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Es  é  inte  m  lis  Mores  Cenias 


Ver  nuestro  abundante  surtido  de  Materiales,  Libros, 
dentales,  Instrumentos,  Sillones,  Escupideras,  Máquinas 
eléctricas,  Esterilizadores,  etc.,  etc. 

Nuestra  larga  practica  y  nuestra  cuidadosa 
atención  en  el  negocio  dental  nos  facilita  para  sólo 
ofrecer  lo  mejor  y  más  moderno.  SOLO  IMPOR¬ 
TAMOS  de  las  mejores  casas  americanas  y 
europeas.  Todo  cliente  que  ensaya 
nuestros  artículos,  queda  satisfecho  con 
la  alta  calidad  de  ellos  y  la  economía 
que  hace  comprando  siempre  en  la 
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Crónica  de  la  Universidad  Javeriana 


Exámenes  de  ingreso. — Por  es¬ 
pecial  concesión  del  Ministerio  de 
Educación  Nacional  se  tuvieron  es¬ 
te  año  los  exámenes  de  ingreso  para 
la  Universidad  Javeriana  conforme 
al  antiguo  reglamento  de  la  misma, 
autorizados  por  un  representante 
del  Ministerio  que  lo  fue  el  doctor 
Demetrio  Bernal  Rengifo.  Se  pre¬ 
sentaron  89  estudiantes  de  los  cua¬ 
les  pasaron  49;  15  fueron  reprobados 
y  25  aplazados.  En  el  examen  oral 
la  mayor  parte  de  los  alumnos  apla¬ 
zados  fueron  también  aprobados. 

Nuevos  profesores. — Además 
de  los  que  se  anunciaron  en  el  nú¬ 
mero  4.°  déla  antigua  Revista  Ja- 
veriana  tenemos  la  satisfacción  de 
contar  en  el  claustro  de  nuestros 
profesores  al  doctor  Parmenio  Cár¬ 
denas,  ex-presidente  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  que  dará  la 
clase  de  derecho  procesal  penal  y 


un  seminario  de  procedimientos 
criminales;  al  doctor  Ignacio  Ma¬ 
rino  Ariza,  ex-Contralor  General 
de  la  República,  que  explicará  in¬ 
versiones  y  negocios  de  bolsa;  al 
doctor  Guillermo  González  Brun, 
académico  correspondiente  de  la 
historia,  que  dará  un  curso  libre 
-  de  historia  de  América  y  de  his¬ 
toria  de  Colombia;  al  doctor  Ber¬ 
nardo  J.  Caycedo  que  dará  la 
clase  de  economía,  especializa- 
ción  en  minas,  y  al  joven  doc¬ 
tor  Emilio  Robledo  Uribe  que  dará 
un  seminario  de  instrumentos  nego¬ 
ciables.  El  doctor  Mariano  Ospina 
Pérez,  gerente  de  la  Federación 
Nacional  de  Cafeteros  se  ha  encar¬ 
gado  de  todo  el  curso  de  especia- 
lización  de  economía  en  el  año  3.° 
El  R.  P.  Tomás  Galvis  dará  la  cla¬ 
se  de  Derecho  Canónico  y  el  P. 
Uría  la  filosofía  del  derecho.  El  doc¬ 
tor  Fabio  González  Tavera  y  don 


Telas  de  Samacá 


Las  mejores  del  país  por  su  duración, 
buenas  pintas  y  renovación  constante. 

Agencia  principal  calle  11  o  de  San  Miguel 

Fábrica  en  Samacá,  departamento  de  Boyacá. 

Gerencia  en  Bogotá  calle  12  número  151. 

Compra  permanente  de  algodón. 
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Residencia  de  Don  Jorge  Mallarino  Pardo 


Urbanización  de  la  Magdalena 

Dotada  de  todos  los  servicios  modernos 
de  acueducto, alcantarillado,  luz, amplias 

avenidas  y  jardines- - - — 

Edifique  su  casa  en  este  hermoso  barrio 
residencial  y  hará  la  mejor  inversión. 

Venta  de  lotes  (arr.  8.a  jlo  1345.  Teléfono  2975 
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Vicia— 


Jesús  María  Caro  se  excusaron  de 
dictar  las  clases  de  especialización 
de  economía  en  comunicaciones  y 
el  curso  práctico  de  auditoría,  res¬ 
pectivamente. 

Nuevos  premios.— El  año  pasa¬ 
do  tenía  la  Universidad  Javeriana 
4  premios  fundados  por  la  misma 
Universidad  y  sendos  premios  fun¬ 
dados  por  el  Banco  de  la  Repú¬ 
blica,  la  Compañía  Colombiana  de 
Tabaco  y  la  Sociedad  Colombo 
Alemana  de  Transportes  Aéreos 
(Scadta).  Los  profesores  de  la  Fa¬ 
cultad  fundaron  también  el  año  pa¬ 
sado  un  premio  _por  su  cuenta.  A 
éstos  hay  que  añadir  dos  premios 
que  acaban  de  fundar  la  Librería 
Voluntad  y  el  Banco  Alemán  Antio- 
queno,  con  el  fin  de  facilitar  sus 
estudios  a  otros  tántos  estudiantes 
de  muy  buenas  cualidades  y  esca¬ 
sos  de  fortuna. 

El  Banco  Central  Hipotecario  a- 
caba  de  fundar  un  premio  de  otra 
clase  que  contribuirá  mucho  al  fo¬ 
mento  de  los  estudios.  El  Banco 


ofrece  cien  pesos  anuales  que  se 
han  de  adjudicar  por  concurso  en¬ 
tre  los  alumnos  de  la  Facultad,  al 
mejor  trabajo  sobre  un  tema  de 
bancos  y  contabilidad  bancaria,  que 
propondrá  cada  año  el  mismo  Banco. 

La  Compañía  Colombiana  de 

Seguros  acaba  de  organizar  un 
curso  práctico  para  formar  agentes 
de  seguros,  que  se  dará  en  los  lo¬ 
cales  de  la  Facultad.  Los  profeso¬ 
res  son  los  jefes  de  sección  de  la 
dicha  Compañía,  Eduardo  Pardo 
Durán,  Bernardo  Carrasco,  Lázaro 
Fernández,  Carlos  Eduardo  Coro¬ 
nado,  José  María  Martínez,  Henry 
Cortés,  Alberto  Mejía  Botero  y  el 
secretario  Enrique  Montoya.  La 
Compañía  de  Seguros  ha  tenido  la 
gentileza  de  obsequiar  dos  becas 
para  este  curso  que  deben  adjudi¬ 
carse  a  dos  de  los  mejores  alum¬ 
nos  de  la  Facultad.  v 

Congreso  de  Roma. — Llena  de 
gratas  impresiones,  sin  el  menor 
contratiempo,  regresó  la  delegación 
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PARA 

CALIDAD 

Y 

DURACION 


.  * 

Agentes  exclusivos  para  Colombia: 


Ed.  Víctor  Sperling  S.  A. 

Carrera  8.a  fi°  15-94  Teléfono  40-54 

BOGOTA 


\ 
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Banco 

Central  hipotecario 


Las  Cédulas  internas  de  este  Banco  están  garantizadas 
con  primeras  hipotecas  sobre  fincas  raíces,  con  el  capital 
social  y  fondo  de  reserva  del  Banco  y  por  el  Gobierno 
Nacional.  Las  emite  a  veinte  años  de  plazo  y  ganan 
un  interés  del  6  °/0  anual.  Se  emiten  en  valores  de 
$  25,00  $  50,00  $  100,00  $  500,00  y  $  1.000,00. 


El  Banco  vende  los  créditos  constitui¬ 
dos  a  su 'favor  los  cuales  por  el  hecho 
de  la  venta  no  pierden  los  privilegios 
concedidos  al  Banco  y  la  venta  se  hace 
con  la  garantía  del  Banco  o  sin  ella. 


El  Banco  vende  Cédulas  de  renta  mensual  la  cual 
puede  ser  pagadera  durante  toda  la  vida  del  rentista  y 
que  cesa  al  morir  éste  o  que  comienza  a  pagarse  al 
transcurrir  cinco  años  de  otorgada  ia  renta  sin  que 
dependa  de  la  vida  del  rentista  y  Cédulas  de  acumu¬ 
lación  de  renta  por  medio  de  cuotas  mensuales  o 
trimestrales. 


para  mayores  informes  pueden 
dirigirse  a  ia  oficinas  del  Banco 
en  las  horas  de  despacho. 

Bogotá,  enero  de  1934 

■  _ 2-5  \/ 
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que  envió  al  Congreso  Ibero-Amé- 
ricano  de  universitarios  católicos 
la  Universidad  Javeriana,  y  se  dis¬ 
pone  a  iniciar  una  gran  campaña  a 
fin  de  obtener  la  unión  en  centros  o 
asociaciones  del  estudiantado  cató¬ 
lico  de  Colombia,  como  se  ha  he¬ 
cho  ya  en  las  demás  naciones  ame¬ 
ricanas  de  habla  española,  y  pro¬ 
curar  así  la  defensa  y  mejoramiento 
del  gremio  estudiantil. 


Inauguración  del  Curso.  — Con 

una  misa  del  Exmo.  señor  Nun¬ 
cio  Apostólico,  a  que  asistieron 
150  estudiantes  y  muchos  de  los 
profesores,  se  inauguraron  el  15  de 
febrero  las  clases  de  1934. 


Curso  de  extensión  universita¬ 
ria  1934  —Las  primeras  conferencias 
del  curso  que  tánto  favor  ha  me¬ 
recido  del  público  bogotano  serán 
este  año  las  siguientes: 


Febrero  26.  Lunes — Luis  Alejandro  Gai- 
tán.— Problemas  de  Bogotá. 

Marzo  F.  Jueves— 

»  5  Lunes — Teneniente  Coronel 

Demetrio  Bernal.— Obligaciones  de 
los  ciudadanos  en  relación  con  sus 
servicios  en  el  Ejército. 

»  8  Jueves — José  Antonio  León  Rey. 
Juez  de  menores. —  Delincuencia 
infantil. 

»  12 Lunes — Guillermo  González  Brun 
— El  Amazonas  y  el  fantasma  del 
Dorado. 

»  15  Jueves— Carlos  H.  Brunner,  téc¬ 
nico  de  urbanismo.— El  arte  urba¬ 
no  histórico. 

»  19  Lunes— Exmo.  Sr.  Gaspar  Mora 
Sotomayor,  ministro  de  Chile.— 
El  progreso  de  Chile  y  el  inter¬ 
cambio  colombo-chileno. 

»  22  Jueves— Carlos  H.  Brunner.— 
El  arte  urbano  moderno. 

»  26  Lunes  Santo— Padre  José  C. 
Andrade. — Jerusalén  y  los  Santos 
Lugares  (con  proyecciones). 


Mande  reparar  sus  máquinas  de 
escribir,  sumar,  calcular  etc.  al 
ALMACEN  Y  TALLERES  ROYAL 
sin  duda  alguna  el  mejor  que 
se  encuentra  en  la  ciudad. 

Muchos  años  de  experiencia  en 
la  reparación  de  toda  clase  de 
máquinas  de  oficina,  le  dan  a 
usted  la  garantía  absoluta  de 
un  trabajo  satisfactorio. 

Nuestro  surtido  de  repuestos  y  elementos  de  trabajo 
nos  permiten  ofrecer  precios  a  prueba  de  competencia. 

t  t  '  • 

Almacén  y  Talleres  Roy  al 

LIZARRALDE  &  Uno. 

Carrera  8.a  N.°  11-15  Teléfono  52-61 

Apartado  de  correos  10-21— Bogotá  2-* 
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EL  ESTUDIO 

como  todo  trabajo  intelectual, 
agota  en  el  individuo 
las  energías  de  resistencia. 


KOLA  GRANULADA 
Uribe  Angel 


Tonifica  el  cerebro,  vigoriza  el 
sistema  nervioso  y  normaliza 
las  funciones  del  corazón. 


Agentes  para  Cundinamarca  y  Boyacá 

DROGUERIA  NUEVA  YORK 
Bogotá 
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El  Misionero 

Al  Padre  Salvador  Restrepo,  S.  J. 

Si  el  labriego  descuaja  la  montaña 
en  lucha  con  la  cruel  naturaleza; 
si  el  minero  desciende  hasta  la  entraña 
del  socavón  que  oculta  la  riqueza. 

Si  hasta  mares  ignotos  el  marino 
va  en  busca  de  riquezas  codiciadas; 
si  lo  inmenso  y  difícil  del  camino 
no  detiene  sus  naves  destrozadas. 

Si  la  ambición  del  hombre  es  hoy  la  altura 
y  el  vuelo  de  los  cóndores  iguala; 
si  por  pesada  y  frágil  su  envoltura 
ha  de  ceñir  a  su  ambición  el  ala. 

Todo  se  encarna  en  material  deseo 
y  en  la  conquista  vil  de  lo  terreno: 
el  hombre  es  siempre  el  mismo  Prometeo 
uncido  a  la  montaña  de  oro  y  cieno. 

* 

*  * 

¿Pero  a  ti  misionero ,  quién  te  manda  o  te  guía, 
quién  te  lleva  hasta  el  trópico  o  te  lanza  a  los  hielos; 
por  qué  el  bulevard  dejas  por  la  selva  sombría, 
para  quién  tanto  arrojo,  por  quién  son  tus  desvelos ? 

¿Por  qué  el  lujoso  barco  cambias  por  la  piragua 
y  tu  patria  abandonas  sin  tornar  más  a  ella ? 

Por  quién  andas  la  pampa,  bajo  el  sol,  bajo  el  agua 
y  en  la  noche  es  tu  faro  el  fulgor  de  una  estrella? 

Invisible  es  tu  ejército!  Con  tu  misal  y  un  Cristo 
surges  en  la  contienda  sin  metralla  y  cañones; 
y  ningún  soberano,  en  su  poder,  ha  visto, 
como  tú,  doblegarse  las  más  grandes  naciones. 

El  desierto  de  América  o  el  arenal  de  Oriente 
sienten  tus  pasos  épicos:  del  globo  no  hay  pedazo 
donde  no  hayas  plantado  la  cruz  omnipotente 
y  no  ciñas  las  almas  con  su  místico  abrazo. 

Una  mañana  el  monte  te  vio  llegar  y  luégo 
la  sanguinaria  tribu  que  a  Dios  no  conocía, 
plantó  su  tienda  nómade,  vivió  en  paz  y  sociego 
y  amaneció  en  su  espíritu  la  luz  de  un  nuevo  día. 

Y  nada  es  comparable,  nada  será  tan  grande 
como  el  día  en  que  las  ondas  de  América  besaron 
las  naves  españolas  que  a  sus  playas  llegaron, 
y  vio  la  primer  misa  la  cúspide  del  Ande. 


i 


José  Ignacio  Vernaza 
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TEUSAQUILLO 


a - - - - - 

El  barrio  preferido  por  su  carácter 
estrictamente  residencial,  por  sus  mag¬ 
níficos  servicios  sanitarios  y  por  su 

H 

central 

situaci 

ón  excepcionalmente  c 

Venta  de  lotes:  Calle  14 
Número  7=95,  Oficina  N*  3 
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Lo  podéis  sepieseoíai  eliriealeinle  en  lodos  sus  negocios 

[silla  Is  Mi,  s.  í. 

Comisiones.  Créditos.  Inversiones.  Adminis¬ 
tración  de  bienes.  Cobranzas  y  pagos. 
Representaciones.  Trabajo^  de  abogacía  en 
el  ramo  administrativo.  Revisión  y  manejo 
de  cuentas.  Corredores  de  cambio  y  de 
comercio. — — — — — - - — 

Bogotá,  Colombia,  S.  R. 

Carrera  7.a  jV.o  12-62  Telégrafo  “Servicios” 

Apartado  20-37  Teléfono  95-49 

1  2-10 


La  Escuela  Activa  y  la  Doctrina  Católica 

(Viene  del  Nro.  l.°) 


El  Sumo  Pontífice  acepta  y  reco¬ 
noce  que  la  justa  libertad  científica 
es,  a  la  vez,  norma  inviolable  de 
la  justa  libertad  didáctica  o  liber¬ 
tad  de  enseñanza  rectamente  enten¬ 
dida,  y  con  obligación  mucho  más 
grave  de  justicia  en  la  enseñanza 
dada  a  la  juventud ;  cree  en  la  ne¬ 
cesidad  de  la  cooperación  activa  y 
consciente  del  alumno  en  su  edu¬ 
cación;  afirma  que  ella  es  el  ideal 
del  magisterio  de  la  Iglesia  y,  para 
ensalzarla  y  autorizarla  mejor  nos 
señala  que  es  el  método  del  mismo 
Dios  que  guarda  respeto  a  la  liber¬ 
tad  de  las  criaturas,  a  las  que  lla¬ 
ma  a  la  cooperación  activa,  según 
la  naturaleza  de  cada  una.  Reco¬ 
ge  y  señala  en  brevísima  síntesis 
todo  lo  justo,  noble  y  verdadero 
de  la  Escuela  Activa  (sin  nombrar¬ 
la);  pero  se  cuadra  soberano  como 
Padre  y  maestro  supremo  contra 
los  deformadores  y  falsificadores 


del  método  que,  a  pesar  de  los  he¬ 
chos  y  no  obstante  el  significado 
obvio  de  los  términos,  quieren  trai¬ 
cionar  sus  fines  y  sustraer  la  edu¬ 
cación  de  toda  dependencia  de,  la 
ley  divina. 

Fijémonos  honradamente  en  que 
el  Sumo  Pontífice  no  se  opone  al 
método  sino  a  sus  deformaciones 
naturalistas;  no  recháza  la  autono¬ 
mía  racional,  ni  la  justa  libertad 
del  niño,  sino  las  doctrinas  que 
pretenden  explicar  la  autonomía  y 
la  libertad  como  un  derecho  natu¬ 
ral  al  desenfreno  de  los  instintos, 
para  ahogar  las  facultades  del  es¬ 
píritu,  cultivar  al  animal  hombre  y 
destruir  su  finalidad  sobrenatural. 

En  toda  la  encíclica  pontificia  es¬ 
tá  vibrando  el  concepto  racional  y 
cristiano  de  la  educación  integral 
de  la  niñez :  es  una  reinvindicación 
de  los  derechos  naturales  de  la  fa¬ 
milia,  de  los  supernaturales  de  la 
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La  ALL  AMERICA  CABLES 
ofrece  dos  vías  de  comunicación 
con  el  exterior: 


CABLEQRAFICA  Y 


RADIO -TELEGRAFICA 


Razón  por  la  cual  podemos 
ofrecer  un  servicio  rápido  y  seguro 
a  todas  partes  del  mundo. 


También  un  servicio  extra-rápido 
entre  las  ciudades  de 


Bogotá,  jVtedeliín,  Cali,  Cartagena, 
Barranquea  y  Buenaventura 


© 


y  servicio  radio-telefónico  a 

$ur -América  y  Europa. 
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fe  y  de  los  deberes  y  derechos 
concordantes  de  la  autoridad  civil. 

Por  eso  el  áureo  documento  ha 
sido  recibido  como  una  suprema 
aprobación  y  estímulo  a  todos  los 
afanes  y  esfuerzos  de  los  sabios  y 
educadores  católicos,  apologistas, 
de  la  educación  integral,  pedago¬ 
gos  eminentes  y  comprensivos  de 
que  la  enseñanza  no  será  nunca 
completa  sino  es  física  y  mental, 
moral  y  espiritual  — las  cuatro  co¬ 
lumnas  que  sustentan  la  superiori¬ 
dad  del  hombre — ;  y  una  definición 
soberana  de  que  toda  ideología  o 
doctrina  que  coarte  o  suprima,  o  en 
modo  alguno,  frustre  el  alto  y  dig¬ 
no  desarrollo  de  la  personalidad 
humana,  limitando  o  deformando  su 
espiritualidad  y  los  vuelos  excelsos 
de  su  alma,  no  es  educación  cien¬ 
tífica,  ni  integral,  ni  educación  ac¬ 
tiva,  ni  nada  que  responda  a  las 
nociones  serenas  de  la  verdadera 
cultura.  Asi  lo  han  entendido  y  con 
este  concepto  y  orientación  traba¬ 
jan  la  universidad  de  Lovaina  y  los 
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sabios  y  los  maestros  católicos  del 
mundo. 

Quedaba  a  un  periódico  de  Bue¬ 
nos  Aires,  que  alardea  de  su  fe, 
el  triste  privilegio  de  apreciar  el 
documento  de  S.  S.  Pío  XI  al  re¬ 
vés  de  todos  los  sabios  cristianos 
del  mundo.  También  este  detalle 
podía  tentar  a  gestos  festivos,  pero 
no.  Ese  afán  nervioso  de  agredir 
y  de  golpear  su  pupitre  de  pluma¬ 
rio  para  llamar  la  atención  de  la 
gente  que  pasa,  como  los  confite¬ 
ros  de  feria;  ese  desmán  corrosivo 
de  constituirse  sin  mandato  en  intér¬ 
prete  arbitrario  y  no  leal  de  la  pa¬ 
labras  del  Soberano  Pontífice  cuyo 
fondo  doctrinario  no  ha  mostrado 
percibir;  ese  levantamiento  un  tan¬ 
to  desenfrenado  contra  la  serie¬ 
dad  y  sinceridad  de  otras  personas 
que  múltiples  razones  debieron  in¬ 
fundirle  un  poco  de  contención  y 
de  sabio  dudar;  y  por  sobre  todo, 
esa  usurpación  de  magisterio  reli¬ 
gioso  para  radiar  doctrinas  y  per¬ 
sonas,  condenarlas  de  erróneas  en 


m  J  -  '  : 

Raimundo  Ruiz  Santos 

- Abogado  titulado  — - 

Negocios: 

Civiles,  Administrativos, 

Representaciones. 

Oficina;  carrera  6.a  N.°  13-36 
Teléfono  N.  15-03 — Apartado  N.  967 

BOGOTA  COLOMBIA,  S.  A. 
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Cuando  necesite  un  servicio  de  automóvil 

dentro  o  fuera  de  la  ciudad,  ocupe 


Teléfono — Gerencia: 


5003 

GRAN  TAX 

la  empresa  de  taxis  más  antigua 
- de  la  ciudad - ^ 
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Carrera  13 
Húmero  ll-lk 

\  Sus  trabajos  de  tricromías,  fotograbados  y  zincografías, 
son  ampliamente  conocidos  como  los  mejores. 

El  único  que  hace  clisés  combinados 
de  fotograbado  y  zincografía. 

El  taller  más  acreditado 
==.  y  más  antiguo  ¡= 


cuanto  a  la  fe  católica  y  desautori¬ 
zarlos  públicamente-  híspido  y  za¬ 
pateando— con  unción  solemne  y 
magistral:  «Una  tribuna  católica  ha 
afirmado  conceptos  errados.  No  que¬ 
remos  (nosotros,  guardianes  de  la 
Iglesia,  parece  decir)  que  el  descon¬ 
cierto  cunda  entre  padres  y  educa¬ 
dores  que  profesan  nuestra  fe» .  ¡  Tan¬ 
to  da  pasarse  como  no  llegar! 

Síntesis  final 

Nuestra  salud  precaria  y  la  gran 
dificultad  física  de  escribir  nos  po¬ 
ne  al  margen  de  toda  polémica,  es¬ 
téril  para  la  verdad  en  el  caso  ac¬ 
tual. 

Estas  líneas  sólo  responden  al 
deseo  de  comunicar  a  las  personas 
católicas  que  la  escasa  información 
de  criterio  (N.°  284)  es  honrada 
y  proviene  de  genuina  fuente  cris¬ 
tiana,  y  que  el  Sumo  Pontífice  Pío 
XI  si  bien  no  impone  la  llamada 
Escuela  Activa  tampoco  la  prohíbe: 
libres  son,  pues,  los  maestros  ca¬ 
tólicos  de  adoptarla  o  no.  Alta  prue¬ 


ba  de  esa  libertad  es  la  Escuela 
Activa  de  Entre  Ríos,  reputada  por 
los  inspectores  la  mejor  de  la  Re¬ 
pública  actualmente,  regentada  por 
las  religiosas  belgas,  franciscanas  de 
Gante.  En  España  había  muchas. 
En  Italia  están  muy  difundidas.  En 
Francia  y  Bélgica  son  innumerables. 
El  Santo  Padre,  como  Maestro  y 
Pastor  supremo,  muestra  y  cordena 
las  doctrinas  laicas  y  ateas,  natura¬ 
listas  y  salvajizantes  que  quieren  en¬ 
contrar  un  reducto  en  los  métodos 
de  la  Escuela  Activa,  apoderándose 
de  ella,  precisamente  para  anular  y 
destruir  la  educación  integral,  huma¬ 
na  y  sobrenatural  del  hombre.  Y  es 
en' virtud  de  su  amor  a  la  verdad 
y  a  su  intrínseca  vitalidad,  que  los 
sabios  católicos— abnegados  inves¬ 
tigadores  de  la  psicología  y  psico¬ 
terapia  infantil— están  firmes  en  sus 
conquistas  de  métodos  más  com¬ 
prensivos  del  alma  infantil ;  de  orien¬ 
taciones  científicas  que— ¡al  finí- 
son  reconocidas  por  todos  respecto  a 
nuestro  viejo  principio  maxima pue- 
ro  debetur  reverenda,  etc.  Si  los 
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Tratamiento  de  ta  Tuberculosis 

en  todas  sus  formas 

mantenemos  siempre  fresca  la 

1 

,  \  ! 

• 

Vacuna  Antituberculosa 

priedtuann. 

1 

Venta  sólo  con  prescripción  médica 

Informes  y  literatura  científica 

Calle  16  ¡Lo  4-67. — Apartado  1201. — Telefono  97-60 

1 

'  -  •  • 

—  y  — 

-  ■ '  ■  •  . 

LABORATORIO  AZCUENAGA  CHACON 

Calle  16  ¡lo  3-98 — Teléfono  89-21 

1 

\ 
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Libros  Religiosos  etc. 


misal  Romano,  Edición  extralujosa. 

La  Sagrada  Biblia,  traducida  al  español  de  la  Vulgata 
latina  y  anotada  por  el  Illmo.  Felipe  Scio.  Texto  en 
latín  y  español,  frente  a  frente,  6  tomos  pasta  de  lujo. 

Razón  de  la  Liturgia  Católica,  por  el  P.  Cirera  Prat. 

Avisos  Espirituales,  traducido  por  un  Padre  Jesuíta,  3  ts. 

Vida  del  Padre  Guillermo  Doyle,  por  O.  Rahilly. 

El  Santo  Evangelio,  Vid;  y  milagros  de  N,  S.  Jesucristo. 

Romilías  parroquiales,  soore  cada  uno  de  los  Evangelios, 
por  el  Padre  Albisu,  2  tomos. 

Fluevos  planes  de  sermones,  por  el  Padre  Howe. 

El  Anciano,  meditaciones  espirituales  por  Mons.  Baunard. 

Ristoria  de  las  creencias,  por  Fernando  Nicolay,  3  tomos. 

La  perfecta  casada,  por  Fray  Luis  de  León.  Edición  gran¬ 
de,  papel  satinado,  pasta  grabada,  de  tela  $  3,00; 
pasta  de  cuero,  tamaño  pequeño,  papel  muy  fino, 
cortes  dorados. 

Ristoria  de  los  Griegos-  por  Víctor  Duruy,  3  tomos. 

Gil  Blas  de  Santillana,  Lesage.  2  tomos  ilustrados. 

La  segunda  esposa,  novela  de  E.  Marlití. 

Obras  completas  de  Cervantes,  en  un  tomo  pasta  de  piel, 
papel  India,  cuero  grabado,  cortes  dorados. 

Romancero  español,  edición  igual  al  anterior,  tamaño  pño. 

Santa  Geresa,  relación  de  su  vida  y  su  época,  por  G. 
Cunnighame  Graham.  1  tomo  grande,  pasta  fina. 

Astronomía  popular,  Newcomb  y  Engels.  1  gran  vol.  ilustr. 

Gregorio  Üásquez  Arce  y  Geballos,  Estudio  y  reproducción 
de  sus  obras,  publicado  por  Roberto  Pizano,  gran  tño. 

Cornelie  Ou  Le  Latín  Sans  Pleurs,  S.  Reinach. 

Sidonie  Ou  Le  Francais  Sans  Peine  » 

Arte  clásico  (Grecia  y  Roma).  Más  de  700  grandes  láminas 
con  reproducciones  en  negro  y  en  colores;  texto. 
Edición  muy  lujosa. 

Ristoria  del  Arte,  por  J.  Pijoan.  3  grandes  y  voluminosos 
tomos,  profusamente  ilustrados.  Edición  bien  lujosa. 

Como  viven  los  hombres,  los  animales  y  las  plantas,  pre¬ 
ciosa  historia  natural  en  4  grandes  volúmenes  pro¬ 
fusamente  ilustrados,  por  el  Profesor  Lino  Vaccari. 

Cisneros  y  su  siglo.  Estudio  histórico  de  la  vida  y  actua¬ 
ción  pública  del  Cardenal  Cisneros,  por  Fernández 
de  Retana,  Padre  Redentorista.  2  grandes  tomos. 


Pasta 


» 

Rústica 

Pasta 


» 


36,00 


30,00 

4,20 

5,00 

1,50 

0,70 

4,80 

1,70 

1,50 

10,00 


3,50 

10,00 

3,50 

3.50 

14,00 

7.50 

9,00 

9.50 

15,00 

1.50 
1,50 


16,00 

42,00 


15,00 


12,00 


Tenemos  todos  los  textos  nacionales  y  extranjeros 
adoptados  en  todos  los  colegios  del  país. 

Pídanos  catálogos  y  « El  Infórmador  Literario » 


Despachamos  a  vuelta  de  correo  todo  pedido  que  venga  acompañado  de  su 
valor  y  portes.  Puede  enviarse  en  giro  postal,  valor  declarado,  cheque  o  letra 
de  fácil  cobro.  Para  portes  10  %;  en  pedidos  menores  de  $  2,00,  $  0,20  más. 


un  uomm  -  un»  un  s  a.  s.  i. 

7=50  calle  12  BOGOTA  Apartado  199 
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sabios  cristianos  son  los  creadores 
del  principio  psicológico  (viejo  pa¬ 
ra  la  Iglesia  como  declara  Pío  XI) 
de  la  libertad  del  niño,  ¿quién  no 
ve  que  ese  es  el  fundamento  irre¬ 
futable  para  combatir  el  sectarismo, 
el  ateísmo  y  el  naturalimo  impues¬ 
tos  a  los  niños  por  leyes  persecu¬ 
torias  como  la  nuestra,  que  profa¬ 
nan  y  burlan  la  sagrada  libertad 
moral  de  la  conciencia  infantil? 

Si  esta  conquista  y  este  derecho  nos 
pertenecen  por  razones  naturales  y 
sobrenaturales,  si  el  alma  del  niño 
es  el  campo  de  la  lucha  donde  de¬ 
beremos  combatir  para  salvar  a  las 
almas;  si  sólo  nosotros — como  dice 
Pío  XI— citando  a  Tertuliano  y  S. 
Agustín— podemos  desafiar  al  mun¬ 
do  de  cómo  la  doctrina  de  Cristo 
enseña  que  deben  ser  los  solda- 
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dos;  a  que  presenten  tales  subdi¬ 
tos,  tales  maridos,  tales  cónyuges, 
tales  padres,  tales  hijos,  tales  se¬ 
ñores,  tales  servidores,  tales  reyes, 
tales  jueces  y,  finalmente,  tales  con¬ 
tribuyentes  y  exactores  del  fisco, 
cuales  la  doctrina  cristiana  manda 
que  sean,  y  atrévanse  a  llamarla 
nociva  al  Estado»....;  si  todo  esto 
tenemos,  ¿por  qué?,  ¿en  virtud  de 
qué  aberración,  vamos  a  abando¬ 
nar  un  campo  de  lucha,  donde  nues¬ 
tro  triunfo  es  seguro  en  el  orden 
científico,  para  retirarnos  y  dejar 
que  una  confabulación  de  residuos 
impíos  y  anticientíficos  como  el 
bureau  International  des  Ecoles  Nou- 
velles,  se  proclama  dueño  y  árbitro 
de  la  nueva  educación,  cuando, 
exactamente,  la  deforma,  la  frustra 
e  impide  su  máximo  y  esencial 
postulado  de  educación  integral  que 


(compañía SUDAMERICANA  SKI 

APARTADO  No.1315,  BOGOTA 


C.8G8, 


COM  PR  ESORES 
DE  Al  RE 
HERRAMIENTAS 
NEUMATICAS 
PARATODA  CLASE 
DE TRABAJOS 
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el  Soberano  Pontífice  defiende  y 
proclama  como  un  derecho  y  un 
deber  sagrado  de  la  Iglesia?  ¿No 
es,  acaso,  de  dudar  que  este  apa¬ 
sionado  derrotismo  de  la  educación 
integral  (base  científica  de  la  Escue¬ 
la  Activa)  para  obligarnos  a  seguir 
empollando  en  el  funesto  laicismo 
Actual,  que  ha  degenerado  en  me¬ 
dio  siglo  las  costumbres  del  pue¬ 
blo,  obedezca  a  alguna  maniobra 
de  la  cual  son  instrumentos  inge- 
nues  los  que  tanto  combaten  una 
reacción? 

Y  supuestos  los  extremos  de  los 
enemigos  de  la  escuela  integral  y 
activa,  ¿en  qué  dañaría  nuestra  si¬ 
tuación  actual  de  educadores  pa¬ 
rias  en  nuestro  pueblo  de  igualdad, 
de  ver  perseguidos,  como  enemi¬ 
gos,  nuestros  colegios  religiosos; 
de  estar  radiado  el  nombre  de  Je¬ 
sucristo;  fomentadas  todas  las  ten¬ 
dencias  materialistas;  sublimada,  co¬ 
mo  nota  de  suprema  cultura,  su 
majestad  el  músculo  y  fa  majestad 


de  todas  las  licencias  y  desenfre¬ 
nos  de  la  natuialeza  animal  ?  Si  por 
las  leyes  y  las  formas  oficiales  de 
nuestra  enseñanza  laica,  estamos 
ya  en  un  ambiente  de  depravación, 
¿es  posible,  es  juicioso  y  cristia¬ 
no  que  se  embravezcan  ficticiamen¬ 
te  resistencias  para  impedir  que  la 
enseñanza  de  la  niñez  salga  de  la 
esclavitud  sectaria  en  que  ahora 
crece  y  se  corrompe,  a  pesar  de 
todas  laa  abnegaciones  privadas? 

La  Escuela  Activa  es  el  método 
científico  más  autorizado  para  lu¬ 
char  por  el  respeto  a  la  conciencia 
del  niño  y  salvar  su  fe,  contrahe¬ 
cha  y  aplastada  por  la  opresión  le¬ 
gal  del  laicismo  absoluto. 

Podrá,  por  cierto,  subsistir  el  lai¬ 
cismo  a  pesar  de  la  Escuela  Acti¬ 
va,  pero  quedará  como  una  esco¬ 
ria  anticientífica,  desautorizada  téc¬ 
nicamente,  condenada  a  desapare¬ 
cer.  Tal  es  el  pensamiento  y  la 
visión  de  los  grandes  maestros. 

Tirso  R.  Yañez 
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Sagrados  Corazones 
de  Jesús  y  de  María 


Revista  mensual, 

órgano  de  la  Congregación  de  Jesús  y  María,  (Padres 
Eudistas),  y  de  la  Sociedad  del  Corazón  de  la  Madre 
Admirable,  (Hermanas  Eudistinas). 

l^in  principal: 

Difundir  la  doctrina  espiritual  de  San  Juan  Eudes,  Padre, 
Doctor  y  Apóstol  del  culto  litúrgico  de  los  Sagrados 
Corazones. 

Fines  secundarios: 

Servir  de  lazo  de  unión  entre  las  diversas  ramas  de  la 
Familia  Eudística,  y  dar  a  conocer  el  movimiento  de  sus 
varias  obtas. 

Oonteniclo: 

Sección  Doctrinal,  destinada  al  fin  principal.  Sección 
Litúrgica,  Pedagógica  y  Social. 

Y  ariedades: 

Crónica:  Información  de  interés  católico  o  nacional;  correo 
de  familia. 

Destinada: 

a  los  antiguos  alumnos  de  los  Padres  Eudistas,  en  especial 
a  los  sacerdotes;  a  los  devotos  de  los  Sagrados  Corazo-  • 
nes.  y  de  su  Apóstol,  San  Juan  Eudes;  a  los  amigos  de 
la  Familia  Eudística. 

Se  acoge 

con  gusto  toda  colaboración  en  armonía  con  los  fines 
expuestos. 

Dirección  y  Administración 

R.  P.  Enrique  Rochereau 

Carrera  13  A  IV.0  33-3ít-Bogotá 
Valor  de  Ja  suscrición  anual  an  peso  1,00) 
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Homenaje  en  el  Senado  de  Chile  a  Cristo  Rey 


En  la  sesión  del  2  de  octubre 
último,  el  senador  don  Rafael  Luis 
Gamuncio  pronunció  el  brillante 
discurso  que  damos  a  conocer  a 
continuación  y  que  la  alta  Cámara 
escuchó  con  el  más  profundo  res¬ 
peto. 

«Señor  Presidente: 

El  próximo  domingo,  festividad 
de  Cristo-Rey,  culminará  la  cele¬ 
bración  que  se  hace  en  el  mundo 
entero  del  décimo  nono  centenario 
de  la  redención  del  género  huma¬ 
no,  y,  yo  tengo  encargo  de  expre¬ 
sar  en  el  Senado  el  pensamiento 
y  el  sentir  de  los  senadores  con¬ 
servadores  y  de  innumerables  ca¬ 
tólicos  chilenos. 

Sé  perfectamente  que  parte  de 
mis  honorables  colegas  carecen  de 
creencias  religiosas;  pero  igual¬ 
mente  sé  que  poseen  la  más  ele¬ 


vada  cultura  y  que,  por  eso  aun 
cuando  estén  *  en  desacuerdo,  me 
escucharán  con  cortesía,  con  be¬ 
nevolencia  y  con  respeto. 

En  los  debates  del  senado  se 
trata  habitualmente  toda  suerte  de 
materias,  importantes  o  pequeñas 
y  no  es  posible  pasar  en  silencio 
la  conmemoración  centenaria  del 
más  grande,  del  más  trascenden¬ 
tal,  del  más  estupendo  de  los  acon¬ 
tecimientos  ocurridos  en  el  universo. 

Hace  diecinueve  centurias,  el  Ver¬ 
bo  de  Dios,  el  Supremo  Sér,  el 
espíritu  perfecto,  inconmensurable, 
y  eterno,  se  hizo  hombre,  como 
nosotros;  encarnó  en  el  seno  de  la 
Virgen  María;  nació,  pobre  y  hu¬ 
milde,  en  un  pesebre;  recorrió  la 
Palestina,  haciendo  prodigios  y  pro¬ 
nunciando  palabras  de  vida,  de 
amor  y  de  perdón  y,  para  redimir 


JOSE  MARIA  CIFUENTES&Cía. 

✓ 

Arquitectos  de  la  Universidad  JNfal. 

¿Quiere  usted  encontrar  elegancia, 
economía  y  rapidez  en  sus  construc¬ 
ciones?  Diríjase  a  nuestras  oficinas, 

* 

» 

Carrera  7.a  J\l.°  12-62  Teléfono  85-76 


,  •  t. 
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Altares  y  estatuas  de  construcción  na¬ 
cional  y  que  se  fabrican  especialmente 
para  cada  cliente  a  precios  reducidos. 


Renovado  y  bellísimo  surtido  de 
ornamentos  y  vasos  sagrados. 


Almacenes  El  Vaticano 


Carrera  6.a  Nos.  11-29  y  11-33 

Apartado  de  correos  N.°  45  Teléfono  31=00 
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P.  Saóer  Suerra 


Teléfono  78-79 


Importador  óe  papeles  óe  imprenta 


En  Manizales 

se  encuentra  REVISTA  JAVERIANA 
en  la  LiMa  Hispana  de  Julio  E.  Acuña  D. 

Agencia  de  prensa,  revistas  y  lotería 

Carrera  12 — calles  12  y  13 — (Plaza  de  Bolívar) 
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Dr.  bernardo  H^nao  M.  // 


Médico  -  Cirujano 
de  la  Universidad  Nacional 


Especialista  en  obstetricia 
y  enfermedades  tropicales 


I 


Casa  y  Consultorio: 

Calle  12,  N.°  4-97 —Teléfono  8-6-1. 


Horas  de  consulta  de  8  a  11  a.  m. 
y  de  2  a  5  p.  m. 

Atiende  a  toda  hora  de  la  noche. 

2-6 


al  mundo,  murió  clavado  en  una 
cruz. 

Todo  este  insondable  misterio 
para  la  sola  razón  humana  parece 
leyenda  inverosímil  soñada  por  ar¬ 
diente  imaginación  oriental,  o  me¬ 
jor  dicho,  parece  un  delirante  des¬ 
varío. 

Sin  embargo,  es  la  verdad. 

Y,  los  que  tenemos  la  gracia  de 
la  fe,  creemos  en  ello  con  más  cer¬ 
teza  que  en  lo  que  ven  nuestros 
ojos  y  en  lo  que  palpan  nuestras 
manos. 

Y,  lo  que  nosotros  creemos  lo  ha 
creído  la  humanidad  durante  die¬ 
cinueve  siglos  y,  en  este  momento 
lo  creen  setecientos  millones  de 
los  actuales  habitantes  civilizados 
de  la  tierra. 

Los  años  y  los  siglos  se  cuen¬ 
tan  desde  el  nacimiento  de  Cristo, 
porque  su  advenimiento  marcó  una 
nueva  éra,  una  nueva  época,  en  la 
existencia  del  mundo:  la  éra  y  la 


época  de  la  civilización  cristiana 
con  la  cual  se  han  modelado  todos 
los  pueblos  cultos  de  la  Europa  y 
de  la  América. 

Hoy  día,  sin  embargo,  el  espí¬ 
ritu  cristiano  ha  sido  desterrado 
de  la  legislación,  del  régimen  ad¬ 
ministrativo  y  de  la  economía  so¬ 
cial.  Y,  la  humanidad,  castigada 
por  una  inevitable  justicia  inma¬ 
nente,  está  sufriendo,  angustiada, 
las  consecuencias  de  su  apostasía. 

Se  ha  producido  la  instabilidad 
de  la  autoridad  y  la  instabilidad 
de  la  libertad. 

Desconocidos  los  principios  cris¬ 
tianos,  los  pueblos  no  se  sienten 
ligados  por  el  deber  moral  de  res 
petar  a  los  que  mandan,  y  los  go¬ 
bernantes  no  se  sienten  ligados  por 
leyes  morales  que  limiten  su  po¬ 
der:  los  unos  viven  en  perpetua 
inquietud  ante  la  amenaza  de  sub¬ 
versiones  y  los  otros  en  perpetua 
inquietud  ante  la  amenaza  de  tira¬ 
nías.  Unos  y  otros  recurren  a  la 
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DEPARTAMENTO  DE  PROYECCIONES 


Aparatos  epidiascópicos 
para  proyección  de 
diapositivos  y  vistas 


opacas,  marca: 


tEM 

KOIN 


Gran  surtido  de  Diapositivos  para  ilu¬ 
minar  objetos  religiosos  y  científicos 
de  la  Casa  Mazo,  París. 
Pídanos  Catálogos. 

ALMACEN  LINDNER 

Ap.  1492.  Bogotá,  calle  13  N.°  7-66 


Aparatos 
Fotográficos 

Surtido  completo  de 

las  más  afamadas 

\  1  . 

Casas  Alemanas. 

Artículos  fotográficos  para 
toda  clase  de  trabajos 
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fuerza  cuando  cada  cual  la  tiene 
y,  por  eso  vemos  a  las  naciones 
oscilar  del  despotismo  a  la  revuelta 
y  de  la  revuelta  al  despotismo. 

'f ■  '*  / 

Se  ha  producido  la  lucha  social. 

La  doctrina  cristiana  ordena  al 
poderoso  y  al  rico  que  respete  el 
derecho  de  los  débiles,  que  no 
atienda  sólo  a  acrecentar  su  lucro, 
que  no  explote  la  necesidad  del 
pobre,  que  lo  socorra  y  que  lo 
trate  como  a  hermano;  y  ordena  al 
proletario  que  respete  el  derecho 
ajeno,  que  no  se  deje  arrastrar  por 
la  codicia  y  por  la  envidia  y  que 
se  resigne  con  su  suerte  sin  per¬ 
juicio  de  una  noble  aspiración  a 
elevarse  por  el  camino  del  esfuer¬ 
zo  y  del  mérito. 

Pero  desconocida  esa  doctrina 
en  la  economía  social,  es  perfec¬ 
tamente  natural  que  el  rico  use  ili¬ 
mitadamente  de  todo  el  poder  que 
le  da  su  riqueza  para  acrecentarla 


más  y  tener  mayores  goces,  y  es 
perfectamente  natural  que  el  pro¬ 
letario  recurra  a  la  violencia  para 
despojar  al  rico:  sin  espíritu  cris¬ 
tiano  son  igualmente  lógicos  los 
abusos  del  capitalismo  y  los  furo¬ 
res  destructores  del  comunismo. 

En  vano  los  sociólogos  fabrica¬ 
rán  teorías,  en  vano  los  gobernan¬ 
tes  dictarán  leyes  y  aplicarán  re¬ 
presiones,  en  vano  las  multitudes 
intentarán  revueltas:  el  mundo  no 
encontrará  tranquilidad  y  justicia, 
sino  con  la  paz  de  Cristo  en  el 
reino  de  Cristo. 

Señor  Presidente,  como  senador 
de  la  república,  como  represen¬ 
tante  en  el  senado  de  la  capital  de 
Chile,  en  nombre  de  los  senado¬ 
res  conservadores,  interpretando  el 
deseo  de  centenares  de  miles  de 
chilenos,  rindo  homenaje  de  fe,  de 
adoración  y  de  amor  a  Cristo  Re¬ 
dentor  del  mundo,  a  Cristo  Rey  de 
las  naciones». 


ZAPP 

CRISTALERIA 

ZAPP 


ARTICULOS  DE  «FENICIA» 
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ECONOMO 


EFI<3XEJSÍC3I7^ 


Compre  el  aceite  lubricante 
adecuado  para  su  automóvil, 
de  los  gabinetes  sellados 


“cada  gota  está  garantizada” 

Tropical  Oil  Company 
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PVIEIEUIES  DE  11  mili  DE  H  E» 


Deseando  contribuir  a  la  propaganda  católica  y  a  la  cultura 
nacional  por  medio  de  la  prensa,  hemos  organizado  una  serie  de 
publicaciones,  acomodándolas  a  las  diversas  clases  sociales. 


Revilla  Javeiiana 


es  una  revista  mensual  de  interés  general.  Cola¬ 
boran  en  ella  muchos  de  los  hombres  de  estudio 

- más  distinguidos  de  la  Capital.  Trata  todas  las 

cuestiones  que  pueden  interesar  a  la  cultura  nacional: 

Filosofía,  Derecho  y  Economía,  Arte  y  Literatura,  Ciencias, 
Sociología,  Pedagogía,  Historia  etc.  Crónicas  de  los  países 
hispanoamericanos.  Revista  de  libros  y  Revista  de  revistas. 

Directores:  Félix  Restrepo  y  Simón  Sarasola,  S.  J.  Jefe  de 
redacción:  Tomas  Galvis,  S.  J.  Administrador:  JOSE  A.  Novoa,  S.  J. 
Apartado  445.— Suscrición  anual  $  3,00. 


El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús 


es  el  órgano  oficial  del  Apos¬ 
tolado  de  la  Oración,  de  selecta 

- amena  e  instructiva  lectura. 

En  el  mundo  se  editan  63  Mensajeros  en  48  idiomas.  A  sus  lectores 
ha  concedido  Su  Santidad  el  Papa  indulgencia  plenaria  para  !a  hora 
de  la  muerte.  Director  y  Administrador:  Luis  R.  David,  S.  J.  Apar¬ 
tado  1636.— Suscrición  anual  $  1.00. 


Cruzados  de  la  Hostia 


Boletín  mensual  ilustrado,  órgano  oficial  de 
la  Cruzada  Eucarística  y  de  la  obra  misio- 
- nal  pontificia  de  la  Santa  Infancia  en  Colom¬ 
bia.  Director  y  Administrador:  JOSE  Luis  Niño,  S.  J.  Apartado  1636. 
Suscrición  anual,  individual  $  0,15,  colectiva  (diez  Nos.)  $  0,12. 


FAS 


Publicación  destinada  a  formar  una  enciclopedia  popular  cató¬ 
lica  al  alcance  de  todos.  Se  publican  anualmente  24  folletos, 

- divididos  en  tres  secciones:  Fe,  Acción,  Sociología.  Director: 

Alberto  Moreno,  S.  J.  Administrador:  José  A.  Novoa,  S.  J.  Apar¬ 
tado  445.— Suscrición  anual  $  0,60.  Cada  folleto  $  0,03. 

Son  hojas  de  propaganda  católica  al  alcance  del  pueblo, 
propias  para  repartir  gratuitamente  después  de  la  Misa  o 

— -  en  los  catecismos.  Director  y  Administrador:  Luis  R. 

David,  S.  J.  100  hojas  semanales  durante  un  año  $  12,00. — 100  hojas 
sueltas  $  0,30.— Apartado  1636. 


La  suuricién  global  a  Revista  Mana,  Mensajera  y  FAS,  llene  descuento  de  15 
dirigiendo  la  solicitad  con  su  importe  a  José  Alejandro  novoa  Apartado  445.- 


7, 


o, 


Toda  solicitud  de  suscrición  debe  acompañarse  de  su  valor. 


-.A 


Revista  f ave  ría  na 


(52) 


Suplemento 


rc  -  -  -  ci 

¿COMO  AYUDA  UD.  A 
LA  PRENSA  CATOLICA? 

Sin  duda  que  Ud.  habrá  leído  muchas  veces 
aquellas  célebres  palabras  del  gran  periodista  Luis 
Veuillot,  con  las  que  quisiera  hacer  de  cada  creyente 
un  propagandista: 

Yo  quisiera  que  mis  compañeros  de  fe 
se  penetraran  de  esta  grao  verdad: 

NUESTRO  GRAN  ENEMIGO  ES  LA  MALA  PRENSA 

Yo  quisiera  que  eo  ios  almacenes ,  tien¬ 
das  y  todos  los  lugares  de  venta  se  pudiera 
comprar  el  periódico  católico ,  como  se  hace 
acopio  de  pany  de  carne  y  de  ¡eche  diaria¬ 
mente. 

Con  ello  se  podría  contrarrestar  la  perniciosa  in¬ 
fluencia  de  la  mala  prensa. 

Ayuda  Ud.  a  la  propaganda  de  nuestro  «mensa¬ 
jero»  entre  sus  amigos?  Se  ha  fijado  cuántos  de  ellos 
lo  reciben?  No  podría  introducir  algunos  en  este  círcu¬ 
lo^  privilegiado  de  los  amigos  del  Corazón  de  Jesús? 

Envíenos  los  nombres  de  los  que  Ud.  haga  sus¬ 
cribir  y  recibirá,  según  el  número  de  inscripciones,  un 
bonito  regalo  de  los  muchos  que  tenemos  para  nuestros 
propagandistas. 

La  suscrición  anual  vale  sólo  $  l.00 

Diríjase  siempre:  administración  de 

“El  Mensajero”-  Apartado  1636 

:  BOGOTA  : 
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Tfabustiria 

Fécula  alimenticia  de 
gran  valor  nutritivo, 
fácil  digestión  y 
delicioso  sabor. 


"Robustina 

es  el  mejor  alimento  para 
niños,  enfermos,  convale¬ 
cientes  y  personas  debili¬ 
tadas  por  cualquier  causa 

— 2 


Los  dispépticos  y  los  enfermos  del  estómago 
encontrarán  gran  alivio  alimentándose  con 

T{<3J3U5TINA 

De  venta  en  todas  partes  a  10  cts.  el  paquet  e 

1-10  J) 


Revista  de  Estudios  Eclesiásticos 

Publicación  mensual 

Organo  del  Centro  San  Francisco  deSa les 


Aprobado  por  la  Nunciatura  y  el  Arzobispado 

Director,  Manuel  V.  Rojas,  Pbro. 

Administrador,  José  Ignacio  Pardo,  Pbro. 

Bogotá,  calle  II  número  61 

Trata  todas  las  cuestiones  que  pueden  interesar  a  los  señores  sacerdotes: 
Teología  Dogmática,  Moral  v  Pastoral,  Sagrada  Escritura,  Derecho  Canónico, 
Oratoria  Sagrada,  Liturgia,  Historia,  Literatura  y  Variedades.  Cuenta  con  un 
interesante  Repertorio  de  Cuestiones  y  con  un  selecto  cuerpo  de  colaboradores. 

Artículos  sobre  Derecho  Canónico  de  grande  interés  para  los  abogados. 

- Suscrición  anual,  $  2,40 - 
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Ppofesionales 


Aboíiaclos 


Abosados 


Doctores  José  A.  Castañeda  Morales 
y  José  C.  Castañeda 

Carrera  6.a  N.o  40-64— Teléfono  65-46 


Doctores  Leónidas  Castillo 
y  Arturo  Posada 

Carrera  6.a  N. o  10-64 — Teléfono  91-34 

Dr.  Domingo  Sarasty  M. 
Carrera  6.a  N.°  10-76— Teléfono  6-0 

Dr.  Víctor  M.  Herrera  Almansa 
Carrera  6.‘  N.°  10-82— Teléfono  37-13 

JOSE  MANUEL  VERNAZA 

ALVARO  LEAL  MORALES 

Car.  8.“  N.o  284  2.°  piso  N.°  8  Tel.  79-92 

Dr.  Luis  Galvis  Madero 
Carrera  7.a  N.o  1 1-90— Teléfono  71-75 

Dr.  Gabriel  Carreño  Mailarino 

Edificio  López  201  -  202 

Dentistas 


Dr.  Miguel  de  J.  Pérez 
Carrera 7.a N.°  1 1-90— Teléfono  71-75 

Dr.  José  Santos  Pinto 
Carrera  6.»  N.°  1 1-57-Teléfono  87-52 

Dr.  José  Antonio  Archila 
Carrera  6.a  N.o  1 1-57— Teléfono  22-74 

Dr.  Roberto  Mora  Toscano 
Carrera  7.a  N.°  13-27— Teléfono  48-81 

Dr.  Gualberto  Rodríguez  Peña 
Carr.  16  N.°  507— Teléfono  189  Chap 

Dr.  Rafael  Díaz  Vargas 
Carrera  6.a  N.o  12-54— Teléfono  24  05 


Dentistas 


Dr.  Dionisio  Amaya  D. 


Carrera  9.a  N.°  8-03— Teléfono  84-54 


Varios  . 


LABORATORIO  CLINICO 

Dr.  J.  Erasmo  Torres 
Bogotá-Hamburgo-París 

Carrera  5.a  N.o  16-57— Teléfono  76-45 


Dr.  Juan  de  J.  Fajardo  M. 

Carrera  8.a  N°  18-98— Teléfono  81-38 

Varios 

Laboratorio  Hispano-Colombiano 
Productos  farmacéuticos. 
Carrera  13  número  26-73. 


Teléfono  85-65. 


Revista  Javeriana 


(55) 


Suplemento 


Señ 


enora 


© 


8 

<x 

<x 

& 

<x 

$ 

Y) 

<x 

AJ 

<X 

$ 

<X 

<x 

<X 

<x 

| 

<x 

<x 

<x 

$ 

$ 

<x 

1 

$ 

<x 

<x 

<x 

I 

$ 

<x 

® 

<x 

© 

<x 

© 

<K 

© 

<x 

$ 

<x 

<x 

<x 

<K 

>0 

>0 

La  famosa  media  CLARIDGE  la 
encuentra  Ud.  únicamente  en  la 


Guantería  de  la  calle  14 


donde  encontrará  también  los 
guantes  que  necesita. 

Ba/mes  &  Vásquez 


<X  x> 

#  1-3  # 


Radiadores 

Secadores  de  cabello 
Reverberos 
Todo  eléctrico 


El  surtido  más 
completo  de  materiales 
para  instalaciones 
eléctricas. 


El  bombillo  de  más  alta  calidad,  menor  consumo, 
mayor  luminosidad.  Tenemos  un  surtido  permanente 
en  todos  los  voltajes,  formas  y  colores. 


Agentes  exclusivos 

Almacén  Importador  “El  Faro”  5.  A. 

Bogotá,  calle  13  número  10-11 — Teléfono  41-98. 
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Serie  primera  -  Escultura  griega  -  Figura  1 


(¿Museo  de  las  bermas,  T^joma) 


£a  Oferente 


Serie  segunda  -  Escultura  romana  -  Figura  / 


íñcjripina  (a  ¿Mayor 


(¿Museo  Capitolino, 


Publicación  mensual  católica  de  interés  general 

Año  1-N.°  2  -  -  -  Bogotá  -  Colombia  -  -  -  Marzo  1934 


Página  artística 


ESCULTURA  ANTIGUA 


SERIE  PRIMERA:  ESCULTURA  griega.  Figura  1 .  La  Oferente.  (Deta¬ 
lle  del  «Trono  Ludovici»,  Museo  de  las  Termas,  Roma).  En  1887  se  encontró 
un  rronumento  algo  enigmático,  pero  que  pertenece  ciertamente  a  lo  mejor  del 
período  arcaico  en  la  escultura  jónica  oriental  (Sabido  es  que  esta  rama  del  arte 
griego  se  extendió  hasta  España  y  Cartago).  Tres  placas  de  mármol,  decoradas 
con  relieves  por  una  sola  cara,  parecen  formar  un  tríptico  para  el  coronamiento 
de  un  altar  o  el  respaldo  y  los  apoyos  laterales  de  un  trono  (por  eso  se  le  liara 
Altar  de  Venus  o  Trono  Ludovici).  La  placa  más  alargada,  correspondiente  al 
respaldo  del  trono,  representa  a  Venus  que  nace  de  las  olas  y  es  recibida  desde 
la  orilla  pedregosa  por  dos  ninfas.  Nuestro  grabado  es  una  de  las  placas  late¬ 
rales  y  muestra  a  una  esposa  envuelta  en  su  velo,  alimentando  y  ofreciendo  una 
lámpara  votiva.  El  tratamiento  del  cabello  en  duras  masas  anulares  y  el  plegado 
inferior  de  la  túnica,  recto  y  lineal,  son  notas  remanentes  del  estilo  arcaico. 
Pero  el  perfecto  realismo  del  trazado  total,  el  concienzudo  trabajo  del  rostro  y 
del  pie,  la  verdad  con  que  el  delgado  velo  acusa  el  volumen  de  la  cabeza  y 
las  líneas  del  cuerpo  en  sus  ritmos  amplios  y  flexibles  indican  el  dominio  de 
una  técnica  en  plena  madurez,  que  corresponde  probablemente  a  los  principios 
del  siglo  V  antes  de  nuestra  éra. 

SERIE  SEGUNDA:  ESCULTURA  romana.  Figura  1 .  jdgripina  la  Mayor 
(Museo  Capitolino,  Roma).  Esta  efigie,  una  de  las  más  perfectas  del  arte 
romano  en  el  siglo  primero  de  nuestra  éra,  es  de  Agripina,  esposa  de  Germá¬ 
nico  y  madre  de  Calígula  y  de  Agripina  la  Menor,  que  a  su  vez  fue  madre  de 
Nerón.  Sedente  en  una  silla  curul,  reposa  en  actitud  imperial,  cuyas  líneas  se 
desarrollan  fastuosamente.  Las  vestiduras  y  el  cabello  son  tratados  con  gran 
movimiento  plástico  que  muestra  no  sólo  un  dominio  absoluto  de  la  técnica,  sino 
quizás  también  una  redundancia,  indicio  de  una  decadencia  por  la  minuciosa 
preocupación  del  detalle.  Pero  esta  nota  depende  más  del  refinamiento  en  las 
costumbres  indumentarias  de  Roma  que  de  un  criterio  deficiente  en  el  gusto  del 
escultor. 

Si  comparamos  los  dos  monumentos  encontraremos  en  ellos  ya  muy  carac¬ 
terizados  al  arte  griego  y  al  arte  romano.  Recogiendo  los  caracteres  de  uno  y 
otro  en  una  observación  sintética,  advertiremos  que  el  arte  griego  es  más  puro, 
como  arte,  por  sentir  y  expresar  mejor  la  sencilla  belleza  de  la  forma  natural; 
y  el  romano  es  más  imponente,  y  diríamos,  más  efectista,  por  la  gran  prepon¬ 
derancia  de  las  formas  artificiales. 
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Es  acaso  la  más  noble  y  bella  figura  que  aparece  y  descue¬ 
lla  en  la  tercera  y  cuarta  década  del  siglo  XIX,  en  la  historia  de 
nuestra  patria.  Imposible  sería  contar  aquí  su  importante  vida, 
aun  resumiéndola  con  extraordinaria  concisión,  porque  es  muy  pe¬ 
queño  el  espacio  de  que  puedo  disponer,  y  los  acontecimientos 
que  sería  necesario  referir  son  los  mayores  y  más  trascendentales 
que  en  aquella  época  se  realizaron.  Remito,  pues,  a  quien  desee 
enterarse  de  dicha  vida,  a  la  que  con  tanta  elegancia,  imparciali¬ 
dad  y  tino  escribió  don  Miguel  Antonio  Caro,  y  puso  al  frente 
de  las  obras  del  egregio  patricio,  publicadas  en  la  Biblioteca  de 
El  Tradicionalista}  el  año  de  1873. 

Baste  decir  o  recordar  aquí  que  Caro  nació  en  Ocaña  el  5 
de  marzo  de  1817,  y  murió  en  Santa  Marta  el  28  de  enero  de  1853. 

Gran  promovedor  de  la  cultura  intelectual,  del  bienestar  y  de 
la  riqueza  de  su  patria,  sobresalió  entre  sus  contemporáneos  por  un 
variado  saber,  por  la  elevación  de  miras  y  de  pensamientos,  y 
por  la  castiza,  correcta  y  gallarda  forma  de  los  muchos  escritos 
que  sobre  tan  diversos  asuntos  y  materias  escribió  y  dió  a  la  es¬ 
tampa.  Bien  puede  afirmarse  que  fue  Caro  quien  hasta  su  época 
tuvo  entre  nosotros  más  brillante  y  firme  estilo,  y  quien  manejó 
mejor  la  prosa  castellana.  Así  en  lo  que  produjo  su  pluma,  como 
en  los  actos  todos,  privados  y  públicos,  de  su  activa  y  fecunda, 
aunque  brevísima  existencia,  fue,  a  mi  ver,  su  mayor  mérito,  el  claro 
y  evidente  testimonio  que  dio  siempre  su  alma  de  que  conservaba 
estrechamente  enlazada  en  ella  la  profunda  fe  religiosa,  patriótica 
y  republicana  de  los  más  ejemplares  varones  de  las  antiguas  eda¬ 
des,  sin  el  menor  atavismo  y  sin  nostalgia  retrospectiva,  sino  de 
acuerdo  con  las  ideas  de  su  siglo  y  con  cuantos  planes  y  gene¬ 
rosos  propósitos  pueden  concebir  hoy  y  anhelan  realizar  la  volun¬ 
tad  más  generosa  y  el  más  recto  y  sereno  juicio. 

El  amor  patrio  fue  uno  de  los  grandes  móviles  del  corazón 
de  Caro.  Aun  en  medio  de  injustas  persecuciones,  de  agravios, 
del  destierro  y  de  inminente  prisión  con  que  le  castigó  y  probó 
su  fidelidad  la  República— no  por  embrionaria  menos  amada— nun¬ 
ca  desmayó  el  cariño  del  poeta  ni  el  entusiasmo  del  ciudadano 
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por  la  gloria  de  la  tierra  que  le  había  visto  nacer.  En  él  se  rea¬ 
liza  lo  que  dice  un  crítico  alemán:  el  romántico  es  por  naturaleza 
el  peregrino.  Años  antes  de  verse  obligado  a  optar  entre  el  destie¬ 
rro  y  una  condena  injusta,  escribió  una  despedida  a  la  patria  hon¬ 
damente  sentida,  cuando  ninguna  señal  externa  le  hacía  prever 
los  futuros  dolores  suyos  y  de  su  pueblo,  que  termina  con  un 
rasgo  sublime  de  devoción  filial: 

En  un  vaso  un  tierno  ramo 
llevo  de  un  naranjo  en  flor. 

El  perfume  de  la  patria 
aún  aspiro  en  su  botón! 

El  mi  huesa  con  su  sombra 
cubrirá;  y  entonces  yo 
dormiré  mi  último  sueño 

de  sus  hojas  al  rumor . 

Adiós,  adiós,  patria  mía, 
aún  no  puedo  odiarte,  adiós! 

La  serenidad  estoica,  el  fervoroso  patriotismo,  la  fidelidad  a 
los  principios  republicanos,  y  los  más  puros  sentimientos  religiosos 
resplandecen  en  todos  los  actos  del  noble  patricio,  pero  más  que 
nunca  en  los  tres  años  de  proscripción,  que  fueron  los  últimos  de 
su  gloriosa  vida. 

Varón  de  dolores,  había  en  él  un  raro  instinto  de  previsión, 
cantó  su  destierro  mucho  antes  que  tuviese  lugar,  presintió  a  la 
mujer  amada  que  debía  ser  su  esposa  antes  de  conocerla,  predi¬ 
jo  el  final  de  sus  días  con  desconcertante  acierto  profético: 

Yo,  proscrito,  prófugo,  pobre,  infeliz,  desterrado, 

lejos  voy  a  morir  del  caro  techo  paterno, 

lejos,  ¡ay!  de  aquellas  prendas  que  amé,  que  me  amaron! 

A  pesar  de  haberse  malogrado  con  la  temprana  muerte  de 
Caro  los  frutos  espléndidos  que  prometía  para  Colombia  su  genio 
en  sazón,  no  vacilo  en  afirmar  que  murió  a  tiempo.  En  efecto,  si 
más  hubiera  vivido,  hubiera  tenido  que  ver  y  que  sufrir  cosas 
mucho  peores.  En  el  61  habría  acompañado  a  su  amigo  y  com¬ 
pañero  de  La  Civilización ,  doctor  Mariano  Ospina,  en  las  bóve¬ 
das  del  castillo  de  Bocachica;  o  antes  tal  vez  el  puñal  de  los  de¬ 
magogos  habría  dado  cuenta  de  su  vida,  como  se  asegura  que  lo 
manifestó  el  propio  Caro  a  sus  amigos  en  Nueva  York,  en  caso 
de  escapar  del  cerco  mortal  de  la  fiebre  amarilla. 

Si  aceptamos  la  sentencia  atribuida  por  Horacio  a  Demócrito 
de  que  para  ser  buen  poeta  se  requieren  vehemencia,  desequili¬ 
brio  y  apasionado  fervor  de  sentimientos,  y  aun  cierta  falta  de 
reposo  en  el  ánimo,  José  Eusebio  Caro  llenó  a  cabalidad  este  con¬ 
cepto.  Por  ello,  sin  duda,  crítico  del  fuste  de  Menéndez  Pelayo  le 
calificó  como 

Un  genio  lírico,  a  quien  sólo  faltó  equilibrio  en  sus  facultades,  y  cierta 
sobriedad  en  el  modo  de  administrarlas.  Su  visión  de  las  cosas  tenía  algo  de 
desproporcionado;  su  sensibilidad  rayaba  en  una  especie  de  calentura  moral 
un  tanto  fatigosa  para  espíritus  mesurados;  su  ardiente  bondad  le  arrastraba 
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a  divagaciones  de  una  filantropía  nebulosa;  el  tormento  sutil  de  su  razón  se 
comunicaba  a  sus  versos,  y,  finalmente,  su  seriedad  ingénita,  el  grave  modo 
que  tuvo  siempre  de  considerar  la  vida,  la  pureza  envidiable  de  su  alma,  ale¬ 
jaban  de  su  mente  hasta  la  más  remota  idea  de  lo  cómico  y  le  hacían  de  to¬ 
do  punto  insensible  a  ciertas  disonancias  de  gusto. 

No  aseguraré  yo,  por  muy  simpático  que  me  sea  Caro,  que 
sus  versos  sean  siempre  correctos,  bien  medidos  y  sonoros,  ni  que 
su  dicción  deje  nunca  de  ser  rica  y  primorosa.  Fue  intento  perenne 
del  poeta  robustecer  y  amplificar  a  su  modo  la  métrica  castella¬ 
na,  lográndolo  no  pocas  veces.  Su  técnica  agradará  más  o  menos, 
según  frase  afortunada  del  citado  crítico  español: 

Tiene  las  ventajas  y  los  defectos  de  toda  innovación  radical  y  violenta, 
pero  no  hay  quien  al  cerrar  el  libro  de  Caro,  y  hechas  todas  las  salvedades 
que  puede  hacer  el  gusto  más  escrupuloso  y  menos  amigo  de  temeridades  ar¬ 
tísticas,  no  diga  con  plena  convicción:  Este  poeta  sería  un  genio  o  un  excén¬ 
trico;  pero  no  hay  duda  que  era  un  hombre,  y  uno  de  aquellos  que  honran  y 
ennoblecen  la  especie  humana. 

El  Padre  Blanco  García,  en  cambio,  juzgó  a  nuestro  excelso 
lírico  con  severidad  seudo-clásica  e  incomprensión  indigna  del 
juez  literario.  Dijo  entre  otras  cosas,  que  Caro  no  tuvo  imitadores  en 
su  afán  reformista  de  la  métrica,  el  ritmo  y  la  cadencia  del  verso. 
Qué  poca  penetración  crítica  demostró  en  este  juicio  el  inteligen¬ 
te  agustino,  que  escribía  cuando  ya  Rubén  Darío  naturalizaba  los 
endecasílabos  en  nuestra  lengua,  como  ya  lo  había  intentado  el  poe¬ 
ta  de  Ocafia  media  centuria  atrás!  Por  otros  caminos  la  poesía 
castellana  ha  sufrido  honda  transformación,  y  a  ello  no  puede  con¬ 
siderarse  extraña  la  influencia  de  Caro,  en  su  empeño  de  dar  pro¬ 
porción  matemática  a  la  estrofa  y  un  ritmo  preciso  y  musical  al 
verso. 

Penetremos  en  «la  extraña  y  selvática  grandeza  de  la  poesía 
de  Caro»,  para  analizar  algunas  de  sus  principales  muestras  y  se¬ 
ñalar  los  afectos  y  nobles  cuálidades  de  las  fuentes  eternas  de  su 
inspiración 

El  amor  paterno  fue  en  Caro  obsesionante  idealidad.  En  cua¬ 
tro  composiciones— o  como  hoy  se  dice,  poemas — dejó  inmorta¬ 
lizado  su  amor  de  hijo  y  la  especie  de  veneración  supersticiosa 
que  sentía  hacia  la  sombra  de  su  viejo  amigo.  El  huérfano  sobre 
el  cadáver,  Después  de  veinte  años,  Mi  juventud,  Aparición,  son  los 
áítulos  de  tales  piezas.  En  la  primera  hay  estrofas  frías,  sutiles: 

[Oh,  no,  que  hablabas,  y  este  cuerpo  calla! 

Calla  y  nunca  hablará:  tu  lengua  muerta 

trabada  tánto  al  paladar  se  halla, 

que  abrir  no  puede  ya  en  tu  boca  puerta. 

y  otras,  en  cambio,  verdaderamente  patéticas: 

Tú....  tú  me  amaste....  y  sólo  tú  supiste 
de  amar  mi  sed,  mi  sed  de  ser  amado; 
y  a  mí  tu  inmenso  corazón  abriste, 
y  en  él  entré  y  en  él  quedé  saciado. 
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V anniversaire,  de  Millevoye,  tiene  el  mismo  tema  de  Después 
de  veinte  años,  pero  no  hay  en  ambas  dos  pensamientos  comunes. 
Bajo  traje  vulgar  encierran  sus  estrofas  una  gran  idea,  aureolada 
por  el  candor  y  la  sencillez  de  expresión.  El  fondo  señala  un  es- 
piritualismo  profundo,  no  desmentido  nunca  en  Caro,  quien  vivía 

en  la  Fe.  Su  musa  gusta  de  animar  cuanto  le  rodea _ aun  el 

hacha  misma.  Replegado  siempre  sobre  sí  mismo,  se  reconcentra 
a  interrogar  sus  misterios  al  dolor,  al  seno  de  la  mujer,  a  la  tum¬ 
ba,  al  cerebro  del  cadáver.  Su  padre,  al  expirar,  le  dejó  una  di¬ 
visa  espiritual— Morir  no  es  perecer — que  un  bardo  sajón  debería 
ampliar  años  más  tarde  con  el  sublime  pensamiento  que  tradujo 
a  nuestra  lengua  Ismael  Enrique  Arciniegas: 

No  hay  muerte,  porque  es  vida  el  universo: 

Los  muertos  no  están  muertos.... ¡Nada  muere! 

La  descripción  de  la  escena  de  la  muerte  del  padre  es  de  un 
pincel  rudo  pero  grandioso,  y  termina  con  un  brochazo  homérico 
de  formidables  rasgos: 

¡Ay!  largo  espacio  así  permanecimos: 
tus  brazos  me  estrechaban  ya  sin  fuerza!.... 

Y  me  encontré  con  tu  cadáver  tibio, 
que  al  otro  día  me  ocultó  la  tierra ! 

Y  antes  de  que  llegue  el  ateo  a  robarle  la  ilusión  de  la  in¬ 
mortalidad,  el  poeta  toma  por  suya  la  vida  que  ha  desaparecido, 
la  siente  en  su  alma,  se  involucra  y  se  aterra  a  ella: 

Y  un  pensamiento  extraño  me  ha  venido, 
que  ni  sé  si  me  aflige  o  me  consuela; 
y  es  que  vives  aún,  oh  padre  mío!, 
y  andas  con  otro  nombre  por  la  tierra; 

que  estás  resucitado  y  trasfundido; 

que  en  otro  sér  te  mueves,  hablas,  piensas; 

que  Ese  soy  yo!  que  somos  uno  mismo; 

que  tu  existencia  ha  entrado  en  mi  existencia! 

El  pobre  es  una  pequeña  obra  maestra.  En  ella  el  pincel  de 
Caro  se  muestra  patético,  noble,  y  remata  con  un  pensamiento 
que  concentra  su  fe:  El  pobre  tiene  a  Dios. 

Capa  rota  es  acaso  originada  por  Mon  habit ,  de  Beranger,  el 
poeta  con  quien  más  simpatizara  José  Eusebio  Caro;  pero,  excep¬ 
ción  hecha  del  tema,  no  hay  en  ellas  una  idea  común.  Pobre  capa 
de  mal  verso,  oculta  un  rico  tesoro  de  sentimiento. 

Original  hasta  en  el  metro,  nuestro  bardo  vertió  su  alma  en 
El  desterrado  en  alta  mar.  Toques  maestros,  presagios  fatalistas, 
pinceladas  bíblicas,  el  poeta  es  aquí  más  grande  que  el  océano: 

Yo  por  la  tarde  así,  y  en  pie  de  mi  nave  en  la  popa, 
alzo  los  oj'os — miro!— sólo  tú  y  el  espacio; 
miro  al  sol  que,  roj'o,  ya  medio  hundido  en  tus  aguas, 
tiende,  rozando  tus  crespas  olas,  el  último  rayo! 
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Y  un  pensamiento  de  luz  entonces  llena  mi  mente: 
pienso  que  tú  tan  largo,  y  tan  ancho,  y  tan  hondo,  y  tan  vasto, 
eres,  con  toda  tu  mole,  tus  playas,  tu  inmenso  horizonte, 
sólo  una  gota  de  agua,  que  rueda  de  Dios  en  la  mano! 

El  hacha  es  ingeniosa  muestra  del  primer  estilo  de  Caro,  que 
trasciende  a  Beranger.  A  la  verdad,  no  es  de  sus  mejores  poesías; 
contiene  expresiones  vulgares — «sueltos  los  pies  en  el  aire», — otras 
de  pura  prosa— «sin  cesar  dando  en  la  base», —  y  acaba  fría,  sutil 
y  extravagantemente. 

El  himno  que  compuso  en  honor  del  heroico  Juan  josé  Neira, 
del  que  pocas  referencias  se  hace  en  los  estudios  críticos  y  anto¬ 
logías,  constituye,  sin  embargo,  un  esfuerzo  métrico  de  encomia- 
ble  iniciativa.  Hay  en  él  pensamientos  nobles  y  gallardos,  nacidos 
del  empeño  de  Caro  en  hallar  explicación  por  la  fe  a  los  grandes 
hechos  que  han  decidido  la  suerte  de  los  hombres. 

A  la  muerte  del  joven  Miguel  Tobar  es  bellísima  elegía,  ver¬ 
dadera  lágrima  poética.  Cada  verso  contiene  una  idea,  y  con  todo 
se  ve  la  fluidez  y  se  palpa  la  tersura.  Hay  en  ella  una  delicade¬ 
za  de  pensamiento  y  de  expresión  poco  común  en  Caro.  Aquí  se 
acercan  él  y  Arboleda.  El  tema  parece  una  inspiración  de  Racine: 

Quién  no  te  llorará,  flor  del  desierto! 

Olor  fugaz  que  al  mundo  no  llegó! 

Alma  de  amor  que  a  nadie  odiar  supiste! 

Brisa  del  mar!  Emanación  de  Dios. 

El  mismo  arranque  anterior  es  el  de  los  versos  al  doctor 
Cheyne,  que  se  conocen  bajo  el  nombre  de  Dolor  y  virtud.  En 
ellos  puede  observarse  la  fuerza,  la  plenitud  que  tiene  Caro  siem¬ 
pre  que  describe;  la  precisión,  el  laconismo,  los  contrastes  no 
dan  lugar  a  tersura  y  pulimento  en  la  estrofa,  pues  si  atendiera 
de  preferencia  a  ello  la  idea  perdería  en  vigor.  El  cuadro  enmar¬ 
cado  en  las  siguientes  estancias  parece  un  pequeño  cartón  de  Ra¬ 
fael  Sanzio: 


Cuando,  en  un  día  tropical  de  enero, 
tendido  el  cíelo  de  brillante  azul, 
desde  el  zenit  al  universo  entero 
derrama  el  sol  calor,  y  vida  y  luz;. 

hacia  ese  cielo  espléndido,  encantado, 
levanta  entonce  alegre  el  corazón 
tánta  víctima  humana  que  has  salvado, 
bendiciéndote  a  tí  después  de  Dios! 

Y  tú  la  diestra,  pálido,  entretanto, 
al  pecho  llevas  con  intenso  afán, 
para  contar,  con  gozo  o  con  espanto, 
de  tus  arterias  el  latir  mortal! 

Estar  contigo ,  los  famosos  endecasílabos  calcados  por  Darío,  son 
de  una  originalidad  maestra;  modelo  de  verdadera  naiveté ,  que 
envidiarían  Keats,  Musset  y  Gustavo  Adolfo  Bécquer,  pues  con 
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sólo  siete  adjetivos  desgrana  la  ternura  y  la  admiración  del  lec¬ 
tor.  Qué  tratado  de  psicología  el  que  encierra  la  estrofa  final! 

Mientras  tenemos  despreciamos 
sentimos  después  de  perder; 
y  entonces  aquel  bien  lloramos 
que  se  fue  para  no  volver! 

Quizás  la  mejor  obra  sentimental  de  Caro  es  Una  lágrima  de 
felicidad.  La  acuarela  trazada  en  sus  primeras  seis  estrofas  se  vé, 
se  siente,  se  saborea,  pero  no  se  hallan  palabras  propias  para  elo¬ 
giarla.  Es  inspiración  de  una  de  nuestras  tardes  intertropicales. 
Particularmente  hay  una,  modelo  del  género  imitativo: 

Ningún  rumor,  o  voz,  o  movimiento 
turbaba  aquella  dulce  soledad; 
sólo  se  oía  susurrar  el  viento, 
y  oscilar,  cual  un  péndulo,  tu  aliento 
con  plácida  igualdad! 

Y  luégo  viene  este  toque  soberbio,  que  remata  y  enciende  to¬ 
do  el  cuadro: 


Oh,  yo  me  estremecí!... .Sí;  de  ventura 
me  estremecí,  sintiendo  en  mi  redor 
aquella  eterna,  fúlgida  natura! 

En  mis  brazos,  vencida  tu  hermosura! 

En  mi  pecho,  el  amor! 

Siguen  después  estrofas  preñadas  de  corazón,  en  que  el  poe¬ 
ta  cristiano,  con  su  acostumbrado,  sublime  laconismo,  dramatiza 
el  amor  de  amores: 

Y  enajenado,  ciego,  delirante, 
tu  blando  cuerpo  que  el  amor  formó 
traje  contra  mi  pecho  palpitante.... 
y  en  tu  faz  una  lágrima  quemante 
de  mis  ojos  cayó! 

Hay  grande  analogía  entre  La  bendición  del  feto  y  La  bendi¬ 
ción  nupcial  Ambas  responden  a  una  característica  de  Caro:  avan¬ 
zarse  hacia  el  porvenir,  queriendo  exprimirlo  a  golpe  de  interro¬ 
gantes.  Inquieta,  angustiosa  inquisitividad  de  su  genio  que  desea 
animar,  galvanizar  hasta  las  piedras.  El  problema  de  la  tumba  le 
agita  y  desespera  frecuentemente,  al  mismo  tiempo  que  lo  mues¬ 
tra  siempre  fiel  a  la  memoria  de  su  padre: 

Así  también  en  la  paterna  tumba, 
que  al  golpe  de  mi  pie  sorda  retumba, 
de  mi  amigo  infeliz  que  tánto  amé, 
al  sagrado  cadáver  misterioso, 
mil  veces  yo,  con  grito  doloroso, 
cuál  es  hoy  su  existencia  pregunté! 

Finalmente,  El  bautismo  es  la  obra  perfecta  y  elegante  de 
Caro,  cuyos  solos  versos  harían  una  reputación.  No  hay  en  ella 
una  palabra  de  más  ni  de  menos,  y  el  lector  tropieza  con  más 
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ideas  que  líneas.  Cuartetos  elegantes,  en  donde  espejea  la  armo¬ 
nía  imitativa  divorciada  de  los  adjetivos.  Lenguaje  cargado  de 
pensamientos  grandes  y  agradables  para  el  oído,  el  de  aquellas 
estrofas  no  podrá  verse  desalojado  de  las  antologías,  si  éstas  pre¬ 
tenden  ser  esencia  inconfundible  del  verso  castellano. 


Las  primeras  poesías  de  Caro  vieron  la  luz  en  La  Estrella  Nacio¬ 
nal  (1836).  Fueron  ellas:  El  día  de  año  nuevo,  La  venida  a  la  ciudad,  El 
árbol  del  sepulcro,  El  mendigo  proscrito,  Héctor,  Adiós  a  la  vida,  y  Hu¬ 
milde  peregrino,  publicada  después  con  el  título  A  Francisco  Javier 
Caro.  Luégo,  en  los  intervalos  de  las  operaciones  militares  de  1840  a 
1842  publicó  las  hojas  palpitantes  de  elocuencia  de  su  memorable 
Granadino,  que  tan  poderosamente  contribuyeron  a  reanimar  a  los 
defensores  del  gobierno  y  a  facilitar  la  pacificación  de  la  repúbli¬ 
ca.  Allí,  al  lado  de  artículos  políticos  y  filosóficos  en  que  se  de¬ 
batían  cuestiones  trascendentales  con  una  amplitud,  severidad  y 
método  desacostumbrados  en  el  palenque  periodístico,  aparecieron 
igualmente  varias  de  las  estrofas  de  aquel  genio,  andando  juntas, 
por  entonces,  la  pasión  política  y  la  del  amor.  Así  leemos  en  el 
accidentado  vocero  de  las  ideas  de  orden  y  libertad  las  cartas 
sobre  educación  pública  en  la  Nueva  Granada,  sobre  el  papel  que 
el  general  Herrán  está  llamado  a  representar,  sobre  reconciliación 
general  entre  los  granadinos,  sobre  el  principio  utilitario  enseñado 
como  teoría  moral  en  nuestros  colegios  y  sobre  los  principios  gene¬ 
rales  de  organización  social  que  conviene  adoptar  en  la  nueva  Cons¬ 
titución,  fraternizando  con  versos  tan  hermosos  y  sentidos  como 
Adiós,  Proposición  de  matrimonio,  El  serafín  y  la  mujer,  La  he 
vuelto  a  ver,  Sociedad  y  soledad,  Estar  contigo. 

No  se  ha  visto  en  la  vasta  extensión  de  Colombia,— decía  el  sabio  y  mo¬ 
desto  Presidente  de  la  Confederación  Granadina  doctor  Mariano  Ospina  Ro¬ 
dríguez,— durante  los  últimos  cuarenta  años  un  hombre  que  pueda  competir 
con  Caro  en  la  variedad  y  pujanza  de  talentos;  cuán  pocos  pueden  ser  com¬ 
parados  a  él  por  la  elevación  y  nobleza  de  su  caráter! 

En  efecto,  JOSE  EUSEBIO  CARO  no  solamente  culminó  por  la 
poesía,  sino  que  deslumbró  como  hombre  de  ciencia,  reinó  sobre 
el  corazón  de  sus  conciudadanos  por  medio  de  un  nobilísimo  ca¬ 
rácter,  y  fue  ídolo  por  sus  virtudes.  Talento  entre  los  talentos,  su 
figura  se  nos  presenta  a  los  hijos  del  siglo  XX  como  algo  supe¬ 
rior  a  lo  que  vemos,  como  un  ave  fénix  a  la  cual  tragó  la  polí¬ 
tica  en  su  insaciable  voracidad  de  acabar  con  las  vidas  superiores. 

Razonador  vigorozo  y  propietario  de  una  imaginación  vehe¬ 
mente,  sus  versos  llevan  el  sello  de  la  filosofía  y  muestran  los 
primores  de  que  es  capaz  la  ensoñación  de  un  hombre  fuerte  de 
mentalidad  y  pletórico  de  corazón;  estilista  magnífico,  sus  piezas 
oratorias  son  comparables  con  las  del  último  gran  patriota  de 
Atenas,  cuya  tenacidad  y  energía  pareció  heredar. 
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Sabio  profundo  y  de  la  mayor  extensión,  mostraba  su  cien¬ 
cia  con  oportunidad  y  sin  ridicula  fanfarronería;  estadista  de  finí¬ 
simos  quilates  la  prolongación  de  su  vida  hubiera  quizás  mejorado 
la  suerte  de  la  hermosa  tierra  que  le  vió  nacer,  y  que  con  un  amo¬ 
roso  abrir  de  su  seno  recibió  el  cadáver  del  viril  mancebo  como 
si  quisiera  ampararlo  contra  males  mayores  a  los  que  le  habían 
sobrevenido. 

Enamorado  de  la  Verdad  y  del  Bien,  perseguía  la  perfección 
de  su  sér,  procurando  imitar  a  quien  encarnara  entre  los  hombres 
aquellos  supremos  ideales  ;  privilegiado  por  Dios  y  admirado  por 
sus  semejantes,  los  pueblos  de  la  helena  civilización  hubiéranlo 
puesto  al  nivel  de  los  hijos  de  Zeus,  forjando  con  su  vida  una 
titánica  leyenda. 

La  tumba  del  ilustre  cantor  del  Chimborazo  y  del  último  in¬ 
ca,— abandonada  en  los  arenales  de  las  playas  colombianas, — sa¬ 
luda  con  su  símbolo  cristiano  al  padre  Sol,  y  espera  que  baje  de 
las  cumbres  el  Cóndor  para  armar  sobre  ella  su  ignoto  y  libre 
nido,  en  donde  se  albergue  el  ideal  de  una  patria  pujante  por  la 
fuerza  del  Derecho,  celosa  por  el  imperio  de  la  Justicia  y  ardien¬ 
te  por  los  fueros  de  la  Libertad. 


Alumbrado  científico  de  las  habitaciones 


por  Carlos  Ortiz  Restrepo,  S.  J. 

El  problema  del  alumbrado  tiene  una  excepcional  importancia. 
Para  juzgar  de  ella  basta  recordar  el  resultado  de  los  estudios 
del  oculista  Hermann  Kohn,  de  Breslau,  quien  logró  demostrar  que 
entre  los  niños  de  los  primeros  años  de  escuela  sólo  se  contaba 
un  corto  número  de  miopes,  algo  así  como  6  a  10  0/°;  mientras 
que  entre  los  alumnos  de  los  últimos  años  de  gimnasio  se  conta¬ 
ba  ya  un  número  de  un  50  a  60  %;  y  demostró  que  este  aumen¬ 
to  tan  considerable  de  niños  miopes  se  debía  al  mal  alumbrado 
de  las  clases  y  mesas  de  trabajo. 

Hemos  creído  prestar  con  estas  líneas  un  servicio  a  las  perso¬ 
nas  que  sin  ser  técnicos  tienen  sinembargo  que  resolver  proble¬ 
mas  referentes  al  alumbrado.  Por  eso  nos  dirigimos  especialmente  a 
los  directores  de  centros  educacionistas,  aunque  en  el  mismo  ho¬ 
gar  se  plantea  con  frecuencia  este  problema,  de  cuya  acertada  re¬ 
solución  depende  en  gran  manera  la  conservación  de  la  vista. 

Para  mayor  claridad  dividimos  nuestro  artículo  en  dos  par¬ 
tes:  en  la  primera  damos  algunas  nociones  teóricas;  en  la  segun¬ 
da  tratamos  de  una  manera  más  práctica  el  problema  el  alum¬ 
brado,  dando  algunas  reglas  para  la  mejor  organización  de  las 
instalaciones. 


I— Parte  teórica 

Llamamos  luz  al  objeto  del  sentido  de  la  vista.  Todo  lo 
La  luz  que  percibimos  por  la  vista  es  luz.  Los  objetos  los  vemos 
unas  veces  por  la  luz  que  emiten  tales  como  las  llamas, 
los  astros,  etc.;  otras  por  la  luz  que  recibida  de  algún  cuerpo  es 
reflejada  por  ellos,  tal  sucede  v.  gr.  con  la  mayor  parte  de  los 
objetos  que  nos  rodean:  las  plantas,  las  montañas,  los  edificios 
etc.  Sin  luz  no  vemos  nada! 

Aunque  conocemos  bastante  bien  las  leyes  que  rigen  la 
Qué  es  la  luz  propagación  de  la  luz  a  través  de  los  diferentes  medios, 
no  conocemos  aún  con  absoluta  certeza  su  esencia. 
Newton  (1669)  suponía  que  la  luz  estaba  formada  por  partícu¬ 
las  pequeñísimas,  emitidas  por  los  cuerpos  luminosos,  que,  al 
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chocar  contra  otros  cuerpos,  rebotaban,  produciendo  el  fenómeno 
de  la  reflexión.  Ya  en  1690  el  holandés  Huygens  proponía  el  ex¬ 
plicar  todos  los  fenómenos  luminosos  partiendo  del  supuesto  de 
que  la  luz  consiste  en  el  movimiento  oscilatorio  del  éter,  medio 
imponderable  y  sutilísimo,  que  llena  tanto  los  espacios  interplane¬ 
tarios,  como  los  intermoleculares.  Durante  más  de  un  siglo  la  enor¬ 
me  autoridad  de  Newton  dió  a  su  teoría  una  popularidad  tan 
grande  entre  los  sabios  que  la  de  Huygens  pareció  olvidarse  por 
completo.  El  estudio  posterior  de  las  leyes  de  la  refracción  y  las 
experiencias  de  Foucault  en  1849  mostraron  que  la  teoría  de  New¬ 
ton  era  incompatible  con  los  hechos,  y  dieron  el  predominio  a  la 
de  Huygens. 

Posteriormente  Maxwel  (1831-1879),  observando  que  la  rela¬ 
ción  entre  la  unidad  de  masa  eléctrica  del  sistema  electromagnético 
y  de  electrostático  era  justamente  igual  a  la  velocidad  de  la  luz,  su¬ 
puso  que  las  oscilaciones  luminosas  no  eran  otra  cosa  que  osci¬ 
laciones  electromagnéticas  del  éter,  y  dió  un  sólido  fundamento 
matemático  a  esta  hermosa  y  fecunda  teoría.  Según  esta  teoría 
que  con  pequeñas  modificaciones  es  la  seguida  hoy  día  por  la  ma¬ 
yoría  de  los  físicos,  las  ondas  herzianas,  el  calor,  la  luz  y  los  ra¬ 
yos  X  no  son  más  que  oscilaciones  electromagnéticas  que  se 
propagan  por  el  éter  en  forma  de  ondas,  como  se  propagan  en 
la  superficie  de  un  lago  tranquilo  las  oscilaciones  del  agua.  El 
calor,  la  luz  y  los  rayos  X  son  todos  oscilaciones  del  éter,  y  sólo 
difieren  entre  sí  por  la  longitud  de  onda,  o  si  se  quiere,  por  el 
período,  que  es  el  tiempo  que  tarda  en  efectuarse  una  oscilación 
completa. 

Al  caer  una  piedra  en  la  superficie  de  un  lago  tranquilo,  se 
forman  ondas,  que  partiendo  del  centro  perturbado,  se  propagan 
a  manera  de  crestas  y  valles  por  la  superficie,  hasta  chocar  con 
la  orilla.  Llamamos  velocidad  de  propagación  a  la  velocidad  con 
que  avanza  la  onda,  longitud  de  onda  a  la  distancia  que  separa 
dos  crestas  o  dos  valles  consecutivos.  Un  objeto  cualquiera  que 
flota  en  la  superficie  del  agua,  v.  gr.  un  corcho,  experimenta  al 
pasar  la  onda  un  movimiento  de  vaivén  hacia  arriba  y  hacia 
abajo;  efectúa  una  oscilación.  Se  llama  amplitud  de  la  oscilación 
a  la  distancia  recorrida  por  el  corcho  en  su  movimiento  de  vaivén, 
y  periodo  al  tiempo  empleado  en  una  oscilación. 

Dejando  aparte  las  ondas  herzianas  (empleadas 
Oscilaciones  visibles  en  telegrafía  sin  hilos),  las  ondas  caloríficas  y 

los  rayos  X,  vamos  a  concretarnos  a  las  on¬ 
das  visibles,  que  son  las  que  propiamente  constituyen  la  luz.  La 
luz  blanca  está  formada  por  la  mezcla  de  una  verdadera  gama  de 
luces  de  diferentes  colores,  que  al  separarse  por  medio  de  un 
prisma  o  de  otras  maneras  aún  más  eficaces  que  posee  la  física, 
forman  el  espectro  luminoso,  una  de  cuyas  manifestaciones,  a  todos 
conocida,  es  el  arco  iris.  Este,  con  sus  siete  colores  fundamenta- 
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les,  no  es  más  que  la  luz  blanca  del  sol  descompuesta  por  las 
finas  gotas  de  agua  suspendidas  en  la  atmósfera.  El  que  un  cuer¬ 
po  aparezca  de  un  color  determinado  v.  gr.  rojo,  proviene  de  que 
la  superficie  de  ese  cuerpo  tiene  la  propiedad  de  absorber  los 
otros  colores  y  sólo  refleja  el  rojo  o  la  luz  roja,  que  al  llegar  a 
nuestra  retina  produce  sobre  el  nervio  óptico  la  sensación  particu¬ 
lar  de  ese  color.  Según  las  teorías  que  acabamos  de  explicar,  to¬ 
das  esas  diferentes  luces  se  reducen  a  vibraciones  del  éter  y  sólo 
difieren  entre  sí  por  la  longitud  de  onda.  Las  mayores  longitu¬ 
des  de  onda  corresponden  al  rojo,  siguen  luégo,  por  orden,  las 
del  anaranjado,  amarillo,  azul,  añil,  y  luégo  las  del  violado,  a 
quien  corresponden  las  menores. 

Las  diferentes  fuentes  luminosas  se  ca- 
Diferentes  fuentes  luminosas  racterizan  por  la  composición  de  la  luz 

que  emiten.  El  predominio  de  una  clase 
de  vibraciones  sobre  las  otras  es  lo  que  da  coloración  a  una  luz 
o  fuente  luminosa.  Ponemos  a  continuación  una  tabla  que  mues¬ 
tra  el  porcientaje  de  los  colores  rojo,  verde  y  azul  de  algunas  de 
las  principales  fuentes  luminosas. 


TABLA  I 

Rojo  Verde  Azul 


Luz  solar  a  cielo  cubierto .  33,3  33,3  33,3 

Lámpara  de  petróleo  .  73  20  7 

Bombilla  eléctrica  con  filamento  de  carbón.  70  20,5  9,5 

Bombilla  eléctrica  con  filamento  metálico..  63  24  13 

Bombilla  eléctrica  llena  de  gas . .  54  o  28  18 

Bombilla  de  luz  solar  (1) .  46  30  24 


La  intensidad  de  una  fuente  luminosa  se  mide  por  la 
Fotometría  iluminación  que  produce  sobre  una  superficie  colocada 
a  la  unidad  de  distancia  de  la  fuente  y  perpendicu¬ 
larmente  al  rayo  luminoso. 

Al  principio  se  tomó  como  unidad  de  intensidad  luminosa  la 
de  la  bujía  o  vela  de  estearina  ordinaria;  pero  luégo  el  progre¬ 
so  de  la  fotometría  hizo  necesaria  una  nueva  determinación  más 
exacta  de  la  unidad.  La  Conferencia  General  de  Electricistas  creó 
en  1884  el  Violle ,  unidad  definida  como  la  intensidad  luminosa  de 
un  centímetro  cuadrado  de  platino  incandescente  a  la  temperatura 
de  fusión.  Las  más  usadas  entre  las  unidades  son:  la  bujía  deci¬ 
mal  o  internacional,  adoptada  en  1909  por  Francia,  Inglaterra  y 


(1)  Se  llama  bombilla  o  lámpara  de  luz  solar  a  ciertas  bombillas  que,  por 
la  coloración  del  vidrio  de  que  están  construidas,  dan  a  la  luz  una  colora¬ 
ción  parecida  a  la  del  sol. 
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los  Estados  Unidos.  Esta  unidad  ha  sido  definida  como  la  décima 
parte  del  Violle.  (La  llamaremos  B.  D.). 

En  Alemania  se  usa  casi  exclusivamente  la  bujía  de  Hefener, 
llamada  así  por  el  nombre  de  su  inventor.  Esta  unidad  que  se 
suele  escribir  H.  K.  (Hefener  Kerze)  está  representada  por  una 
lamparita  de  acetato  de  amilo  y  cuya  llama  es  de  40  mm.  Se  usa 
también  el  Cárcel,  lámpara  de  aceite  de  colza.  Ponemos  a  conti¬ 
nuación  una  tabla  que  nos  da  la  relación  que  existe  entre  las 
unidades  más  usadas. 


TABLA  II 

H.  K.  B.  D.  Cárcel 


H.  K .  1  0,9  0,093 

B.  D .  1,11  1  0,1035 

Cárcel .  10,75  9,65  1 


Se  llama  iluminación  a  la  cantidad  de  luz  que  cae  por  se¬ 
gundo  sobre  un  centímetro  cuadrado  de  superficie;  su  ,unidad  es 
el  Lux,  que  es  la  iluminación  producida  por  una  bujía  sobre  una 
pequeña  superficie  colocada  perpendicularmente  al  rayo  luminoso 
y  a  un  metro  de  la  bujía. 

El  Lux  puede  ser  producido  por  una  H.  K.  o  por  una  B.  D. 
Uno  y  otro  tienen  una  pequeña  diferencia. 

La  iluminación  E  de  una  pequeña  superficie  S  colocada  nor¬ 
malmente  al  rayo  luminoso  a  una  distancia  d  de  la  fuente,  viene 
dada  por  la  fórmula: 

E  =  I/d2:  donde  I  representa  la  intensidad  déla  fuente. 

La  iluminación  se  mide  por  medio  de  los  fotómetros.  Son  es¬ 
tos  de  diferentes  tipos  y  no  podemos  detenernos  en  su  explicación, 
para  la  cual  nos  remitimos  a  los  libros  de  física.  Científicamente 
el  más  perfecto  es  el  de  Lummer  y  Brodhun,  pero  este  es  un  apa¬ 
rato  caro  que  no  está  al  alcance  de  todos.  La  casa  Osram  cons¬ 
truye  otro  más  sencillo  y  de  fácil  manejo  que  da  en  la  práctica 
muy  buenos  resultados. 

Físicamente  se  asemeja  mucho  el  ojo  a  una  cáma- 
El  ojo  humano  ra  fotográfica  con  su  lente  y  su  diafragma.  El  glo¬ 
bo  del  ojo,  tapizado  interiormente  por  la  retina, 
membrana  de  color  rosado  y  sensible  a  la  luz,  forma  la  cámara 
obscura.  La  lente,  o  sistema  óptico  del  ojo,  lo  forman  en  primer 
lugar  la  córnea,  membrana  transparente  que  cubre  el  ojo  por  su 
parte  anterior;  el  cristalino,  especie  de  lente  formada  por  una  se¬ 
rie  de  membranas  delgadas  y  transparentes,  que  gracias  a  su  fle¬ 
xibilidad  puede,  bajo  la  acción  de  ciertos  músculos,  modificar  su 
curvatura  con  objeto  de  acomodarse  a  las  diferentes  distancias, 
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para  enfocar;  también  forman  parte  del  sistema  óptico  los  humo¬ 
res  vitreo  y  cristalino  que  ocupan  las  partes  vacías  del  globo 
del  ojo. 

Entre  la  córnea  y  el  cristalino  se  encuentra  el  iris,  membrana 
pigmentada  que  es  la  que  da  su  color  característico  al  ojo.  Un 
orificio  en  medio  de  éste  forma  un  diafragma  que  puede  abrirse 
o  cerrarse  gracias  a  las  fibras  musculares  que  constituyen  la  mem¬ 
brana  del  iris;  con  este  diafragma  regulador  puede  el  ojo  aco¬ 
modarse  a  iluminaciones  muy  variadas  y  cambiar  su  sensibilidad 
dentro  de  límites  muy  extensos.  A  la  luz  de  la  luna  vemos  los 
objetos  con  una  iluminación  que  sólo  llega  a  unas  décimas  de 
Lux,  mientras  que  al  medio  día,  en  pleno  sol,  tenemos  que  aco¬ 
modar  el  ojo  a  una  iluminación  del  orden  de  unos  ciento  a  cien¬ 
to  cincuenta  mil  Lux.  El  ojo  sinembargo  no  puede  acomodarse  ins¬ 
tantáneamente  a  las  variaciones  de  luz  y  tarda  un  cierto  tiempo 
en  adaptarse,  como  nos  lo  enseña  la  experiencia. 

a)  La  imperfecta  iluminación. 
Dificultades  que  estorban  la  recta  visión  Cuando  nos  vemos  obligados  a 

trabajar  con  poca  luz,  instinti¬ 
vamente  acercamos  el  objeto  a  los  ojos.  Este  acercamiento  exige 
de  parte  del  órgano  visual  un  esfuerzo  de  acomodamiento  que 
produce  fatiga,  con  frecuencia  dolores  de  cabeza  y  a  la  larga 
daña  la  vista. 

Se  observa  que  entre  los  labradores,  que  trabajan  siempre  al 
aire  libre,  el  número  de  los  cortos  de  vista  apenas  llega  a  un  3 
o  4  %•  Entre  los  relojeros  a  un  10  o  18  %;  entre  los  impreso¬ 
res,  que  trabajan  con  frecuencia  en  locales  mal  acondicionados,  el 
número  de  los  cortos  de  vista  llega  a  40  o  50  %  Influye  tam¬ 
bién  el  color  de  la  luz,  pues  el  ojo  tampoco  es  igualmente  sen¬ 
sible  a  todas  las  luces  o  a  todos  los  colores,  antes  muestra  una 
especial  sensibilidad  por  la  luz  amarilla. 

b)  Las  variaciones  bruscas  de  iluminación,  tanto  locales  co¬ 
mo  temporales,  cuando  la  vista  debe  fijarse  sucesivamente  en  ob¬ 
jetos  muy  diferentemente  iluminados  o  cuando  la  iluminación  de 
los  mismos  objetos  varia  (porque  titila  la  lámpara,  por  ejemplo). 

c)  Cuando  falta  el  contraste  se  dificulta  también  la  visión. 
Para  escribir  sobre  papel  blanco  con  tinta  negra  bastan  unos  40 
Lux,  en  cambio  para  coser  con  hilo  negro  sobre  telas  obscuras 
cualquiera  iluminación  es  poca.  Las  sombras,  cuando  no  son  de¬ 
masiado  fuertes,  ayudan  a  percibir  los  objetos  pues  los  hacen  re¬ 
saltar. 

d)  La  luz  demasiado  monocromática  es  un  estorbo  para  la 
recta  visión.  La  mejor  de  todas  las  luces  es  la  luz  solar  difusa, 
pero  las  luces  de  las  lámparas  ordinarias  sean  eléctricas  o  de  pe¬ 
tróleo  dan  también  iluminaciones  muy  buenas.  Deben  evitarse  en 
los  sitios  de  trabajo  las  lámparas  o  difusores  de  color.  También 
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fatiga  la  vista  el  trabajo  a  dos  luces,  como  es  por  ejemplo,  cuan¬ 
do  se  trabaja  con  luz  solar  y  eléctrica  a  la  vez.  Si  por  alguna 
circunstancia  se  ha  de  usar  la  luz  eléctrica  para  suplir  la  del  día, 
deben  usarse  lámparas  de  luz  solar  que  dan  como  ya  dijimos  una 
luz  que  se  parece  bastante  a  la  natural  (Véase  tabla  I). 

f)  Uno  de  los  mayores  defectos  de  las  instalaciones  de  alum¬ 
brado  es  el  de  la  ofuscación.  La  ofuscación  es  el  fenómeno  pro¬ 
ducido  por  un  exceso  de  luz  que  inunda  la  retina.  La  ofuscación 
puede  ser  directa  o  refleja,  según  sea  directa  o  refleja  la  luz  que 
llega  al  ojo.  En  uno  y  otro  caso,  se  forma  en  la  retina  una  ima¬ 
gen  luminosa  que  dificulta  la  percepción  de  los  objetos  y  hace 
disminuir  notablemente  la  sensibilidad  del  ojo.  Se  conoce  inmedia¬ 
tamente  si  hay  ofuscación  o  no,  protegiendo  el  ojo  con  una  panta¬ 
lla,  o  a  falta  de  esta,  con  la  mano  puesta  horizontalmente  a  la  altura 
de  la  frente;  si  entonces  vemos  mejor,  y  aparecen  a  nuestra  vis¬ 
ta  objetos  que  de  otro  modo  no  podríamos  ver,  la  instalación  es 
defectuosa. 


Variadísimos  son  los  sistemas  de  alumbrado  hoy  en 
Las  lámparas  uso  en  el  mundo:  desde  la  candileja  de  aceite  cuyo 
abolengo  se  pierde  en  la  prehistoria,  las  bujías  de 
cebo,  estearina  etc.,  que  tienen  una  biografía  por  demás  instructi¬ 
va,  hasta  las  modernas  lámparas  de  gasolina  comprimida  y  de 
mechero  de  Auer.  Pero  entre  todas  las  clases  de  alumbrado  lleva 
hoy  día  la  palma  entre  nosotros  el  eléctrico  y  a  él  nos  vamos  a 
concretar,  pues  los  otros  sistemas  son  tan  variados  que  difícilmen¬ 
te  podríamos  dar  de  todos  ellos  noticia  aunque  fuera  muy  sucinta. 

Después  del  invento  de  Gramme  (1869)  que  creó  el  anillo  de 
su  nombre,  órgano  principal  de  la  dinamo ,  y  de  la  autoexcitación 
de  la  misma,  debida  a  Werner  Siemens  (1866),  la  producción  de 
corriente  eléctrica  en  condiciones  económicas  era  ya  un  hecho. 
Sólo  faltaba  un  medio  para  transformar  en  luz  la  energía  eléctrica. 

Heinrich  Goebel  (1855)  parece  haber  sido  el  primero  que 
construyó  una  lámpara  de  carbón,  pero  su  invento  quedó  desco¬ 
nocido  y  sin  aplicación  hasta  que  en  1881  el  norteamericano  Edison, 
después  de  un  concienzudo  trabajo,  construyó  las  lámparas  de  fila¬ 
mento  de  carbón  que  pronto  se  difundieron  extraordinariamente. 
El  genial  invento  de  Auer,  que  creó  para  las  lámparas  de  gas  y 
de  gasolina  su  camiseta  de  tierras  raras,  acestó  un  rudo  golpe  al 
alumbrado  eléctrico,  pues  la  luz  de  Auer  era  más  brillante  y  más 
barata.  Aguijoneados  por  esta  competencia,  se  dieron  los  electri¬ 
cistas  a  perfeccionar  sus  bombillas,  con  el  fin  de  aumentar  su  ren¬ 
dimiento.  El  mismo  Auer  von  Wesbach  dió  la  resolución  a  este 
nuevo  problema  planteado  por  su  propio  mechero,  construyendo 
las  primeras  lámparas  de  filamento  metálico.  Los  metales  empleados 
son  metales  de  muy  elevado  punto  de  fusión. 
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Damos  a  continuación  una  tabla  de  los  materiales  más  em¬ 
pleados  en  la  fabricación  de  lámparas  eléctricas  con  sus  puntos 
de  fusión  y  la  temperatura  a  que  trabajan. 

TABLA  III 


Fusión  Temperatura  en  grados 

Carbón.... .  3600  1550-1700 

Osmio .  2500  1900-2000 

Tantalio .  2275  1850-2000 

Tungsteno .  3100  ,  2000-2200 

Wolframio .  3352  2000-2200 


La  lámpara  de  filamento  de  metal  produce,  a  igualdad  de  gas¬ 
to  de  corriente,  cerca  de  6  veces  más  luz  que  las  de  carbón.  La 
causa  de  esto  es  doble:  En  primer  lugar  el  filamento  de  metal 
puede  funcionar  a  una  temperatura  superior  a  la  de  carbón,  pues 
aunque  el  punto  de  fusión  del  carbón  (véase  la  tabla)  es  superior 
al  de  los  metales,  pero  el  carbón  a  temperaturas  elevadas  se  pul¬ 
veriza,  lo  que  no  sucede  tanto'con  el  metal.  Por  esto  la  temperatura 
de  régimen  es  muy  superior  en  los  filamentos  de  metal,  como  lo 
indica  la  tabla.  Esta  elevación  de  temperatura  produce  un  rendi¬ 
miento  luminoso  muy  superior,  como  lo  demuestran  a  priori  las 
leyes  de  Stefan  (1881)  y  de  Wien  (1893);  pero  aun  sin  recurrir  a 
esas  complicadas  leyes,  se  ve  que  a  una  temperatura  más  eleva¬ 
da  el  filamento  se  pone  más  blanco  y  da  por  consiguiente  más 
luz.  La  segunda  causa  es  que  el  metal  tiene  un  poder  de  radia¬ 
ción  más  selectivo  que  el  carbón,  esto  es,  que  irradia  más  luz  y 
menos  calor,  a  igualdad  de  otras  circunstancias  que  el  carbón. 
Como  todas  las  radiaciones  caloríficas  son  inútiles  para  el  fin  del 
alumbrado,  resulta  que  toda  la  energía  que  se  gasta  en  producir¬ 
las  es  pura  pérdida  de  corriente,  y  que  por  esto  el  rendimiento 
de  una  lámpara  será  tanto  mejor  cuanto  menos  calor  produzca,  a 
igualdad  de  otras  circunstancias.  Es  curioso  observar  que,  bajo  el 
punto  de  vista  del  rendimiento,  el  cocuyo  (género  de  los  Pyropho- 
rus)  es  la  mejor  lámpara  que  existe.  Lástima  que  no  conozcamos 
la  manera  de  producir  luz  semejante. 

Otra  gran  mejora  se  introdujo  en  la  fabricación  de  las  bom¬ 
billas  con  la  idea,  debida  a  Irving  Langmuir,  de  llenarlas  de  un 
gas  inerte  tal  como  el  nitrógeno,  que  impide  la  pulverización  de 
los  filamentos  y  permite  un  régimen  de  temperatura  de  utilización 
más  elevado. 

A  continuación  damos  una  tabla  del  rendimiento  en  bujías 
de  las  diferentes  clases  de  lámparas.  La  tabla  se  refiere  a  lámpa¬ 
ras  de  la  casa  Osram.  En  ella  indicamos  los  vatios  que  consume 
cada  lámpara,  el  número  de  bujías  H.  K.  que  produce  y  el  gas¬ 
to  de  vatios  por  bujía. 


ALUMBRADO  CIENTIFICO  DE  LAS  HABITACIONES 


97 


TABLA  IV 


Vatios 

Lámparas  de  110  voltios 

Bujías  H.  K.  Gasto  por  H,  K. 

Lámparas  de  220  voltios 

Bujías  H.  K.  Gasto  por  H.  K. 

15 

12 

1,3 

10 

1,5 

25 

20 

2,2 

18 

1,4 

40 

37 

1,1 

31 

1,3 

60 

64 

0,9 

52 

1,2 

75 

84 

0,9 

71 

1,1 

100 

120 

0,8 

105 

1,0 

Lámparas  llenas  de  nitrógeno 


150 

195 

0,8 

165 

0,9 

200 

275 

0,7 

240 

0,8  ’ 

300 

445 

0,7 

395 

0,8 

500 

800 

0,6 

720 

0,7 

750 

1200 

0,6 

1150 

0,7 

1000 

1650 

0,6 

1550 

0,7 

1500 

2500 

0,6 

2350 

0,6 

2000 

3400 

0,6 

3200 

0,6 

De  la  adjunta  tabla  se  deduce  que  las  lámparas  mayores  tie¬ 
nen  un  rendimiento  más  elevado  que  las  pequeñas,  y  que  las 
de  voltaje  menor  son  preferibles  a  las  de  voltaje  mayor.  Deben 
pues  preferirse  en  las  instalaciones  las  lámparas  grandes  a  las 
pequeñas,  a  no  ser  que  las  circunstancias  obliguen  a  lo  contrario, 
pues  vemos  que  una  lámpara  de  200  vatios  llena  de  nitrógeno  da 
275  H.  K.;  mientras  que  cinco  de  40  vatios  sólo  dan  185  H.  K., 
siendo  el  gasto  de  corriente  el  mismo  en  los  dos  casos. 

En  cuanto  al  voltaje,  el  cliente  no  está  ordinariamente  capa¬ 
citado  para  escoger  el  más  conveniente  para  él,  pues  tiene  que 
sujetarse  al  voltaje  de  la  empresa  que  le  vende  la  corriente. 

i 

/ 

II— Parte  práctica 


Basándose  en  las  leyes  fotométricas  suelen  calcular  los  téc¬ 
nicos  la  magnitud  y  colocación  de  las  lámparas  de  una  manera 
matemática.  Como  no  pretendemos  hacer  un  tratado  de  técnica  del 
alumbrado,  sino  solamente  indicar  de  qué  manera  una  persona 
que  no  sea  técnica  puede  disponer  convenientemente  el  alumbra¬ 
do  de  una  casa  particular  o  de  un  establecimiento  cualquiera,  nos 
contentaremos  con  dar  unas  cuantas  reglas  prácticas  que  en  la 
generalidad  de  los  casos  son  suficientes  para  obtener  resultados 
muy  satisfactorios. 
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Hay  tres  modos  de  iluminar  un  local:  por  me- 
Modos  de  iluminación  dio  de  luz  directa,  semi-directa,  e  indirecta. 

El  primer  método  tiene  lugar  cuando  la  lám¬ 
para,  provista  de  un  reflector,  envía  toda  la  luz  directamente  al 
sitio  que  se  desea  iluminar;  el  segundo,  cuando  la  lámpara  pro¬ 
vista  de  un  difusor  (v.  gr.  una  campana  de  porcelana  traslúcida, 
bomba  de  vidrio  opaco,  etc.)  envía  parte  de  la  luz  directamente  al 
sitio  que  se  pretende  iluminar  y  parte  a  las  paredes  y  cielo  de  la 
habitación,  de  donde  es  reflejada  en  forma  de  luz  difusa  de  nuevo 
sobre  el  sitio  de  trabajo.  El  tercer  método,  o  sea  el  indirecto,  tie¬ 
ne  lugar  cuando  la  lámpara  está  provista  de  un  reflector  en  su 
parte  inferior,  que  envía  toda  la  luz  al  cielo  y  de  él  la  recibe  el 
sitio  que  se  quiera  iluminar,  en  forma  de  luz  difusa  reflejada  por 
el  techo  de  la  sala. 

De  estos  tres  métodos  el  directo  es  el  más  eficaz,  o  sea  el  que, 
a  igualdad  de  otras  circunstancias,  da  el  máximo  de  luz  útil;  pero 
tiene  el  doble  inconveniente  de  producir  sombras  demasiado  fuer¬ 
tes  y  sobre  todo  el  de  ser  propenso  a  la  ofuscación.  Generalmen¬ 
te  se  ha  de  preferir  el  método  indirecto,  que  aprovecha  bastante 
bien  la  luz  sin  los  inconvenientes  del  anterior.  El  alumbrado  pro¬ 
ducido  por  este  método  es  más  suave  hermoso  y  agradable.  Se 
puede  obtener  este  resultado,  en  el  caso  de  no  poseer  difusores 
con  sólo  usar  bombillas  opalinas,  que  los  suplen  casi  por  com¬ 
pleto.  El  alumbrado  indirecto  es  de  los  tres  métodos  el  que  da  luz 
más  difusa  e  igualmente  repartida,  pero  tiene  el  inconveniente  de 
tener  un  rendimiento  menor ;  por  este  método  se  pierde  un  30  a 
50  %  de  luz,  según  el  color  del  techo  y  de  las  paredes  de  la  ha¬ 
bitación. 


La  intensidad  necesaria  depende  de  la  clase 
Cálculo  de  la  intensidad  de  trabajo  que  se  ha  de  ejecutar.  Damos  a 

continuación  una  tabla  de  los  alumbrados  re¬ 
queridos  en  las  diferentes  dependencias  y  oficinas.  Los  datos  que 
en  ella  ponemos  son  oficiales  en  Alemania  y  difieren  muy  poco 
de  los  admitidos  oficialmente  en  Francia,  Bélgica,  etc. 

TABLA  V 

Casa  de  habitación 


Entrada,  corredores,  etc .  5  a  10  lux 

Antesalas,  escaleras,  cocina .  10-20 

Alcobas .  10  -  25 

Comedor .  20-40 

Salones .  30-60 

Casa  de  comercio 

Corredores  y  otras  dependencias .  5-10 

Depósitos .  10  -  20 

Escritorios .  . .  .  20-30 
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Escritorios  más  importantes  y  salas  de  sesiones  30  a  50  lux 


Mesas  de  dibujo .  50  -  80 

Sala  de  ventas .  50  -  80 

Escuelas  y  Colegios 

Clases  y  estudios . 30-50 

Salas  de  dibujo .  50-80 

Hospitales 

Sala  de  operaciones . * _  80-120 


El  alumbrado  puede  ser  particular  o  general;  el  primero  tie¬ 
ne  lugar  cuando  sólo  se  ilumina  el  sitio  de  trabajo,  prescindien¬ 
do  de  todo  lo  demás  de  la  habitación;  'el  segundo  cuando  se  ase¬ 
gura  un  buen  alumbrado  en  toda  la  sala  de  trabajo.  Cuando  se 
trata  de  salones  u  oficinas  donde  sólo  se  trabaja  en  un  determi¬ 
nado  puesto,  el  alumbrado  particular,  aunque  menos  hermoso,  es 
más  económico;  pero  cuando  se  trata  de  salones,  oficinas,  etc., 
donde  los  puestos  de  trabajo  se  multiplican,  como  es  v.  gr.  en  los 
salones  de  estudio,  clases,  etc.,  el  alumbrado  particular  debe  evi¬ 
tarse,  pues  sobre  ser  muy  inferior,  resulta  más  caro,  por  la  razón 
de  que  las  lámparas  pequeñas  dan  un  rendimiento  mucho  menor 
que  las  grandes,  como  puede  verse  en  la  tabla  IV.  En  el  caso  de 
que  sólo  se  quiera  obtener  un  buen  alumbrado  particular,  una 
lámpara  de  25  a  30  vatios,  colocada  a  conveniente  distancia,  que 
varía  según  la  clase  de  reflector  empleado,  basta  para  asegurar 
un  buen  alumbrado.  Procúrese  que  la  luz  no  hiera  directamente 
la  vista,  lo  que  se  logra  con  una  pantalla,  que  haga  a  la  vez  las 
veces  de  reflector,  o  con  un  buen  difusor. 

En  el  caso  de  la  iluminación  general,  debe  procurarse  que  la 
iluminación  sea  homogénea  en  todo  el  salón  o  por  lo  menos  en 
una  superficie  horizontal,  colocada  a  un  metro  de  altura  del  sue¬ 
lo,  que  es  lo  que  se  llama  superficie  de  trabajo.  Se  recomienda  en 
este  caso  que  las  lámparas  sean  lo  más  grandes  que  permitan  las 
circunstancias,  por  las  razones  ya  indicadas.  Estas  deben  colo¬ 
carse  bien  alto  para  que  no  ofusquen;  la  distancia  entre  dos  lám¬ 
paras  no  debe  pasar  de  vez  y  media  la  altura  de  la  misma  sobre 
la  superficie  de  trabajo.  Por  ejemplo,  si  la  lámpara  se  halla  a  una 
altura  de  3,50  ms.  del  suelo  de  la  habitación,  su  altura  sobre  la 
superficie  de  trabajo  es  de  2,50  ms.  y  la  distancia  máxima  a  que 
han  de  colocarse  las  lámparas  es  de  3,75  m.  Esta  condición  de 
la  colocación  de  las  lámparas  determina  el  número  y  la  distribu¬ 
ción  de  ellas.  La  distancia  máxima  a  que  deben  colocarse  las 
lámparas  de  las  paredes  de  la  habitación  es  la  mitad  de  la  que 
se  permite  entre  dos  lámparas. 

Una  regla  sencilla  debida  a  Heyck  y  Hógner  permite  determi¬ 
nar  con  bastante  precisión  la  cantidad  de  vatios  necesarios  para 
iluminar  convenientemente  un  determinado  local.  Tratándose  de 
instalaciones  de  alumbrado  directo  o  semi-indirecto  y  de  salones 


100 


CARLOS  ORTIZ  RESTREPO 


de  paredes  y  cielo  blancos  o  de  color  claro,  cada  10  vatios  pro¬ 
ducen  sobre  un  metro  de  superficie  una  iluminación  cuyo  valor  se 
halla  en  la  adjunta  tabla,  y  que  varía  según  sea  el  voltaje  y  las 
dimensiones  de  la  lámpara.  La  tabla  se  aplica  sólo  a  lámparas 
llenas  de  gas. 

TABLA  VI 


Vatios 

110  voltios 
lux 

220  voltios 
lux 

100 

65 

54 

150 

70 

60 

200 

73 

64 

300 

77 

68 

500 

83 

75 

Se  admite  además  que  la  iluminación  producida  es  propor¬ 
cional  al  número  de  vatios  por  lo  menos  dentro  de  pequeños  límites. 

Ponemos  a  continuación  un  ejemplo  para  que  el  lector 
Ejemplo  I  vea  cómo  se  hacen  según  los  principios  que  llevamos 
expuestos,  los  cálculos  del  alumbrado  de  un  salón. 

Sea  v.  gr.  un  salón  de  clase  o  de  estudio  que  tiene  las  si¬ 
guiente  dimensiones:  largo  10  ms.,  ancho  6  ms.,  altura  3,50  ms. 

En  primer  lugar  en  cuanto  a  la  colocación  de  las  lámparas, 
si  las  colocamos  lo  más  alto  posible,  tendremos  una  altura  de  algo 
más  de  2  ms.  sobre  la  superficie  de  trabajo,  lo  que  nos  da  para 
distancia  máxima  entre  lámparas  como  3,50  ms.;  para  distancias 
entre  las  lámparas  y  las  paredes  la  mitad,  o  sea  1,75.  Guardando  esta 
regla  nos  resultan  bien  dos  filas  de  lámparas  colocadas  como  lo 
indica  la  figura  1.a 

Para  determinar  el  número  de  vatios  que  ha  de  tener  cada 
lámpara  consultamos  en  primer  lugar  la  tabla  V  que  nos  dice  que 


Figura  Ia. 
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la  iluminación  en  las  clases  y  estudios  debe  ser  de  unos  30-50 
lux.  Supongamos  que  el  voltaje  de  la  línea  sea  de  110  voltios  y 
que  escogemos  un  alumbrado  intermedio  entre  30  y  50,  osea  el  de 
40  lux.  Hallamos  en  primer  lugar  la  superficie  del  local,  lo  que 
nos  da  60  ms.  La  tabla  VI  nos  dice  que  usando  lámparas  de  100 
vatios  cada  10  vatios  iluminan  una  superficie  de  un  metro 
cuadrado  con  una  intensidad  de  65  lux,  supuesta  la  proporciona¬ 
lidad  entre  los  vatios  y  los  lux,  el  problema  se  reduce  a  una 
simple  regla  de  tres. 


Si  10  vatios  iluminan  un  metro  cuadrado  con  una  ilumi¬ 
nación  de  65  lux,  cuántos  vatios  necesitaremos  para  iluminar  una 
superficie  de  60  ms.,  cuadrados  con  una  iluminación  de  50: 


X= 


10X60X40 
65 


=370 


El  cálculo  nos  da  que  el  número  de  vatios  necesarios  es  de 
unos  370.  Por  consiguiente  podemos  poner  lámparas  de  75  vatios 
lo  que  nos  dará  un  ligero  exceso  de  iluminación  que  en  ningún 
caso  es  perjudicial.  Poniendo  bombillas  de  cristal  opalino  obten¬ 
dremos  un  alumbrado  más  uniforme  y  más  agradable,  pero  dis¬ 
minuiría  en  un  25  %  el  efecto  útil. 

Sea  una  sala  de  dibujo  que  suponemos  de  forma 
Ejemplo  II  cuadrada  de  8  ms.  de  lado  y  4  ms.  de  altura.  En  este 
caso,  poniendo  las  lámparas  lo  más  alto  posible,  ten¬ 
dríamos  una  distancia  entre  lámparas  máxima  de  4,50  ms.,  en  este 


Figura  2a. 
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caso  cuatro  lámparas  colocadas  en  los  cuatro  ángulos  del  salón 
a  una  distancia  de  dos  metros  de  los  muros  nos  darían  una  dis¬ 
tribución  muy  cómoda.  (Véase  la  figura  2.a). 

Para  calcular  los  vatios  vemos  en  la  tabla  V  el  número  de 
lux  necesarios  y  hallamos  que  este  es  de  50  a  80.  Suponiendo 
esta  vez  que  el  voltaje  de  la  corriente  es  de  220  voltios,  tomamos 
de  la  tabla  VI  el  valor  correspondiente  v.  gr.,  a  las  lámparas  de 
150  o  el  de  200  vatios,  que  nos  da  entre  60  y  64.  Como  la  su¬ 
perficie  de  la  sala  es  de  64  ms.  cuadrados,  nos  basta  calcular  el 
número  de  vatios  necesarios  como  en  el  caso  anterior.  Tomando 
para  el  alumbrado  del  salón  el  valor  medio  de  65  lux  y  el  coeficien¬ 
te  de  las  lámparas  de  150  vatios  en  la  tabla  VI,  o  sea  60,  tene¬ 
mos: 

x=J0XMX65=693 

El  salón  quedará  muy  bien  alumbrado  con  4  lámparas  de 
200  vatios. 

Cuando  se  trata  de  alumbrados  muy  pequeños  v.  gr.  del  orden 
de  5  a  10  lux  la  regla  anterior  no  da  resultados  satisfactorios. 

Cuando  las  paredes  de  la  habitación  no  son  de  color  claro 
debe  multiplicársela  cantidad  de  luz  por  0,15;  0,20;  0,25;  o  por 
0,30  según  el  grado  de  obscuridad  de  las  paredes. 


Cicerón  y  el  Derecho 


por  José  C.  Andrade,  S.  J. 

No  pretendemos  en  estas  líneas  hacer  el  elogio  de  Cicerón 
como  jurisconsulto,  ni  intentamos  hacer  la  defensa  de  los  flacos  de 
los  abogados.  Todos  sabemos  que  aun  las  figuras  más  prestan¬ 
tes  tienen  un  perfil  que  se  presta  en  manos  de  un  chusco  para 
convertirse  en  caricatura:  alargad  una  nariz,  rebajad  el  arco  de 
unas  cejas,  y  tendréis  disfrazado  un  personaje;  y  nos  hará  reír 
el  que  sin  esas  añadiduras  de  milímetros  infundiría  respeto. 

Es  lo  que  ha  sucedido  también  con  la  carrera  de  las  leyes. 
A  unos  cuantos  que  sin  título  ejercieron  el  oficio,  se  deben  los 
dichos  malignos  que  tienden  a  desprestigiar  la  empresa. 

De  tinterillos  que  no  reparaban  en  defender  lo  indefensable, 
resultaron  los  abogados  de  malas  causas,  que  saben  más  de  torci¬ 
do  que  de  Derecho.  De  aficionados  que  sin  haberse  sujetado  a  la 
severa  disciplina  de  las  aulas  emprenden  la  defensa  de  viudas  y 
pupilos  aparecen  los  abogados  de  secano. 

No  hay  que  confundir  con  estas  caricaturas  a  la  jurispruden¬ 
cia,  profesión,  entre  todas  las  méramente  humanas,  la  más  rele¬ 
vante,  por  estarle  confiada  no  la  salud  corporal  de  los  individuos 
ni  las  obras  materiales  que  adornan  la  Patria,  sino  la  estructura 
misma  de  la  Nación  y  los  derechos  más  caros  de  la  Sociedad  y 
de  los  individuos. 

Uníamos  al  comienzo  de  estas  líneas  el  nombre  de  Cicerón 
al  del  Derecho  no  precisamente  porque  haya  sido  su  inventor. 

La  abogacía  es  carrera  humana;  desde  el  primer  litigio  del 
Paraíso  perdido,  quedó  inventada;  sinembargo  en  ningún  pueblo 
de  la  antigüedad  encontró  ambiente  tan  propicio  para  desarrollar¬ 
se  como  en  el  romano;  de  ahí  que  su  terminología  se  haya  de¬ 
rivado  del  latín  a  casi  todas  las  lenguas  modernas,  comenzando 
por  el  mismo  título  de  abogado. 

La  jurisprudencia  y  la  oratoria  eran  en  Roma  dos  her- 
Advocatus  manas  gemelas  que  iban  a  todas  partes  de  la  mano; 

por  eso  en  las  Partidas  a  los  abogados  se  los  llama 
oradores,  porque  son  los  que  llevan  la  voz  pública  en  defensa  de 
los  derechos. 
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Esta  tendencia  unitiva  de  las  dos  artes 
Oratoria  y  Jurisprudencia  culminó  en  un  gran  romano,  Cicerón.  El 

fue  el  orador  más  grande  de  Roma  y  tuvo 
en  leyes  muy  vastos  conocimientos;  él  escribió  los  dos  libros  Ora- 
tor  y  de  Oratore  donde  llegó  a  conclusiones  tan  interesantes  como  la 
de  ser  la  Jurisprudencia  el  fundamento  insustituible  de  la  oratoria 
forense;  oratoria  que  comprendía  el  parlamento  y  el  bufete  de  los 
tiempos  modernos. 


La  Jurisprudencia  no  fue  invención 
Antigüedad  de  la  Jurisprudencia  romana.  Aun  como  profesión  que  debe 

proceder  por  determinadas  normas,  se 
la  menciona  ya  en  los  libros  de  los  pueblos  orientales  más  anti¬ 
guos.  Job,  según  él  mismo  nos  lo  cuenta,  fue  abogado.  Vamos 
a  trascribir  su  auto-semblanza  que  será  siempre  una  página-mo¬ 
delo  para  los  profesionales. 

«¡Quién  me  diera  volver  a  ser  como  en  los  tiempos  pasados, 
como  en  aquellos  días  venturosos  en  que  Dios  me  tenía  bajo  su 
custodia  y  amparo! 

«Entonces  que  su  antorcha  resplandecía  sobre  mi  cabeza  y 
guiado  por  esta  luz  caminaba  yo  seguro  entre  las  tinieblas. 

«Cuando  salía  a  las  puertas  de  la  ciudad  (donde  solían  estar 
los  juzgados),  en  la  plaza  (ante  el  consistorio  de  los  senadores) 
me  disponían  un  asiento  distinguido. 

«En  viéndome  los  jóvenes  se  retiraban  y  los  ancianos  se  le¬ 
vantaban  y  mantenían  en  pie.  Los  magnates  no  hablaban  más  y 
cerraban  sus  labios  con  el  dedo.  Quedaban  sin  osar  hablar  los 
capitanes  y  con  la  lengua  pegada  al  paladar.  Bienaventurado  me 
llamaba  todo  el  que  oía  mis  palabras. 

«Pues  yo  había  librado  al  pobre  que  gritaba  por  socorro;  y 
al  huérfano  que  no  tenía  defensor.  Me  llenaba  de  bendiciones  el 
que  hubiera  perecido  sin  mi  auxilio:  y  yo  confortaba  el  corazón 
de  la  viuda  desolada. 

«Porque  siempre  me  revestí  de  justicia  y  mi  equidad  me  ha 
servido  como  de  regio  manto  y  diadema.  Era  yo  ojos  para  el  cie¬ 
go  y  pies  para  el  cojo. 

«Era  el  padre  de  los  pobres;  y  me  informaba  con  la  mayor 
diligencia  de  los  pleitos  de  los  desvalidos  de  que  no  estaba  en¬ 
terado _ »  (Cap.  xxix). 

Si  hubiéramos  de  ir  hasta  las  fuentes  de  la  Jurisprudencia 
tendríamos  que  remontarnos  hasta  los  comienzos  de  los  pueblos 
más  antiguos  y  en  todos  ellos  encontraríamos  lo  esencial:  un  acu¬ 
sado  o  un  defendido  y  un  defensor  o  un  acusador. 
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Mas  a  medida  que  la  civilización  avanza  se  va  preci- 
En  Grecia  sando  la  terminología,  los  derechos,  los  tiempos,  y  las 
normas  de  cada  uno  de  los  litigios.  Ya  en  Grecia  no  se 
podían  ventilar  las  causas  sino  en  el  Areópago. 

Grecia  con  su  genialidad  universal  estableció  en  Atenas  la 
primera  escuela  de  preparación  para  el  foro;  y  en  tiempo  de  So¬ 
lón  quedaron  reglamentadas  las  normas  de  la  Jurisprudencia. 

Roma  recibió  en  el  ancho  cauce  de  su  Tíber  imperial 
En  Roma  todo  lo  recogido  por  las  civilizaciones  anteriores.  Hubo 
sinembargo  una  idea  que  poco  o  nada  se  acrecentó 
porque  ya  la  poseía  en  todo  su  esplendor  como  la  chispa  lumino¬ 
sa  de  su  cerebro:  el  Derecho. 

El  pueblo  romano  que  antes  de  ponerse  en  contacto  con  los 
otros  pueblos  apenas  si  tenía  arte  y  literatura  y  era  pobre  en  mi¬ 
tología,  poseía  en  cambio  un  Derecho  superior  al  de  ellos  como 
manifestación  de  sus  cualidades  características  de  orden. 

Su  evolución  es  larga;  reconstruyamos  sólo  las 
Etapas  de  evolución  líneas  generales. 

Viene  primero  el  período  de  los  Pontífices, 
cuando  la  Jurisprudencia  era  ministerio  sacerdotal;  su  obra  fue  el 
comentario  de  las  doce  tablas.  Luégo  el  de  los  Casuistas  que  sin 
generalizar  sus  normas  resolvían  los  incidentes  que  se  presenta¬ 
ban  de  acuerdo  con  los  comentarios  de  los  Pontífices. 

Sigue  el  glorioso  período  de  los  fundadores  del  Derecho  que 
coincide  con  el  último  de  la  República. 

Ayudados  de  la  filosofía  y  retórica  griegas  y  de  todo  el  tra¬ 
bajo  anterior,  dos  célebres  jurisconsultos,  contemporáneos  de  Ci¬ 
cerón,  Mucio  Scaevola  y  Servio  Sulpicio  dieron  cuerpo  definitivo 
al  Derecho  romano. 

Al  efecto  lo  dividieron  en  Ius  civile  o  conjunto  de  leyes  que 
forma  el  estricto  derecho;  Ius  praetorium  o  conjunto  de  edictos  de 
los  pretores  que  modificaban  las  leyes;  Ius  gentium  o  leyes  comu¬ 
nes  a  todas  las  naciones. 

Por  ahora  no  vamos  a  estudiar  la  parte  que 
La  obra  de  Cicerón  a  Cicerón  le  cupo  en  esta  magna  obra  cuyo  re¬ 
sultado  fue  el  Derecho  romano,  donde  se  tra¬ 
zaron  las  bases  jurídicas  de  casi  todos  los  códigos  de  las  nacio¬ 
nes  modernas.  Vamos  sólo  a  reconstruir  el  medio  ambiente  en  que 
tuvieron  lugar  sus  actuaciones  jurídicas. 

Ya  entonces  el  abogado  era  tenido  en  alta  estima  por  el  pue¬ 
blo,  hasta  ser  frase  corriente:  est  domus  iurisconsulti  totius  oracu - 
lum  civitatis;  la  casa  del  jurisconsulto  es  el  oráculo  de  toda  la 
ciudad.  El  abogado  para  ejercer  su  profesión  tenía  que  tener  un 
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nombre  limpio.  Se  consagraba  a  ella  con  pleno  desinterés  hasta 
el  punto  de  cobrar  sólo  el  agradecimiento:  Ex  privaíorum  negotiis 
gratia  collecta;  con  las  gracias  eran  pagadas  las  defensas  de  los 
particulares  (De  Orat.  lll  33);  pero  en  cambio  les  servía  de  esca¬ 
la  para  llegar  a  los  puestos  más  altos  del  Estado. 

Sigamos  ahora  a  Cicerón  en  una  de  sus  actuaciones,  como 
casi  todas  las  suyas,  definitiva  en  la  conservación  de  las  tradicio¬ 
nes  jurídicas. 

Envuelto  en  su  toga  blanca  de  jurisconsulto  asciende  por  la 
vía  Apia  hacia  el  foro;  sin  remilgos  de  provinciano,  con  la  natu¬ 
ralidad  de  un  señor  capitalino  sube  las  gradas  por  junto  a  la  tri¬ 
buna  desde  donde  tantas  veces  había  arengado  al  pueblo.  Ahora 
se  encamina  a  uno  de  los  recintos  del  interior  donde  era  costum¬ 
bre  tramitar  los  asuntos  judiciales.  No  es  en  estos  momentos  uno 
de  los  Paires  conscripti,  ni  el  Cónsul  ni  el  Dictator  o  Imperator , 
sino  el  jurisconsulto  que  va  a  hacer  no  su  papel  ordinario  de  de¬ 
fensor  sino  el  de  acusador. 

El  debate  judicial  tiene  lugar  en  el  amplio  salón  del  foro. 

A  Verres  le  rodean  sus  numerosos  amigos  de  la  nobleza  ro¬ 
mana.  Miembros  destacados  del  senado  y  familias  tan  principales 
como  las  de  los  Metello,  se  ven  allí  representadas;  sus  parientes 
más  cercanos  están  vestidos  de  luto. 

Si  conociéramos  a  los  jueces  que  integran  el  tribunal  no  tar¬ 
daríamos  en  descubrir  entre  ellos  a  los  amigos  de  Sila;  entre  los 
varios  oradores  que  van  a  defender  a  Verres  se  destaca  Horten- 
sio,  de  cuyos  labios  fluía  el  latín  caudaloso  a  la  manera  de  los 
ríos  tropicales  con  las  cadencias  resonantes  de  períodos  que,  por 
la  opulencia  y  el  lujo,  recordaban  la  pompa  fastuosa  de  las  vesti¬ 
duras  asiáticas. 

Al  rededor  de  los  asientos  de  los  jueces,  de  las  mesas  de 
los  secretarios  (o  leguleyos),  se  apiña  el  pueblo  formando  lo  que 
en  latín  llamaban  la  corona. 

En  frente  de  los  jueces  está  de  perfil  Cicerón,  comprimido  el 
ceño  por  la  preocupación  inmensa  que  lo  agita,  pues  considera 
que  depende  del  resultado  de  aquel  debate  la  conservación  en 
Roma  de  una  república  jurídica;  envuelto  en  los  ondulantes  plie¬ 
gues  de  su  amplia  toga,  recoge  en  su  mano  izquierda  un  volumi¬ 
noso  rollo  de  pergaminos;  junto  a  él  hay  un  numeroso  grupo  de 
tipos  desconocidos  en  Roma  y  pertecientes  a  distintos  puntos  de 
las  Provincias;  van  a  ser  los  testigos  de  sus  afirmaciones. 

Cualquiera  creería,  atendiendo  a  la  fama  de  los  dos  orado¬ 
res,  Cicerón  y  Hortensio,  que  iban  a  enfrentarse,  que  aquel  encuen¬ 
tro  tendría  en  Roma  las  proporciones  del  de  Esquines  y  Demós- 
tenes  en  Atenas. 
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Cicerón  lo  hubiera  provocado,  si  sólo  hubiese  querido  hacer 
un  despliegue  de  oratoria,  él  que  estaba  entonces  en  la  plenitud 
del  poder  de  todas  sus  facultades. 

Mas  se  dió  cuenta  que  el  papel  que  entonces  le  tocaba 
desempeñar  delante  del  Imperio  era  el  del  jurisconsulto,  defensor 
del  Derecho  como  de  norma  legal  de  los  tribunales. 

Pero  le  era  difícil  renunciar  a  la  oratoria. 

Al  efecto  llevaba  ya  en  su  voluminoso  pergamino  aprisiona¬ 
dos  e  inquietos  a  manera  de  cachorros  de  león,  los  trozos  de  elo¬ 
cuencia  más  arrebatadora  que  habían  salido  de  su  estilo. 

La  solución  del  drama  fue,  como  la  de  aquellos  complicadísi¬ 
mos  de  Eurípides,  un  deus  ex  machina,  para  él  mismo  inesperada. 

Hecha  una  breve  introducción  le  ocurrió  que  lo  mejor  era 
empezar  por  lo  último,  por  citar  testigos;  y  fueron  tantos  los  que 
se  presentaron,  tal  su  autoridad  y  fuerza,  que  Verres  antes  de  la 
segunda  sesión  se  dió  a  sí  mismo  la  sentencia  de  destierro  y  escapó 
de  Roma. 

El  trabajo  no  estaba  perdido;  los  brillantes  discursos  que  en¬ 
tonces  no  tuvo  ocasión  de  leer  han  sido  perennes  modelos  de  elo¬ 
cuencia;  y  tal  su  fondo  de  erudición,  que  de  ellos  se  ha  sacado 
casi  todo  lo  que  conocemos  de  la  organización  jurídica  del  Impe¬ 
rio  romano. 

Cicerón  había  salvado  su  ideal;  todo  se  podía  perder  menos 
la  tradición  de  una  Roma  gobernada  por  las  leyes,  como  él  en 
varias  ocasiones  bellamente  lo  expresara:  Nemo  leges,  legum  cau¬ 
sa,  salvas  esse  vult,  sed  teipublicae;  la  seguridad  de  las  leyes,  no 
es  deseada  por  las  leyes  mismas,  sino  por  la  república. 

Para  él  eran  inseparables  la  bondad  y  la  observancia  de  la  ley. 

Vir  bonus  et  sapiens  et  legibus  parens  (Fin.  ill  64);  hombre 
bueno,  prudente  y  que  cumple  las  leyes. 

El  principio  de  todas  sus  defensas  era  la  ley:  Cum  nihil  com- 

missum  contra  legem  esse  defendam _ (Muren.  5);  pongo  como 

base  de  mi  defensa  que  en  esta  causa  no  hay  nada  contra  las  leyes. 

Y  no  sólo  la  escrita  sino  aún  la  recibida  por  tradición  de  in¬ 
quebrantable  fuerza  para  todo  romano:  Sed  propria  legis  et  ea  quae 
scripta  sunt  et  ea  quae  sine  litteris  aut  gentium  iure  aut  maiorum 
more  retinentur.  (Part.  Or.  130);  tiene  fuerza  de  ley,  no  sólo  lo 
que  está  escrito  sino  lo  trasmitido  por  el  derecho  de  gentes  o  las 
costumbres  de  los  mayores. 

En  todo  lo  demás  podían  ser  superiores  los  otros  pueblos, 
menos  en  el  Derecho.  Arrancárselo  a  Roma  era  inconcebible  para 
Cicerón,  porque  era  el  ideal  forjado  por  las  tradiciones,  y  efecto 


108 


JOSE  C.  ANDRADE 


de  las  cualidades  de  la  raza  como  lo  expresó  brillantemente  en 
sus  exámetros  Virgilio: 

Otros  con  más  primor  vultos  vivientes 
Harán  de  bronce  duro  o  mármol  fino; 

Oradores  habrá  más  elocuentes; 

Sabios  podrán  con  más  seguro  tino 
El  cielo  escudriñar  y  las  estrellas, 

Y  los  cercos  medir  y  el  poder  de  ellas; 

Tú,  romano,  regir  debes  el  mundo; 

Esto  y  paces  dictar,  te  asigna  el  hado; 

Humillando  al  soberbio,  al  iracundo; 

Levantando  al  rendido,  al  desgraciado  (1). 

(Trad.  Caro). 


(1)  Excudent  alii  spirantia  mollius  aera, 

Credo  equidem,  vivos  ducent  de  marmore  vultus, 

Orabunt  causas  melius,  caelique  meatus 
Describent  radio,  et  surgentia  sidera  dicent: 

Turegere  imperio  populos,  Romane,  memento; 

Hae  tibí  erunt  artes,  pacisque  imponere  morem, 

Parcere  subiectis,  et  debellare  superbos.  (Eneid.  Vi  847). 


Diálogo  de  las  elecciones 


por  Lope  de  Ochoa 


Resumen:  Lope  y  Luciano  se  encuentran  esta  vez 
en  el  último  planeta,  recientemente  descubierto.  Hue¬ 
llas  luminosas  sólo  registradas  por  la  fotografía.  La 
noche  eterna.  El  sol  convertido  en  un  arco  voltaico. 
Soledad  absoluta.  ¿Un  observatorio  ideal?  El  tiempo 
y  el  espacio  fluyen  de  la  idea  del  sér  contingente. 
¿Es  aceptable  el  verbo  devenir?  La  filosofía  del  «todo 
fluye».  La  definición  del  tiempo.  Cada  cuerpo  tiene  su 
tiempo  propio.  La  medida  de  los  tiempos.  «Nuestra 
vida  es  un  punto».  Desengaño  de  los  impíos.  Duali¬ 
dad  del  hombre.  Dos  epitafios  célebres.  Una  elección 
sin  rival.  ¿Democracia  modelo?  Antaño  sí  eran  fran¬ 
cos.  Dos  sentencias  de  Núñez.  Oración  de  Luciano. 
Recuerdo  de  Donato. 

Luciano— Te  veo  muy  preocupado,  Lope. 

Lope— \ Ah,  Luciano  !  por  fin  te  encuentro  otra  vez.  Creí  que  no 
había  de  volverte  a  ver,  y  que  todas  las  cuestiones  que  en  la  vez 
pasada  se  nos  quedaron  pendientes,  y  otras  muchas  que  en  el 
magín  me  bullen,  iban  a  atormentar  para  siempre  mi  curiosidad. 
¿No  podríamos  señalar  día  y  hora  fijos  para  vernos? 

Luciano— ¿ Crees  tú  que  es  tan  fácil  hablar  con  los  espíritus? 
Yo  te  aseguro  que  en  el  momento  oportuno  me  tendrás  a  tu  lado. 
Descuida,  pues,  y  prosigue  en  tus  viajes  estelares  y  en  tus  medi¬ 
taciones,  que  cuando  menos  lo  pienses  vendré  para  ayudarte  a  sa¬ 
lir  de  dudas.  ¿En  qué  pensabas  ahora? 

Lope— En  vano  trataba  de  acertar  dónde  me  encuentro.  Este 
planeta  es  muy  distinto  de  aquel  donde  nos  encontramos  el  otro 
día.  No  debemos  estar  lejos  del  sistema  solar,  pues  las  conste¬ 
laciones  tienen  la  misma  forma  que  vistas  desde  la  tierra;  pero 
inútilmente  busco  alguno  de  los  planetas  conocidos.  Aquel  astro 
tan  brillante,  en  la  constelación  de  Capricornio,  ¿será  uno  de  ellos? 
Aunque  su  resplandor  extraordinario  no  es  el  de  la  luz  reflejada, 
sino  el  de  la  luz  propia  que  emiten  las  estrellas.  Ha  mucho  rato 
que  espero  la  aurora,  pero,  aunque  las  estrellas  desfilan  con  velo¬ 
cidad  sobre  nuestras  cabezas,  la  aurora  no  despunta.  A  la  luz  de 
las  estrellas  paréceme  que  estamos  en  un  islote  rodeado  de  es- 
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pesas  aguas.  No  veo  el  momento  de  la  salida  del  sol  para  ver 
en  lontananza  el  paisaje  que  nos  rodea. 

Luciano— Pues  ya  puedes  esperar  sentado,  como  dicen.  Por  lo 
demás,  no  vas  muy  descaminado.  Estamos  en  el  sistema  solar,  o 
por  mejor  decir  en  las  afueras  de  él.  Este  planeta  queda  más  lejos 
de  la  tierra  que  Neptuno.  Tal  vez  no  lo  conocéis  los  terrícolas  to¬ 
davía.  ' 

Lope — Creo  que  sí.  Debe  de  ser  el  que  llamamos  Plutón. 

Luciano— ¿Y  cómo  lo  habéis  descubierto? 

Lope— Desde  que  Leverrier,  observando  las  desviaciones  de 
Urano  y  aplicando  con  poderoso  ingenio  los  cálculos  de  la  me¬ 
cánica  celeste,  dedujo,  como  recordarás,  que  debía  haber  otro  pla¬ 
neta  más  remoto  aún,  y  señaló  al  astrónomo  Galle  el  sitio  donde 
éste  lo  halló  con  efecto  en  la  noche  del  23  de  setiembre  de  1846, 
se  vio  claramente  cuán  sensible  es  la  admirable  maquinaria  de  los 
cielos,  y  cuán  bien  obedece  a  las  leyes  de  la  mecánica.  Sabe  el 
hombre  que  para  explicar  la  trayectoria  de  un  cuerpo  celeste  hace 
falta  un  centro  de  atracción  en  situación  determinada;  lo  busca 
con  poderosos  telescopios,  y  lo  encuentra.  Pero  el  astro  de  Le¬ 
verrier  sufría  a  su  vez  perturbaciones  en  su  marcha  que  hicieron 
suponer  la  existencia  de  otro  planeta  aún  más  remoto.  Muy  débil 
tenía  que  ser  su  luz,  pues  ya  la  de  Neptuno  era  apenas  de  8.a 
magnitud,  visible  sólo  con  instrumentos  poderosos,  y  según  la  ley 
de  Bode  podía  suponerse  que  el  nuevo  astro  estaría  del  sol  a  do¬ 
ble  distancia  que  Neptuno.  (1). 

Afortunadamente  la  fotografía  ha  permitido  a  los  sabios  re¬ 
gistrar  huellas  luminosas  que  nunca  podrían  impresionar  el  ojo 
humano.  Desde  1894  el  norteamericano  Persival  Lowell  fundó  un 
observatorio,  con  el  exclusivo  fin  de  buscar  el  nuevo  planeta  por 
medio  de  la  fotografía. 


(1)  Añadiendo  4  unidades  a  la  serie  de  los  números  0,  3,  6,  12,  24,  48...., 
en  la  cual,  a  partir  del  3,  cada  número  es  doble  del  anterior,  se  encuentra  con 
mucha  aproximación  la  distancia  relativa  de  los  planetas.  Así,  suponiendo  el 
valor  de  10  para  la  distancia  de  la  tierra  al  sol,  tenemos: 


Planeta 

Ley  de  Bode 

Distancia  verdadera 

Diierencia 

Mercurio 

0+4—  4 

3,9 

0,1 

Venus 

3+4=  7 

7,2 

0,2 

Tierra 

6+4=  10 

10 

0 

Marte 

12+4=  16 

15,2 

0,8 

Asteroides 

24+4=  28 

15-53 

Júpiter 

48+4=  52 

52 

0 

Saturno 

96+4=100 

95,5 

4,5 

Urano 

192+4=196 

192,2 

3,8 

Neptuno 

384+4=388 

301,1 

86,9 

Sabiendo  que  la  distancia  tierra-sol  son  150  millones  de  kilómetros,  es 
fácil  con  este  cuadro  calcular  en  kilómetros  las  distancias  de  los  demás  pla¬ 
netas. 
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Clyde  W.  Tombaugh,  al  revelar  el  21  de  enero  de  1930  una 
placa  de  la  región  del  cielo  próxima  a  la  5  geminorum,  vio  por 
primera  vez  la  huella  casi  imperceptible  de  un  astro  de  15.a  mag¬ 
nitud,  que  observado  después  cuidadosamente  por  varios  astróno¬ 
mos  ha  resultado  ser  un  planeta  nuevo,  hermano  de  la  tierra,  que 
en  249  años,  por  una  órbita  tan  alargada  que  parece  más  bien  la 
de  un  cometa,  rinde  su  viaje  al  rededor  del  sol.  ¿De  modo  que 
éste  es  el  suelo  en  que  nos  encontramos? 

Luciano— El  mismo. 

Lope— ¿Y  cuál  es  ese  bellísimo  lucero  que  nos  alumbra  en  el 
silencio  de  la  noche  como  un  arco  voltaico? 

Luciano — El  sol,  ni  más  ni  menos.  Has  de  considerar  que 
estamos  a  5.000  millones  de  kilómetros  deJ  astro  del  día,  para 
que  comprendas  que  aquí  apenas  puede  ser  astro  de  la  noche. 
Aquí  la  noche  es  eterna.  El  frío  más  que  glacial.  Ese  mar  que 
nos  rodea  son  gases  liquidados  por  el  frío.  El  sol  no  alcanza  a 
calentar  estos  mares.  Tú  ves  que  a  tanta  distancia  no  tiene  diá¬ 
metro  aparente  y  apenas  brilla  en  la  noche  sin  término  como  la 
estrella  más  luminosa.  Estamos  en  la  más  completa  soledad,  ais¬ 
lados  en  medio  del  éter.  Ninguno  de  los  planetas  del  sistema  solar 
es  visible  desde  aquí,  a  excepción  de  Neptuno,  el  más  vecino, 
que  en  el  curso  de  los  siglos  puede  alguna  vez  acercarse  a  la  excén¬ 
trica  trayectoria  de  este  planeta  para  poder  ser  visto,  pero  que  de 
ordinario  navega  a  distancias  enormes,  que  pasan  de  9.000  millo¬ 
nes  de  kilómetros. 

Lope — En  la  órbita  de  este  planeta  andaremos  ahora  muy  cer¬ 
ca  del  punto  más  remoto.... 

Luciano— No,  Plutón  se  va  acercando  al  perihelio,  a  donde  lle¬ 
gará,  según  el  calendario  terrestre,  en  1989,  y  entonces  distará  del 
sol  4.400  millones  de  kilómetros.  Ciento  veinticinco  años  después 
habrá  llegado  al  afhelio,  y  su  distancia  en  kilómetros  al  astro  rey 
será  de  7.400  millones.  De  todas  maneras  estamos  en  los  últimos 
confines  del  sistema  solar,  aislados  en  el  espacio.  Magnífico  ob¬ 
servatorio  desde  donde  podemos  contemplar  a  nuestras  anchas, 
sin  estorbo  alguno,  las  maravillas  del  mundo  sideral  (1). 

Lope— Si  pudiéramos  en  realidad  establecer  aquí  un  observa¬ 
torio,  qué  bien  situados  estaríamos  para  determinar  la  distancia 
y  apreciar  los  movimientos  relativos  de  las  estrellas.  Hay  que  ver 
que  la  base  de  nuestra  triangulación  en  la  tierra  es  sólo  de  300 
millones  de  kilómetros,  y  que  aquí,  según  lo  que  acabas  de  decir, 


(1)  Sobre  Plutón  véase  La  Nature,  15  de  abril  1930,  p.  367  y  15  de  ju¬ 
nio  1931,  p.  529.  Ibérica  10  de  mayo  1930,  p.  294  y  25  de  octubre  1930  p.  xxxi, 
suplemento. 
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tendríamos  una  base  de  11.800  millones  de  kilómetros,  suficiente 
para  apreciar  la  paralaje  de  muchas  estrellas.  (1). 

Luciano— Tú  piensas  en  el  espacio  y  no  cuentas  con  el  tiem¬ 
po.  En  la  tierra  basta  medio  año  para  trasladar  a  los  astró¬ 
nomos  de  un  extremo  a  otro  de  su  base  de  observación.  Aquí 
se  necesitarían  125  años.  Cuando  llegara  el  tiempo  de  hacer  la 
segunda  observación,  ¿quién  se  acordaría  ya  del  astrónomo  que 
hizo  la  primera? 

Lope— Muchas  veces  he  meditado  en  la  relación  que  existe 
entre  el  tiempo  y  el  espacio.  Paréceme  que  ambos  conceptos  flu¬ 
yen  de  la  idea  del  sér  contingente.  Si  consideramos  el  sér  nece¬ 
sario,  vemos  que  tiene  que  ser  infinito  e  inmutable.  Como  infini¬ 
to  lo  llena  todo  con  su  majestad.  Fuera  de  él  nada  es  posible. 
Como  inmutable  posee  simultáneamente  toda  su  infinita  perfección. 
No  puede  dejar  de  ser  lo  que  era  ni  llegar  a  ser  lo  que  no  es. 
Es  el  que  es,  sin  principio  ni  fin,  ni  sucesión.  Es  la  eternidad,  tan 
pulcramente  definida  por  Boecio  como  la  posesión  perfecta,  cabal 
y  simultánea  de  una  vida  interminable.  (2). 

Como  la  esfera  colocada  en  un  plano  gravita  toda  sobre  un 
punto,  así  la  eternidad,  para  el  sér  infinito,  coexiste  toda  en  cada 
instante. 

Sólo  donde  empieza  el  concepto  del  sér  contingente  comien¬ 
za  también  a  haber  cabida  para  el  tiempo  y  el  espacio,  para  la 
duración  sucesiva,  la  limitación  y  el  movimiento. 

Bien  me  explicaste  el  otro  día  que  la  materia  es  esencial¬ 
mente  limitada.  Por  grande  que  sea  el  conjunto  del  universo  que 
es,  siempre  será  como  un  punto  en  comparación  de  lo  que  puede  ser. 
Y  las  cosas  materiales  no  pueden  reunir  en  un  mismo  punto  del 
tiempo  todo  lo  que  ser  podrían,  sino  que  han  de  desplegar  por 
distintos  puntos,  en  sucesión  continua,  sus  posibles  estados, 
perfecciones  y  cualidades. 


(1)  Conocida  la  base  de  un  triángulo  y  los  ángulos  adyacentes,  la  trigo¬ 
nometría  deduce  en  seguida  la  distancia  del  vértice  a  la  base.  El  diámetro 
de  la  órbita  terrestre  es  la  base  en  que  se  apoyan  los  astrónomos.  Se  dirige 
una  visual  hacia  una  estrella  desde  un  punto  cualquiera  de  la  órbita,  y  6  me¬ 
ses  más  tarde,  desde  el  punto  diametralmente  opuesto,  se  dirige  a  la  misma 
estrella  otra  visual,  midiendo  en  delicadísimos  instrumentos  la  inclinación  del 
anteojo  con  respecto  a  la  visual  primera.  Paralaje  de  una  estrella  es  el  án¬ 
gulo  dentro  del  cual  se  vería  desde  ella  el  radio  de  la  órbita  terrestre.  Muy 
pocas  son  las  estrellas  cuya  distancia  se  ha  podido  medir  por  este  método. 
La  mayor  parte  están  tan  lejanas  que  su  paralaje  es  completamente  inapre¬ 
ciable.  O  sea,  que  a  una  distancia  de  300  millones  de  kilómetros  dos  visua¬ 
les  dirigidas  a  una  cualquiera  de  dichas  estrellas  resultan  sensiblemente  pa¬ 
ralelas,  o  más  bien  se  confunden  entre  sí.  Mirada  desde  dicha  estrella  una 
esfera  de  300  millones  de  kilómetros  de  diámetro,  sería  un  punto,  entre  cuyos 
bordes  no  se  forma  ángulo  ninguno. 

(2)  Interminabilis  vitae  tota  simal  et  perfecta  possessio. 
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Por  eso  están  en  un  continuo  devenir ,  si  me  permites  el  ver¬ 
bo,  Luciano,  que  debe  sonarte  a  galicismo,  pero  que  ya  lo  admi¬ 
tió  en  su  diccionario  la  Academia. 

Luciano— Devenir  es  puro  francés,  pero  tenemos  que  confesar 
que  en  castellano  no  hay  una  palabra  para  dar  la  idea  del  verbo 
latino  fieri ,  del  griego  yevgadai,  del  alemán  werden,  y  tenemos 
que  echar  mano  del  rodeo  llegar  a  ser,  que  no  expresa  tampoco 
en  toda  su  sencillez  la  idea  de  que  se  trata.  Hacerse  es  un  verbo 
que  sirve  para  frases  como  se  hace  tarde,  y  que  en  ocasiones  indica 
bien  el  término  de  una  acción:  El  Verbo  se  encarnó  y  se  hizo 
hombre;  pero  no  la  acción  misma,  el  acto  in  fieri,  como  dicen  los 
filósofos.  Así  que  por  mí  bien  puedes  valerte  de  la  autorización 
de  la  Academia,  y  usar  el  devenir  tan  cómodo  y  tan  feo.  Pero  no 
te  interrumpas,  sigue  desarrollando  tu  pensamiento  sobre  los 
seres  contingentes,  que  gozo  escuchándote. 

Lope— Tu  presencia,  Luciano,  y  la  atención  que  a  mis  pala¬ 
bras  prestas,  me  estimula  a  pensar,  y  a  buscar  para  mis  pensa¬ 
res  una  forma  a  lo  menos  correcta  y  castiza.-  Tú  me  escu¬ 
chas  como  el  abuelo  que  goza  viendo  los  esfuerzos  del  nietecillo 
por  recordar  y  decir  lo  que  él  sabe  de  sobra.  Y  yo  que  conozco  tu 
benevolencia  y  sé  que  no  te  quito  tiempo,  pues  estás  ya  más  allá 
del  tiempo  y  la  distancia,  gozo  también  con  estas  raras  ocasiones 
de  platicar  contigo,  que  me  obligan  a  dar  forma  precisa  a  las 
ideas  que  flotan  como  vagas  nubes  en  mi  mente. 

Decía  pues  que  las  cosas  materiales,  por  ser  contingentes,  es¬ 
tán  en  un  continuo  devenir.  Nunca  tienen  toda  su  perfección  a  un 
mismo  tiempo.  Pasan  continuamente  del  no  ser  al  ser  y  del  ser 
al  no  ser.  Lo  que  hoy  es  semilla  tosca,  digamos  grano  de  trigo, 
cayendo  en  la  tierra  húmeda  se  ablanda,  se  abre  y  da  paso  a  las 
primera  yema  y  a  las  primeras  raíces.  Estas  van  penetrando  en 
la  tierra,  aquella,  elevándose  en  el  aire,  primero  como  tenue  yer¬ 
ba,  después  como  elegante  caña,  hasta  que  últimamente  se  coro¬ 
na  con  el  radiante  lujo  de  la  espiga.  Se  mece  ella  acariciada  por 
el  viento,  y  con  el  calor  del  sol  va  madurando,  hasta  que  un  día 
la  guadaña  del  segador  la  echa  por  tierra,  y  los  duros  cascos  de 
hostigados  rocines  o  tal  vez  ruidosas  máquinas  la  deshacen  con 
violencia  para  devolver  a  la  tierra  algunos  granos  que  empezarán 
otra  vez  el  mismo  ciclo,  mientras  que  otros  pasan  al  molino  a 
ser  triturados  y  cernidos  y  presentados  en  blancos  panes  sobre  la 
mesa  del  Rey  de  la  creación. 

nema  Qet,  todo  fluye,  todo  pasa,  fue  el  compendio  de  la  filo¬ 
sofía  de  Heráclito. 

Nunca  podemos  remontar  dos  veces  un  mismo  río,  nunca  pode¬ 
mos  ver  dos  veces  un  mismo  mar.  Y  aun  las  estrellas,  que  una 
observación  superficial  nos  presenta  como  fijas,  en  realidad  se 
mueven  con  velocidades  enormes,  y  están  pasando  en  su  interior 
por  tales  trasformaciones,  que  bien  podemos  decir  que  las  estre- 
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lias  no  son,  sino  que  se  hacen;  no  subsisten,  sino  que  pasan;  no 
perduran  sino  que  flotan  en  la  corriente  de  los  tiempos. 

La  duración  de  las  cosas  sucesivas  no  puede  medirse,  pues,  por 
lo  que  es,  sino  por  lo  que  pasa,  por  el  tiempo.  Todos  los  seres 
materiales  tienen  su  ritmo  mas  o  menos  veloz,  tienen  su  tiempo 
más  o  menos  rápido.  Y  si  nosotros  nos  imaginamos  que  el  tiempo 
pasa  dejando  quietas  las  cosas  materiales,  ello  es  una  ficción  de 
nuestra  fantasía,  así  como  fingimos  también  que  el  espacio  queda 
aunque  se  muevan  los  cuerpos.  No  hay  espacio  real  sino  donde 
hay  un  cuerpo  que  lo  llene.  No  hay  tiempo  real  sino  donde  hay 
un  cuerpo  que  se  mueva.  Tan  distintos  son  los  tiempos  como  son  los 
movimientos.  El  tiempo  es  la  duración  de  un  movimiento;  es,  como 
dijo  el  Estagirita,  el  número  del  movimiento  que  se  despliega  en 
un  antes  y  un  después.  (1)  El  presente  no  es  más  que  un  punto  en 
que  el  antes  y  el  después  se  tocan. 

Luciano— Oscura  la  definición  del  Estagirita.  El  tiempo  lo  con¬ 
cebimos  como  algo  continuo.  El  número  es  algo  discreto.  Mejor 
sería  tal  vez  decir  medida. 

Lope— Antigua  es  esa  objeción,  Luciano,  pues  la  propuso  hace 
siglos  Estratón  de  Lámpsaco.  (2)  A  ella  responde  así  Santo  Tomás: 
«Aunque  el  número  que  nos  sirve  para  contar  sea  cantidad  dis¬ 
creta,  el  tiempo  contado  es  cantidad  continua.  Así  diez  brazas  de 
paño  son  continuas,  aunque  el  número  denario  sea  cantidad  dis¬ 
creta.»  (3)  No  andas,  pues,  lejos  de  la  mente  de  Santo  Tomás,  si 
defines  el  tiempo  como  medida  y  no  como  número  del  movimiento. 
Pero  sin  duda  Aristóteles  prefirió  usar  esta  última  palabra,  para 
hacer  resaltar  las  partes  distintas  que  pueden  encontrarse  en  esta 
especie  de  continuo  que  es  el  tiempo.  Y  así  dice  en  otra  parte: 
«En  el  movimiento  hay  un  antes  y  un  después;  y  el  tiempo  no  es 
otra  cosa  que  el  antes  y  el  después  en  cuanto  pueden  contarse».  (4) 

Luciano— ¿ Crees  tú  que  haya  sido  Einstein  el  primero  que 
afirmó  que  cada  móvil  tiene  su  tiempo  propio  y  distinto  del  de 
los  demás? 

Lope — Esa  idea  genial  es  de  San  Agustín,  y  después  de  él  la 
han  repetido  Santo  Tomás,  el  Padre  Suárez  y  muchos  escolásti¬ 
cos.  (5)  Lo  que  pasa  es  que  los  tesoros  de  la  filosofía  cristiana  no 
nos  parecen  tales  sino  con  el  empaque  de  lo  que  han  dado  en 
llamar  ciencia  moderna.  Aquí  también  cabe  repetir  lo  de  nuestro 
Carrasquilla:  «Lo  que  puede  la  edición.» 


(1)  ’Apiílpóg  xivrjaeog  xatá  tó  Jtpótepov  xal  'uatepov.  Physicor,  lib. 
4,  cap.  11. 

(2)  Conimbricenses,  Phisycor.,  quaest.  1,  art.  1. 

(3)  Opuse,  de  Tempore,  cap.  2. 

(4)  Prius  et  posterius  in  motu  sunt:  tempus  autem  est  haec,  prout  mmerabilia 
sunt.  Physicor.  lib.  4,  c.  14. 

(5)  5.  Agustín ,  Confes.  lib.  11,  cap.  23;  5.  Tomás,  2.*  dist.  12,  q.  1.  art.  5> 
Suárez,  Metaphys.  disp.  50,  sect.  8,  núm.  6. 
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Luciano— Con  razón  llamas  genial  la  idea  del  filósofo  de  Sagaste, 
tal  vez  no  copiada  sino  hallada  otra  vez  por  el  profundo  pensador 
Einstein  en  nuestros  días. 

Una  cosa  es  el  tiempo  y  otra  su  medida.  Los  diversos  cuer¬ 
pos  tienen  diversos  tiempos,  pero  necesitan  una  medida  común  y 
es  natural  tomarla  de  los  movimientos  más  constantes  y  más  regu¬ 
lares.  El  curso  aparente  del  sol  da  la  primera  medida:  los  días, 
entre  sí  separados  por  las  noches.  El  giro  de  la  tierra  al  rededor 
del  astro  rey  da  la  medida  superior:  los  años.  Pero  cuán  relativas 
son  esas  cantidades.  En  este  solitario  planeta  el  día  con  su  noche 
apenas  dura  10  horas,  y  ya  ves  qué  poco  se  diferencian  las  noches 
de  los  días.  En  cambio  el  año  dura  2  siglos  y  medio.  (1) 

A  medida  que  nos  alejamos  de  la  tierra  va  pareciendo  más 
insignificante  el  tiempo  que  cuentan  los  hombres.  Con  razón  dijo 
San  Agustín:  “Punctum  est  quod  vivimus”,  nuestra  vida  es  un  punto. 

Lope— Recuerdo  muy  bien  el  bello  comentario  que  a  esta  frase 
genial  hiciste  en  el  que  llamaste  Un  sueño  con  pesadilla ,  y  recuerdo 
los  versos  que  allí  mismo  citas  de  Juan  Clemente  Zenea: 

No  existe  lo  pasado,  mas  lo  sueña 
la  viva  remembranza; 
no  existe  lo  futuro,  mas  se  empeña 
en  fingirlo  la  crédula  esperanza. 

Sólo  el  presente  existe, 

y  es  relámpago  triste 

que  en  la  nada  al  nacer  raudo  se  lanza. 

Luego  la  vida  humana  es,  en  conjunto, 
una  memoria,  una  esperanza,  un  punto. 

Luciano— Concuerdan  estas  ideas  con  las  que  expresó  en  tono 

sublime  el  leproso  de  Idumea  (2). 

* 

El  hombre  nacido  de  mujer  vive  corto  tiempo;  y  ese,  lleno  de  miserias. 
Como  una  flor,  se  abre  y  se  marchita;  pasa  como  una  sombra  y  nunca  perma¬ 
nece  en  un  mismo  sér.... 

Qué  breves  los  días  del  hombre.  Tú,  Señor,  tienes  sus  meses  contados; 
has  puesto  límite  a  su  vida,  límite  imposible  de  pasar.... 

El  árbol  no  carece  de  esperanza.  Si  lo  cortan,  vuelve  a  crecer,  vuelve  a 
llenarse  de  follaje.  Si  se  seca,  las  caricias  del  agua  le  devuelven  su  verdura 
y  brota  otra  vez  en  frescos  retoños  como  recién  plantado. 

Pero  el  hombre,  cuando  muere,  cuando  yace  en  tierra  desnudo  y  corroído 
¿qué  se  hizo? 

Cual  si  se  secara  el  mar  y  los  ríos  mostraran  árido  su  lecho,  así  el  hom¬ 
bre  que  cae  en  el  sueño  de  la  muerte  no  se  despertará  ni  se  levantará  hasta 
que  cual  viejo  toldo  se  acaben  los  cielos. 

Lope. — La  brevedad  de  la  vida  humana  es  muy  clara  para 
los  justos  que  tienen  su  esperanza  en  la  eternidad,  pero  no  para 


(1)  La  segunda  cifra  es  exacta.  La  primera  no  la  han  podido  comprobar 
los  astrónomos.  Se  toma  por  analogía  con  los  planetas  remotos  cuya  rotación 
se  conoce:  Júpiter,  9  horas,  50  minutos;  Saturno,  10  h.  15  m.;  Urano  10  h.  45  m. 

(2)  Job.  Cap.  14,  1. 
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los  impíos  que  viven  como  si  nunca  hubieran  de  morir.  Por  eso 
su  desengaño  será  tan  terrible.  Y  ya  que  tú  has  citado  las  bellas 
palabras  de  Job,  déjame  recordar  a  mí  otras  no  menos  bellas  del 
Rey  Sabio:  (1) 

Es  en  el  día  del  juicio  universal,  cuando  los  justos  reciben  el 
galardón  de  sus  trabajos,  y  los  malos,  en  medio  de  su  angustia  y 
desesperación,  con  penitencia  tardía,  reconocen  que  aquellos  tenían 
razón. 

Insensatos  de  nosotros,  dicen:  teníamos  por  locura  la  vida  de  los  justos 
y  creíamos  que  iba  a  acabar  sin  gloria.  Y  he  aquí  que  ahora  son  colocados 
entre  los  hijos  de  Dios.... 

¡Ay!  perdimos  el  camino  de  la  verdad;  no  nos  alumbró  la  luz  de  la  jus¬ 
ticia;  no  nos  amaneció  el  sol  de  la  razón. 

Y  viene  entonces  el  caer  en  la  cuenta  de  lo  fugaz  y  vano  de 
las  cosas  de  la  tierra. 

¿De  qué  nos  ha  servido  la  vida  fastuosa?  ¿Qué  hemos  sacado  del  esplen¬ 
dor  de  las  riquezas? 

Todo  eso  huyó  como  una  sombra.  Cual  rápido  mensajero  pasó,  sin  dete¬ 
nerse,  la  vida.  Como  nave  que  surca  las  onduladas  aguas  sin  dejar  huella  de 
su  paso. 

O  como  golondrina  que  atraviesa  los  aires  sin  que  pueda  después  encontrarse 
su  senda:  hiere  el  aire  sutil  con  sus  alas  sonoras;  corta  por  la  fuerza  de  su  im¬ 
pulso  el  viento;  agitando  sus  remos  surca  los  espacios,  y  después  no  se  halla 
el  más  leve  rastro  que  descubra  su  camino. 

O  como  saeta  disparada  al  blanco:  el  aire  cortado  vuelve  a  cerrarsk  al 
punto,  para  que  no  se  sepa  por  dónde  pasó. 

Asi  nosotros  nacimos,  y  al  punto  dejamos  de  ser.  Y  no  fuimos  capaces  de 
dar  una  muestra  de  virtud,  antes  nos  consumimos  de  malicia. 

Estas  son  las  palabras  de  los  impíos  sorprendidas  en  éxtasis 
profético  por  el  autor  sagrado. 

Mas  qué  bellas  también  las  palabras  con  que  el  mismo  autor 
cierra  su  relato: 

La  esperanza  del  impío  es  como  leve  pelucilla  que  se  lleva  el  viento;  como 
espuma  delicada  que  la  tempestad  deshace;  como  humo  tenue  que  los  vientos 
dispersan;  como  recuerdo  del  viajero  que  sólo  un  día  se  detuvo  en  la  posada. 
Pero  los  justos  vivirán  para  siempre.  Dios  piensa  en  ellos  y  guarda  sus  coronas. 

Luciano — Sólo  en  el  hombre  existe  esta  dualidad  de  una  vida 
que  pasa  como  una  sombra  y  otra  vida  que  ha  de  durar  para 
siempre.  En  esta  idea  se  inspiró  Lope  de  Vega  para  su  epitafio  a 
Carlos  V.  ¿Lo  recuerdas? 

Aqui  yacen  de  Carlos  los  despojos; 
la  parte  principal  volóse  al  cielo; 
con  ella  fue  el  valor;  quedóle  al  suelo 
luto  en  el  corazón,  llanto  en  los  ojos. 


(1)  Sap.  5,  4. 
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Lope— Aun  los  gentiles  habían  comprendido  que  el  espíritu 
humano  es  inmortal,  y  el  epitafio  de  Platón  se  parece  mucho  al  del 
gran  Emperador: 

— ¿Por  qué  sobre  esta  tumba,  águila,  vuelas? 

¿A  qué  región  celeste  te  encaminas? 

—De  Platón  el  Divino  soy  la  sombra. 

Su  alma  inmortal  en  el  Olimpo  vive; 

Al  Atica  le  quedan  sus  despojos. 

Luciano—  Gran  consuelo  el  de  la  inmortalidad  en  medio  de  las 
vicisitudes  de  la  vida  . . 

Lope— ¿Quién  creyera,  Luciano,  que  mientras  aquí  estamos 
hablando  tranquilos  de  cosas  tan  elevadas,  allá  en  la  tierra,  allá 
en  nuestra  patria  se  está  obrando  un  cambio  que  tánto  temiste  en 
tu  vida? 

Luciano— ¿Y  es? 

Lope— Que  hoy  será  elegido  presidente  Alfonso  López. 

Luciano— i  Por  qué  dices  será  elegido?  ¿Cuál  es  el  candidato 
conservador? 

Lope— No  hay  candidato  de  tu  partido.  Sus  directores  han  creído 
que  en  Colombia  no  hay  libertad  para  el  sufragio,  y  han  resuelto 
no  tomar  parte  en  lo  que  no  puede  ser  legítima  expresión  de  la 
voluntad  popular.  Estamos  muy  lejos,  Luciano,  de  ser  una  demo¬ 
cracia  modelo.  Al  menos  el  ejercicio  del  sufragio,  que  es  la  base 
misma  de  la  democracia,  está  viciado  de  años  atrás.  En  Colombia 
no  hay  respeto  del  voto  ajeno.  En  Colombia  la  voluntad  del  pueblo 
pacífico  no  tiene  manera  de  hacerse  sentir.  Sólo  se  siente  la  audacia  de 
los  pocos  o  de  los  muchos.  Nuestras  elecciones  son  verdaderas  ba¬ 
tallas:  no  es  el  número,  sino  la  audacia  y  el  arrojo  los  que  deciden 
la  victoria. 

Luciano— Me  estoy  acordando  ahora  de  lo  que  dijo  en  la 
Asamblea  de  Cundinamarca  en  1878  un  gran  jefe  del  liberalismo, 
Francisco  Eustaquio  Alvarez  (1): 

Nosotros  los  liberales  jamás  hemos  pretendido  gobernar  en  Colombia  a 
título  de  mayor  número,  pues  reconocemos  nuestra  minoría;  gobernamos  con 
los  títulos  que  nos  dan  la  inteligencia  y  la  fuerza,  pues  de  ambas  hemos  nece¬ 
sitado  para  vencer  a  los  conservadores.  Esos  son  nuestros  títulos;  y  el  partido 
liberal  debe  ser  bastante  franco  para  reconocerlos  como  fuente  única  de  su 
poder,  y  en  consecuencia  declarar  que  mientras  no  sea  vencido  por  las  armas 
no  concederá  a  los  conservadores  derechos  políticos  ningunos,  como  tampoco 
debe  reclamarlos  el  día  en  que  él  sea  vencido. 

Lope— No  sigas  Luciano,  eso  es  horrible,  pero  pertenece  a 
épocas  ya  pasadas.  Ningún  liberal  de  influjo  y  prestigio  hoy  día 
se  atrevería  a  hablar  con  tan  ruda  franqueza.  Precisamente  el  que 
hoy  va  a  ser  elegido  presidente  acaba  de  hacer  esta  declaración 
explícita:  «Pondré  especial  empeño  en  que  el  ejercicio  del  sufragio 


(1)  Repertorio  Colombiano,  t.  I,  p.  329. 
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quede  en  lo  sucesivo,  en  cuanto  de  mí  dependa,  rodeado  de  garan¬ 
tías  que  no  ha  tenido  nunca  hasta  ahora,  para  que  refleje  fielmente 
la  voluntad  popular»  (1). 

Luciano— I  Ah!  si  así  fuera,  López  sería  digno  de  ponerse  al 
lado  de  los  libertadores.  Estos  nos  dieron  patria;  aquél  nos  la  haría 
amable,  librándonos  de  la  tiranía,  de  la  audacia,  la  coacción,  la 
intimidación  y  el  fraude.  En  esta  obra  debería  colaborar  con  todo 
su  poder  e  influjo  el  partido  conservador  que  es  el  partido  del 
orden  y  de  la  libertad  verdadera. 

Lope — Yo  en  cambio  me  estoy  acordando  ahora  de  lo  que  es¬ 
cribió  Núfiez  y  tú  citaste  en  el  Sueño  de  los  Santamarías: 

. Al  propio  tiempo  que  las  comunidades  políticas  se  desorganizan  y 

arruinan  a  causa  de  sus  errores,  las  comunidades  rivales  cobran  fuerza  de  vida 
de  esa  descomposición  profunda,  a  la  manera  que  de  las  deshechas  materias 
vegetales  surge  fresca  y  vigorosa  savia,  destinada  a  producir  nueva  vegeta¬ 
ción  de  árboles,  flores  y  frutos.  El  triunfo  de  los  partidos  se  debe,  pues,  más 
a  las  faltas  cometidas  por  el  partido  contrario  que  a  sus  intrínsecos  méritos.  (2) 

Luciano — También  escribió  en  otra  ocasión  estas  palabras  que 
debería  tener  muy  presentes  el  partido  vencedor: 

Hay  una  verdadera  fuerza  moral  que  gobierna  a  los  hombres  y  que  sólo 
velan  ilusorios  accidentes;  y  los  partidos  que  obran  con  desconocimiento  de 
esa  fuerza  caminan  al  suicidio.  Su  agonía  puede  no  ser  corta;  pero  su  muerte 
es  infalible,  como  lo  es  el  término  de  todo  movimiento  de  descenso.  (3) 

Lope— ¿Recuerdas,  Luciano,  qué  temores  tuviste  de  que  en  tu 
tiempo  perdiera  el  poder  el  partido  conservador,  único  en  el  que 
creías  hallar  garantías  para  los  derechos  de  la  Iglesia  que  son  los 
derechos  de  las  almas? 

Luciano — Sí  me  acuerdo,  y  me  acuerdo  que  «pedí  al  cielo, 
como  conmutación  de  ese  inmenso  peligro  e  infortunio,  se  dignara 
enviarme  deshonra,  ruina,  enfermedad  y  lo  demás  que  a  la  Pro¬ 
videncia  pluguiera  en  el  orden  de  lo  personal  y  terrestre.  Dios  me 
oyó».  (4)  Oiga  también  ahora  la  oración  con  que  le  pido  que  se 
realice  uno  de  los  mayores  anhelos  que  en  la  vida  tuve,  o  sea  que 
el  partido  liberal  reconozca  los  derechos  de  la  Iglesia  y  los  res¬ 
pete,  para  que  las  luchas  políticas  dejen  de  ser  luchas  religiosas; 
para  que  los  partidos  alternen  en  el  poder  sin  que  a  cada  cambio 
se  sientan  en  peligro  los  más  caros  sentimientos  y  profundas  creen¬ 
cias  de  los  colombianos;  para  que  el  clero  pueda  dedicarse  exclu¬ 
sivamente  a  su  labor  evangélica,  respetado  por  todos,  y  para  que 
no  volvamos  a  ver  las  escenas  que  en  épocas  pasadas  hicieron  a 
nuestra  patria  tristemente  célebre  como  nación  jacobina  y  sectaria. 


(1)  El  Tiempo,  9  de  febrero. 

(2)  Sueños  t.  V,  p.  210. 

(3)  Reforma  Política,  pág.  266. 

(4)  Sueños,  t.  i,  p.  300. 
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Lope — Que  Dios  te  oiga,  Luciano,  que  así  sea. 

Mas  antes  de  irte  déjame  contarte  que  me  estoy  acordando 
ahora  de  Donato,  el  cual  daría  cualquier  cosa  por  estar  en 
este  planeta  con  nosotros.  Precisamente  viendo  las  frecuentes  gra¬ 
ciosísimas  salidas  de  los  bogotanos,  suelo  acordarme  de  aquel 
dicho  de  tu  amigo:  «Más  traviesos  que  estos  malafereños  los  habrá 
pero  en  el  último  planeta».  Aquí,  pues,  podía  venir  él  a  compro¬ 
bar  o  a  reformar,  su  dicho.  Porque  lo  cierto  es  que  en  este  último 
planeta  no  se  encuentra  malafereño  ni  santafereño  alguno,  ni  con 
la  linterna  de  Diógenes;  y  que  hace  un  frío,  que  si  trajésemos  por 
acá  los  cuerpos,  no  bastarían  para  espantarlo  aquellas  sus  célebres 
monteras  y  aquellos  sus  famosos  bayetones.  (1) 


Febrero  11,  1934. 


(1)  Sueños,  t.  i,  p.  257. 
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por  Simón  Sarasola,  S.  J. 

Unas  25,000  publicaciones  hay  en  el  mundo  que  dan  a  co¬ 
nocer  la  variedad  de  investigaciones  llevadas  a  cabo  en  las  cien¬ 
cias  exactas,  físico-químicas  y  naturales. 

Siendo  imposible  resumir  en  unas  páginas  esa  actividad  ma¬ 
ravillosa,  escogeremos  algunos  descubrimientos  o  hechos  científi¬ 
cos  que  en  la  actualidad  más  llaman  la  atención,  y  procuraremos 
dar  al  lector  una  idea  de  lo  más  interesante,  evitando  en  lo  po¬ 
sible  el  tecnicismo  científico. 

Al  final  del  Boletín  irán  breves  noticias  de  algunos  Congre¬ 
sos  científicos,  premios  otorgados,  etc. 

1— Lámpara  de  vapor  de  sodio 

En  las  grandes  ciudades  el  problema  de  la  circulación  por 
las  noches  es  difícil  de  resolver,  con  los  métodos  actuales  de  alum¬ 
brado.  Si  se  emplean  lámparas  de  incandescencia  o  de  arco,  los 
gastos  por  el  consumo  de  la  energía  eléctrica  resultan  muy  subi¬ 
dos.  Por  esto  los  ingenieros  técnicos  siguen  estudiando  los  méto¬ 
dos  más  apropiados,  para  que  el  alumbrado  sea  eficaz  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  poco  costoso. 

Después  de  ensayar  distintas  lámparas,  se  ha  observado  que 
las  que  llevan  vapor  de  sodio,  a  pesar  de  la  luz  amarillenta  que 
proyectan,  son  las  mejores  para  obtener  una  intensidad  uniforme 
y  difusión  de  la  luz  que  evite  un  brillo  deslumbrador  o  sombras 
penetrantes.  Hasta  ahora,  las  lámparas  de  arco  de  llama  metálica 
han  sido  las  preferidas  para  iluminar  las  avenidas,  pero  se  ha 
visto  que  resultan  algo  caras. 

Las  lámparas  con  vapor  de  sodio  dan  una  luz  monocromáti¬ 
ca,  es  amarillenta,  pero  tiene  la  propiedad  de  tener  un  poder  de 
iluminación  muy  notable,  superior  en  esto  a  todas  las  demás  lám¬ 
paras,  pues  es  bien  sabido  que  el  ojo  humano  es  muy  sensible  a 
las  radiaciones  amarillas.  Tienen  además  la  gran  ventaja  de  que  el 
gasto  de  electricidad  es  relativamente  pequeño,  como  se  ha  pro¬ 
bado  experimentalmente  por  comparación  con  otras  lámparas. 
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El  inconveniente  es  el  tener  una  luz  amarillenta,  algo  desagra¬ 
dable  para  el  alumbrado  de  los  salones;  mas  en  todos  aquellos 
puntos  en  que  la  claridad  ha  de  ser  el  factor  principal,  como  son 
las  calles  y  las  avenidas  de  mucho  tráfico,  la  lámpara  de  sodio 
ofrece  muy  grandes  ventajas.  Recientemente  se  han  hecho  prue¬ 
bas  en  distintos  aeródromos  y  en  todas  ellas  el  resultado  ha  sido 
que  la  visibilidad  supera  a  todos  los  demás  métodos  de  ilumina¬ 
ción.  Así  por  ejemplo  en  el  aeródromo  de  Croydon  ¡en  inglaterra, 
se  ha  visto  que  la  letra  mayúscula  E  cuyas  dimensiones  eran  de 
1600  cm.  cuadrados,  se  distinguía  claramente  a  quinientos  metros 
de  distancia  con  una  lámpara  de  vapor  de  sodio,  mientras  que  con 
la  luz  blanca  ordinaria  había  que  acercarla  a  unos  doscientos 
metros. 


2 — Los  rayos  cósmicos 

Los  rayos  cósmicos,  he  ahí  una  de  las  actualidades  científi¬ 
cas  que  más  intrigan  a  los  físicos.  ¿Qué  son,  de  dónde  vienen  y 
qué  particularidades  presentan?  Son  otras  tantas  cuestiones  que 
brevemente  vamos  a  exponer  a  los  lectores  de  esta  revista. 

Nadie  ignora  que  los  gases  son  muy  malos  conductores  de 
la  electricidad,  pero  hay  medios  para  que  adquieran  esa  propie¬ 
dad.  ¿Cómo?  Sometiéndolos,  por  ejemplo  a  los  rayos  X,  o  tam¬ 
bién  a  las  sustancias  radioactivas.  Dícese  entonces  que  el  gas  se 
ha  ionizado ,  es  decir,  que  ha  adquirido  el  poder  de  conducir  la 
electricidad,  aunque  sea  en  cantidades  muy  pequeñas.  Al  agente 
que  ha  influido  en  la  ionización  se  le  llama  ionizador, 'y  tan  pronto 
como  cesa  la  acción  ionizadora,  también  disminuye  y  hasta  des¬ 
aparece  el  poder  conductor  de  electricidad  del  gas. 

Para  medir  esas  cantidades  pequeñísimas  que  en  la  ioniza¬ 
ción  recibe,  sirve  el  electroscopio.  Tomemos  una  cantidad  insigni¬ 
ficante  de  radio,  encerrémosla  en  una  caja:  si  la  acercamos  a  un 
electroscopio,  observamos  que  el  aire  se  ha  hecho  conductor  de 
la  electricidad  y  llega  al  aparato  una  carga,  pero  más  o  menos 
rápidamente  se  va  dispersando  a  través  del  aire  y  ionizándolo. 

El  famoso  físico  Wilson  descubrió  que  el  aire  se  halla  ioni¬ 
zado,  y  que  talvez  esto  se  debe  a  materias  radioactivas  que  pue¬ 
den  encontrarse  diseminadas  en  todas  partes,  por  ejemplo,  en  el 
agua,  minerales,  rocas,  etc. . . . 

Trátase,  como  dice  el  Profesor  Pérsico,  de  indagar  la  natu¬ 
raleza  de  estas  radiaciones  y  su  intensidad,  rodeando  el  espectros¬ 
copio  de  las  oportunas  pantallas  y  estudiando  el  efecto  de  absor¬ 
ción  producido  por  las  mismas.  Rutherford  y  Cooke,  en  1902,  se 
siryieron  de  pantallas  de  plomo,  que  es  la  sustancia  más  opa¬ 
ca  (entre  las  que  pueden  emplearse  en  la  práctica)  para  todas  las 
radiaciones  conocidas.  Me.  Lennan  y  Burton,  en  cambio,  emplearon 
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como  pantallas  depósitos  llenos  de  agua.  Se  vio  que  la  radiación 
era  aún  intensa,  después  de  haber  atravesado  más  de  60  cm.  de 
agua  o  3  cm.  de  plomo;  por  lo  cual  se  le  dio  el  nombre  de 
radiación  penetrante. 

Esta  y  otras  muchas  investigaciones,  entre  las  que  recorda¬ 
mos  las  de  Pacini,  efectuadas  en  el  mar  Tirreno  y  en  el  lago 
Bracciano,  pusieron  de  manifiesto  que  la  mayor  parte  de  las  ra¬ 
diaciones  penetrantes  procedían  de  sustancias  radioactivas,  depo¬ 
sitadas  en  la  superficie  del  suelo,  o  contenidas  en  la  capa  super¬ 
ficial  del  mismo,  así  como  también  en  el  aire  encerrado  en  el  mis¬ 
mo  aparato  de  medida.  Estas  causas,  sin  embargo,  explicaban  tan 
sólo  una  parte  de  la  ionización;  quedaba  todavía  por  explicar  otra 
parte  que  no  se  lograba  eliminar  con  ninguna  pantalla. 

Hecha  la  experiencia  en  diversas  capas  de  la  atmósfera  y  so¬ 
bre  todo  en  las  altas,  observóse  que  la  ionización  del  aire  dismi¬ 
nuía  hasta  unos  1.000  m.  y  luégo  aumentaba  según  subía  el  apa¬ 
rato  hasta  registrar  a  los  8.000  m.  cantidades  mayores  que  en  el 
suelo. 

¿De  dónde  vienen  esos  rayos  que  hacen  aumentar  la  conduc¬ 
tividad  del  aire,  según  se  va  alejando  uno  de  toda  materia  radio¬ 
activa?  ¿Vienen  del  sol,  de  los  planetas,  o  de  algunos  astros?  Es 
evidente  que  las  radiaciones  quedan  absorbidas  al  atravesar  las 
masas  de  aire,  pero  como  en  sus  experiencias,  Kolhorster  sólo 
había  alcanzado  la  altura  de  9.000  ms.,  el  Profesor  Picard  se  pro¬ 
puso  llegar  a  alturas  mucho  mayores,  y  lo  consiguió  como  saben 
nuestros  lectores,  en  su  segunda  ascensión,  hasta  llegar  a  la  altura 
de  16.201  metros. 

Se  han  hecho  medidas  hasta  28  km.  de  altura  y  Regener  las 
hizo  hasta  230  m.  de  profundidad  bajo  el  agua  en  el  lago  Cons¬ 
tanza.  Comparadas  entre  sí  resulta  que,  en  aquellas  elevaciones, 
la  ionización  es  100.000  veces  más  intensa  que  en  esas  profundi¬ 
dades.  Cerca  de  500  memorias  se  han  publicado  sobre  esta  mate¬ 
ria  y  últimamente  se  han  hecho  investigaciones  en  diversas  partes 
del  mundo. 

El  Profesor  de  la  Universidad  de  Chicago  Mr.  A.  Compton, 
con  otros  colegas  suyos,  organizó  diez  expediciones,  en  que  unos 
sesenta  físicos  de  los  más  notables  hicieron  observaciones  en  más 
de  ochenta  diferentes  regiones  del  mundo.  En  el  hemisferio  Sur  se 
extendió  el  campo  de  operaciones  hasta  la  latitud  46  grados  y  en 
el  Norte  hasta  el  78.°  y  se  debía  observar  también  al  nivel 
del  mar  y  a  las  alturas  de  2.000,  4.000  y  6.000  metros.  Se  cono¬ 
cen  los  datos  de  Hawai,  Nueva  Zelanda,  Australia,  Panamá,  Mé¬ 
xico,  Canadá,  Alaska,  India,  Java,  Africa  y  América  del  Sur. 

Antes  de  venir  a  los  resultados  obtenidos,  fijémonos  en  algu¬ 
nas  propiedades  de  esos  rayos  cósmicos. 
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3— Propiedades  de  los  rayos  cósmicos  y  su  naturaleza 

Una  de  las  más  importantes,  es  el  poder  penetrante  que  tie¬ 
nen  hasta  atravesar  las  aguas  profundas  de  los  lagos,  y  láminas 
de  plomo  de  varios  metros  de  espesor,  lo  que  prueba  que  no  tie¬ 
nen  su  origen  en  sustancias  radioactivas  del  suelo,  pues  en  este 
caso  apenas  pueden  penetrar  veinte  centímetros  de  plomo. 

Los  rayos  hasta  ahora  conocidos  en  Física,  escribe  Pérsico, 
se  agrupan  en  dos  categorías:  los  hay  de  naturaleza  corpuscular, 
esto  es,  formados  por  verdaderos  proyectiles  materiales,  lanzados 
con  velocidad  más  o  menos  grande  y  dotados  de  una  carga  eléc¬ 
trica  positiva  o  negativa  (tales  son  los  rayos  catódicos,  los  rayos 

alfa  y  beta  del  radio,  etc _ )  y  los  hay  de  naturaleza  etérea  (o 

sea  dicho  con  más  propiedad  de  índole  electromagnética)  consis¬ 
tentes  en  vibraciones,  que  se  propagan  siempre  con  la  misma  ve¬ 
locidad  de  300.000  kms.  por  segundo,  igual  para  todos,  pero  con 
frecuencias  variables,  según  los  casos  en  orden  creciente  de  fre¬ 
cuencias:  se  pasa  así  de  las  ondas  hertzianas  al  calor  radiante,  y 
luégo  a  la  luz,  a  los  rayos  ultraviolados,  a  los  rayos  X  y  final¬ 
mente  a  los  rayos  gama  de  las  sustancias  radioactivas. 

Ahora  bien,  está  prácticamente  comprobado  que  los  rayos  cós¬ 
micos,  cuando  llegan  a  nuestros  instrumentos,  son  por  lo  menos 
en  parte  del  tipo  corpuscular.  Y  como,  entre  los  rayos  corpuscula¬ 
res,  los  más  penetrantes  son  los  rayos  beta  de  las  sustancias  ra¬ 
dioactivas  (que  son  electrones  lanzados  con  velocidades  intermedias 
entre  los  100.000  y  300.000  kms.  por  segundo),  es  natural  pensar 
que  la  parte  corpuscular  de  los  rayos  cósmicos  esté  constituida 
por  electrones  lanzados  con  velocidades  aún  mayores,  o  sea  velo¬ 
cidades  prácticamente  iguales  a  la  de  la  luz,  es  decir  que  vengan 
a  ser  unos  rayos  ultra  beta. 

Las  variaciones  en  latitud,  sobre  todo  en  las  estaciones  de 
mucha  altura,  están  comprobadas;  sobre  las  variaciones  al  nivel 
del  mar  todavía  hay  algunas  dudas.  En  Bolivia  a  5.000  m.  de  al¬ 
tura,  la  ionización  es  30%  menos  que  en  el  centro  de  los  EE. 
UU.  En  el  túnel  del  ferrocarril  del  Perú,  3  millas  sobre  el  nivel 
del  mar,  el  efecto  de  los  rayos  era  casi  nulo,  mas  fuera  del  túnel 
era  muy  grande. 

Que  existe  una  radiación  secundaria  producida  por  las  paredes 
de  la  cámara  de  ionización,  usando  pantallas  de  aluminio  y  otros  ma¬ 
teriales,  parece  bastante  probado;  pues  cuando  los  metales  eran  más 
pesados  aumentaba  la  ionización,  lo  cual  era  indicio  de  la  influen¬ 
cia  de  las  paredes.  Durante  las  horas  del  día  aquélla  es  mayor 
que  durante  la  noche,  sobre  todo  desde  las  8  de  la  mañana  hasta 
las  4  de  la  tarde. 

Veamos  ahora  cuál  es  el  origen  de  esos  rayos  y  qué  se  sabe 
de  su  naturaleza. 
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¿Son  corpúsculos  infinitesimales  que  nos  vienen  del  espacio, 
de  regiones  estelares,  como  afirma  M.  Alfven  Profesor  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Upsala?  O,  como  dice  Millikan,  ¿son  más  bien  radia¬ 
ciones  electromagnéticas,  fotones  semejantes  a  los  rayos  X  o  ra¬ 
yos  gama,  pero  de  onda  más  corta? 

El  físico  francés  Dauvillier  opina  que  son  electrones  lanzados 
por  el  sol,  pues  en  la  superficie  solar  hay  campos  eléctricos  de 
gran  intensidad  de  miles  de  millones  de  voltios,  que  despiden 
electrones  en  todos  sentidos.  En  este  caso,  al  acercarse  a  la  tie¬ 
rra,  los  rayos  cósmicos  sufrirán  una  desviación  por  efecto  del 
campo  magnético  terrestre.  En  apoyo  de  esta  última  teoría  se  trae 
el  hecho  de  que  en  latitudes  altas  la  radiación  primaria  es  mayor, 
como  se  ha  comprobado  en  Bolivia  y  en  los  Estados  Unidos. 

Compton  opina  que  parte  de  esos  rayos  son  corpúsculos  eléc¬ 
tricos,  pero  que  apenas  experimentan  desviaciones  por  el  magne¬ 
tismo  de  nuestro  planeta. 

En  resumen:  todavía  nada  hay  de  cierto  sobre  el  origen  mis¬ 
terioso  de  los  rayos  cósmicos.  Recientemente,  en  el  Instituto  Tec¬ 
nológico  de  California,  Millikan  y  Anderson  han  hecho  el  curioso 
experimento  de  trasformar  las  radiaciones  en  materia.  Dirigiendo 
los  rayos  cósmicos  contra  los  átomos,  han  dado  origen  a  electro¬ 
nes  positivos  y  negativos.  No  se  olvide  que  hasta  hace  poco  no 
se  conocían  electrones  positivos.  Cada  día  nos  sorprenden  nuevos 
hechos  y  todavía  se  tardará  mucho  en  aclarar  lo  que  hay  de  cier¬ 
to  en  esos  mundos  de  los  átomos,  electrones,  positrones,  etc.... 

Nuevas  experiencias  se  han  hecho  en  las  galerías  de  minas 
de  las  montañas  de  Kürunavara,  cerca  de  Kiruna  (Suecia)  y  según 
las  últimas  noticias  se  ha  descubierto  un  nuevo  componente  has¬ 
ta  ahora  desconocido,  cuya  penetración  es  mucho  mayor. 

Al  escribir  estas  líneas  nos  llega  también  la  nueva  de  que 
las  radiaciones  cósmicas  disminuyen  en  las  tempestades  magnéti¬ 
cas  y  que  el  aumento  observado  en  1929-30  se  debió  a  la  influen¬ 
cia  de  las  manchas  solares,  lo  cual  confirma  la  teoría  de  Dauvillier. 

4— Premios  a  distinguidos  científicos 

Con  el  premio  Nobel  para  la  física  han  sido  honrados  los 
Profesores  Dirac  y  Schróndinger,  quienes  adquirieron  reputación 
mundial  en  el  desarrollo  de  la  teoría  de  los  quanta.  El  primero  es 
Profesor  de  matemáticas  en  Cambridge;  y  el  segundo,  después  de 
haber  ocupado  las  cátedras  de  Zurich  y  Berlín,  enseña  ahora  en 
la  Universidad  de  Oxford. 

La  Sociedad  Real  Meteorológica  de  Inglaterra  ha  otorgado  la 
medalla  Symons  al  distinguido  meteorólogo  Walker,  quien  fue  di¬ 
rector  del  Servicio  Meteorológico  de  la  India  durante  21  años. 
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El  Profesor  E.  W.  Appleton,  del  Colegio  King  de  Londres,  ha 
sido  condecorado  con  la  medalla  Hughes,  por  sus  investigaciones 
en  la  trasmisión  de  las  señales  radiotelegráficas. 


5— Congresos  científicos 

El  noveno  Congreso  Internacional  de  química  teórica  y  apli¬ 
cada  tendrá  lugar  en  Madrid  desde  el  día  5  de  abril  próximo  al 
11.  Se  dividirá  el  Congreso  en  siete  secciones.  Los  trabajos  se 
pueden  presentar  en  inglés,  español,  francés,  alemán  e  italiano. 
Quienes  deseen  más  pormenores  sobre  las  condiciones  de  admi¬ 
sión  etc _ pueden  dirigirse  al  Secretario  del  Congreso  S.  D.  En¬ 

rique  Moles— S.  Bernardo,  49.— Apartado  8043,  Madrid. 

Para  esta  misma  ciudad  se  ha  convocado  la  primera  Confe¬ 
rencia  Oceanográfica  Ibero-Americana.  Se  reunirán  los  delegados 
de  las  naciones,  el  doce  de  octubre  de  1934,  fiesta  de  la  Raza. 
Diríjase  la  correspondencia  al  Secretario,  calle  de  Alcalá  31,  Madrid. 

La  Asociación  Internacional  de  Hidrología  Médica  se  habrá 
reunido  a  principios  de  febrero  en  Zurich,  Davos  y  St.  Moritz, 
con  el  fin  de  discutir  los  efectos  terapéuticos  y  fisiológicos  de 
los  baños  termales  y  los  climas  de  las  montañas. 


6— Fechas  memorables 

En  1934  se  celebra  el  centenario  de  los  sabios  Mendeleef  y 
Langley  quienes  nacieron  en  1834.  Mendeleef  distinguióse  como 
gran  químico  y  Langley  como  el  aeronauta  que  prácticamente  qui¬ 
so  demostrar  la  viabilidad  de  los  aeroplanos.  Fue  muchos  años 
Secretario  de  la  Smithsonian  Institution. 

También  se  recuerdan  los  nombres  de  Hachette,  Profesor  de 
la  Escuela  Politécnica  de  París,  del  astrónomo  Hardin,  el  físico 
Augusto  de  la  Rive  y  el  ingeniero  Telford.  En  este  año  se  cum¬ 
ple  el  centenario  de  la  muerte  de  estos  tres  sabios. 


Crónica  de  la  Argentina 


Por  Jorge  Fernández  Pradel,  S.  J. 

Argentina  con  sólo  12.000.000  de  habi- 
Vida  política  y  económica  tantes  tiene  un  territorio  de  2.792.713, 

Km.2  que  la  colocan  en  el  segundo 
lugar  después  del  Brasil  en  la  América  del  Sur,  en  el  cuarto  lugar 
en  toda  la  América,  en  seguida  del  Canadá  y  EE.  UU„  y  en  el  octavo 
en  el  mundo  entero,  con  una  capital,  Buenos  Aires,  de  más  de 
2.500.000  habitantes. 

La  revolución  encabezada  por  el  general  Uriburu  y  apoyada 
por  gruesa  parte  de  la  gente  sana  del  país,  que  derribó  al  Presi¬ 
dente  Irigoyen,  preparó  las  elecciones,  que  en  1932  elevaron  a  la 
presidencia  al  general  Agustín  Justo. 

El  prestigio  de  que  ha  gozado  siempre  en  Argentina  como 
hábil  militar  y  hombre  ecuánime,  ha  servido  no  poco  al  general 
Justo  para  dominar  los  diversos  movimientos  revolucionarios  de 
escasa  importancia  del  partido  desplazado  y  para  ir  venciendo  las 
serias  dificultades  económicas  del  país. 


A  la  disminución  de  exportación  (67.000.000  de  dólares  en  1933, 
de  sólo  carne)  se  junta  la  desocupación  de  500.000  hombres  ( Cri¬ 
terio  de  28-XII-33). 

La  operación  más  atrevida  ha  sido  la  conversión  de  la  deuda 
hipotecaria.  Inglaterra  tenía  créditos  congelados  en  Argentina  por 
valor  de  12.000.000  de  £.  El  Vice-presidente  Roca  fue  en  misión 
especial  a  Londres  y  obtuvo  entre  otras  concesiones,  de  la  firma 
Baring  Brothers  que  de  antiguo  viene  ofreciendo  créditos  para 
Argentina,  que  aceptara  efectuar  la  operación  de  convertirla  deuda  de 
6%  con  1%  de  amortización  en  otra  del  5%  a  20  años,  empezando  la 
amortización  de  1%  sólo  después  de  5  años.  Se  dió  a  los  tene¬ 
dores  de  cédulas  hipotecarias  opción  de  rescate.  Sólo  se  exigió  el 
rescate  por  valor  de  21.773.950  pesos  moneda  nacional,  (1  peso 
argentino  m./n.  igual  a  0,30  de  dólar),  mientras  se  solicitó  canje 
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por  valor  de  1.248.380.775  m/n.  Los  bonos  se  cotizan  a  97,  lo 
que  muestra  la  confianza  del  público. 

Esta  operación  se  ha  repetido  con  los  créditos  de  otras  nacio¬ 
nes,  como  Francia,  Bélgica,  Holanda,  lo  que  ha  dejado  en  manos 
del  gobierno  unos  500.000.000  de  pesos  argentinos  m/n. 

El  gobierno  está  empeñado  en  disminuir  la  desocupación,  por 
medio  de  tratados  y  convenios  comerciales,  que  permitan  aumen¬ 
tar  las  exportaciones  y  por  consiguiente  la  producción,  y  por  me¬ 
dio  de  obras  públicas,  en  las  que  va  a  invertir  unos  100.000.000 
de  pesos  argentinos. 


* 


* 


* 


El  viaje  del  Vice-presidente  Roca  a  Inglaterra,  el  del  Ministro 
de  Relaciones  a  Mendoza  para  entrevistarse  con  el  Canciller  Cru- 
chaga  de  Chile  y  el  del  presidente  justo  al  Brasil,  han  tenido  sus 
resultados  prácticos  en  tratados  internacionales  y  convenios  comer¬ 
ciales  de  importancia.  Este  último  viaje  tuvo  como  resultado  la 
firma  de  once  convenios,  unos  de  comercio  y  navegación,  otros  de 
extradición  y  contrabando,  de  navegación  aérea,  de  turismo,  de 
intercambio  artístico  y  de  publicaciones,  y  uno  de  gran  importan¬ 
cia  que  ha  sido  recibido  en  la  Conferencia  de  Montevideo  con  gran 
aceptación  y  aplauso  y  es  el  pacto  antibélico,  que  ha  sido  suscrito 
también  por  Chile,  Méjico,  Paraguay  y  Uruguay. 

De  este  pacto  es  autor  el  Ministro  de  Relaciones,  Saavedra 
Lamas.  Sus  principios  fundamentales  son  la  condenación  de  las 
guerras  de  agresión,  el  arreglo  de  las  disputas  únicamente  por  los 
medios  pacíficos  establecidos  por  el  derecho  internacional,  el  no 
reconocimiento  de  validez  de  ocupación  de  territorios  por  las  armas 
y  el  sometimiento  a  tribunales  de  conciliación  de  todas  las  con¬ 
troversias  que  no  hayan  podido  ser  resueltas  por  vía  diplomática 
dentro  de  un  plazo  razonable.  En  esto  no  hace  el  gobierno  actual 
argentino  sino  seguir  la  linea  recta  de  concordia  que  ha  guiado 
siempre  sus  relaciones  exteriores. 


Dos  producciones  literarias  veo  que  se  destacan 
Vida  cultural  entre  las  800  o  900  que  se  publican  anualmente  en 
Argentina. 

Del  último  libro  del  poeta  Calixto  Oyuela  Cantos  nocturnos— Leo¬ 
pardinas  escribe  el  exigente  y  sesudo  crítico  Ventura  Chumillas 
este  elogioso  juicio: 
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El  nombre  de  don  Calixto  Oyuela  es,  desde  hace  muchos  años,  respetado 
y  tenido  en  mucho  en  el  mundo  de  las  letras.  Es  uno  de  los  literatos  argen¬ 
tinos  más  conocidos  en  el  extranjero.  En  España,  sobre  todo,  se  le  tiene  en 
gran  predicamento.... 

Ahora  acaba  de  publicar  un  libro.  Cantos  nocturnos— Leopardianas,  es 
el  título  que  ostenta  en  su  portada.... 

¿Cómo  ponderar  debidamente  la  elegante  factura  de  los  versos  que  con¬ 
tiene  este  volumen,  la  opulencia  de  su  ornato  rítmico,  su  musicalidad,  su  ins¬ 
piración,  su  sinceridad,  su  fuerza  emotiva,  su  serenidad?.... 

En  gran  parte  de  sus  poesías  originales  aparece  el  maestro  como  un  poeta 
ecuánime  y  ponderadamente  impresionista.... 

Las  principales  características  de  nuestro  poeta  son  la  sencillez  y  elegan¬ 
cia  en  las  formas,  el  esmero  en  el  lenguaje  y  la  galanura  en  la  versificación. 
Sabe  don  Calixto  Oyuela  hermanar  como  pocos  la  elevación  con  el  sentimiento 
y  la  espontaneidad  con  el  aliño.  Rara  vez  se  tropieza  en  las  poesías  de  Oyuela 
con  una  expresión  áspera  o  inculta. 

En  la  versificación  se  atiene  siempre  a  las  tradicionales  reglas  de  la  poé¬ 
tica  sobre  el  número  de  sílabas,  los  acentos,  los  asonantes  y  consonantes,  la 
eufonía,  el  ritmo  y  la  rima. 

Y  sin  embargo,  y  a  pesar  de  todo  lo  cual,  don  Calixto  Oyuela  es  un  fér¬ 
vido  leopardiano.  Los  cantos  de  Leopardi  han  sido  por  él  traducidos  devota¬ 
mente.  Estos  cantos,  que  llenan  más  de  la  mitad  del  volumen  que  comento, 
están  precedidos  por  un  ferviente  admirativo  soneto  que  el  señor  Oyuela  de¬ 
dica  al  gran  poeta  italiano. 

Pero  yo  creo  que  nuestro  autor,  es  sólo  un  enamorado  de  la  impecable 
forma  leopardiana,  no  de  la  negativa  y  profundamente  pesimista  filosofía  de 
Leopardi. 

El  otro  libro  que  puedo  señalar  con  loa  es  la  novela  Hoy  de 
María  Magdalena  Fragueiro  Olivera. 

Eso  sí  la  señorita  Fragueiro  «ha  escrito  en  castellano  argentino.» 

Es  una  descripción  animada  de  escenas  de  la  vida  cuotidiana 
con  fina  observación  psicológica  de  personas  muy  modernas  cuales 
se  encuentran  en  la  agitada  ciudad  de  Buenos  Aires  donde  se 
desarrolla  el  argumento  de  esta  novela. 

De  esta  obra  escribe  el  citado  crítico  Ventura  Chumillas  lo 
que  sigue: 

La  señorita  Fragueiro  narra  y  dialoga  muy  bien.  El  diálogo,  sobre  todo, 
lo  maneja  a  maravilla. 

Son  tal  vez  los  diálogos  el  más  relevante  mérito  de  la  novela  Hoy.  Son 
los  de  Hoy  diálogos  sucintos,  ceñidos,  siempre  motivados  y  naturales,  es 
decir,  que  no  principian  nunca  sin  antecedentes  que  los  provoquen  lógica  y 
naturalmente.  Los  interlocutores  están  bien  diversificados  y  caracterizados. 

Hay  en  Hoy  mucha  humanidad,  calor  de  humanidad,  porque  la  autora 
ha  sabido  infundir  alma  a  los  episodios  y  al  ambiente  de  la  novela. 

El  léxico  de  la  señorita  Fragueiro  Olivera  no  es  muy  rico,  es  más  bien 
pobre;  pero,  a  pesar  de  ello,  expresa  esta  escritora  con  brío  y  con  claridad 
todo  cuanto  quiere:  ideas,  pensamientos,  sensaciones,  movimientos  pasionales, 
los  más  delicados  sentimientos,  los  más  peregrinos  matices  psicológicos  y  las 
vibraciones  subjetivas  más  fugaces  y  difíciles  de  aprisionar  en  la  palabra 
escrita. 
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En  otro  orden  de  ideas  anotaré  el  erudito  y  novedoso  estudio 
sobre  las  figuras  salientes  de  Los  jesuítas  en  el  Río  de  la  Plata 
hecho  por  el  P.  Guillermo  Furlong,  S.  J.  que  ha  merecido  justos 
elogios  de  la  prensa  Argentina  y  Uruguaya. 


Al  hablar  de  la  vida  cultural  de  Argentina  viene  a  la  mente 
el  Instituto  de  Cultura  Superior  Femenina  en  el  que  se  dictan  cur¬ 
sos  ante  numerosas  damas,  de  Dogma,  Sagrada  Escritura,  Filo¬ 
sofía,  Historia  eclesiástica,  sociología,  etc. 


* 

*  * 


Cada  año  son  contratados  en  el  extranjero  eminentes  hombres 
de  ciencia  y  de  arte.  Este  año  dió  eruditas  conferencias  eucaris¬ 
tías  el  R.  P.  José  Boubée,  S.  J.  en  preparación  del  Congreso  Euca- 
rístico  Internacional  de  Buenos  Aires,  y  el  R.  P.  Aquiles  Danset, 
Sub  Director  de  VAction  Populaire  de  Francia,  sobre  temas  tan 
trascendentales  como  el  salario  familiar  y  cajas  de  compensación, 
la  preparación  de  propagandistas,  el  sentido  social;  todo  en  mira 
di  una  mayor  eficacia  del  trabajo  del  Secretariado  social  econó¬ 
mico  organizado  por  la  Acción  Católica  recientemente. 


promovida  por  todo  el  Episcopado  ha  venido 
La  Acción  Católica  organizándose  sólidamente,  gracias  a  la  inte¬ 
ligente  y  celosa  autoridad  de  Mons.  Antonio 
Caggiano;  quien,  en  compañía  de  tres  sacerdotes  más,  siguió  un 
curso  especial  en  la  casa  de  los  asistentes  eclesiásticos,  fundada 
por  Pío  XI  y  dirigida  por  Mons.  Luis  Civardi  en  Roma. 

Con  método  y  con  actividad  ejemplar  ha  conseguido  Monse¬ 
ñor  Caggiano  un  verdadero  prodigio  en  Argentina.  Las  4  Asocia¬ 
ciones  de  hombres,  mujeres,  jóvenes  y  juventud  católjca  femenina 
han  organizado  950  centros  parroquiales  en  todo  el  territorio  argen¬ 
tino.  Cada  Diócesis  tiene  su  Consejo  diocesano  y  despliega  una 
constante  actividad,  que  cosecha  ya  hermosos  frutos  y  concentra 
sus  esfuerzos  en  la  preparación  del  Congreso  Internacional  que  se 
celebrará  con  inusitada  pompa  y  devoción  del  10  al  14  de  octu¬ 
bre  de  este  año  en  Buenos  Aires. 
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Congreso  Eucarístico  Internacional  Con  el  año  1934  ha  comen¬ 
zado  para  la  república  Ar- 
Bonaerense.— Año  Eucarístico.  gentina,  el  que  será  llamado 

con  justicia  año  eucarístico. 
La  proximidad  de  las  grandes  ceremonias  del  Congreso  Eucarís¬ 
tico  Internacional  ha  tenido  la  poderosa  virtud  de  conmover  los 
espíritus  y  aquilatar  los  entusiasmos  en  forma  tal  que  desde  todos 
los  puntos  de  la  nación  llegan  noticias  halagadoras  de  actos  que 
indican  un  amplio  resurgimiento  de  la  vida  espiritual.  Este  resur¬ 
gimiento  se  expande  a  su  vez  por  las  naciones  vecinas  y  pifede 
decirse  que  por  todo  el  mundo,  que  se  halla  a  la  espectativa  del 
memorable  acontecimiento  que  habrá  de  tener  lugar  en  Buenos 
Aires  en  los  días  del  10  al  14  de  octubre  del  año  en  curso.  A 
iniciativa  del  Comité  Ejecutivo  del  Congreso  que,  con  circulares, 
folletos,  indicaciones  en  los  periódicos  y  toda  clase  de  propaganda, 
mantiene  el  entusiasmo  latente  en  todos  los  confínes  del  país,  se 
realizan  funciones  eucarísticas  -que  alcanzan  éxito  notable.  Los 
templos,  desde  los  más  suntuosos  de  la  gran  capital  del  Plata  hasta 
las  más  humildes  capillas  lugareñas  vénse  concurridos  por  fervo¬ 
rosas  multitudes  que,  desde  ahora,  se  preparan  a  rendir  al  augusto 
Sacramento  el  más  grande  de  los  homenajes  que  se  le  haya  tributado 
hasta  el  presente. 

Grandiosos  han  sido  los  Congresos  eucarísticos  celebrados  ya 
en  Tucumán,  Rosario  (de  Santa  Fé)  y  Córdoba,  donde  desfilaron 
más  de  200.000  personas  en  la  Procesión  del  último  día. 

No  menos  entusiastas  serán  los  que  se  anuncian  para  abril, 
mayo  y  junio  en  Catamarca,  Mendoza,  San  Juan,  Corrientes,  Posa¬ 
das  y  Paraná. 

Comisión  de  honor.-+-E\  general  don  Agustín  P.  Justo,  presi¬ 
dente  de  la  república  Argentina  ha  aceptado  complacidísimo  la  de¬ 
signación  que  se  le  hiciera  de  presidente  honorario  del  Congreso 
Eucarístico  Internacional.  Asimismo  han  sido  designados  miembros 
de  honor  del  mismo  Congreso  el  presidente  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  de  la  Nación,  los  presidentes  de  las  Cámaras  de  senadores 
y  diputados  y  los  señores  gobernadores  de  las  provincias  y  territorios 
de  la  república.  Los  representantes  diplomáticos  ante  el  gobierno 
argentino  ocuparán  también  cargos  honoríficos  en  la  Comisión  de 
honor  que  se  está  confeccionando. 

Facilidades  de  viajes.— Aparte  de  las  facilidades  ya  concedidas 
por  el  gobierno  argentino  a  los  peregrinos  que  cpncurran  a  Buenos 
Aires  con  motivo  del  Congreso  Eucarístico  Internacional,  consistente  en 
la  dispensa  de  los  derechos  consulares  a  todos  aquellos  que  acrediten 
su  condición  de  peregrino;  las  comisiones  de  transporte  y  alojamiento 
continúan  gestionando  rebajas  en  los  pasajes,  tanto  de  ferrocarriles 
como  de  navegación,  en  los  hoteles  y  compañías  de  turismo,  de 


CRONICA  DE  LA  ARGENTINA 


131 


modo  tal  que  las  erogaciones  de  los  congresistas  del  exterior  sean 
lo  menos  onerosas  posible. 


Se  anuncian  numerosas  y  nutridas  peregrinaciones  de  EE.  UU., 
de  Europa,  y  de  Uruguay,  Paraguay  y  Chile. 

Colombia  no  quedará  en  zaga.  Varios  son  los  obispos  que 
han  respondido  afirmativamente  a  la  invitación  del  Exmo.  Señor 
Arzobispo  de  Buenos  Aires  y  numerosos  católicos  se  van  inscri¬ 
biendo  en  el  secretariado  abierto  por  el  director  del  Apostolado, 
R.  P.  Luis  R.  David,  quien  encabezará  la  peregrinación  al  Congreso 
de  Buenos  Aires. 

Será  sin  duda  de  gran  provecho  para  los  católicos  colombia¬ 
nos  que  asistan  al  Congreso  Eucarístico  de  Buenos  Aires,  el  poder 
comprobar  los  grandes  bienes  que  ha  traído  la  organización  de  la 
Acción  Católica  en  Chile  y  Argentina,  y  cuánto  ha  contribuido  en 
este  último  país  al  éxito  extraordinario  que  se  prevée  del  Congreso. 


Vida  Colombiana 


por  Tomás  Galvis,  S.  J. 


Vida  cultural 


aCABA  de  aparecer  artísticamente  editado  el  primer  volumen  de 
la  Biblioteca  de  los  penúltimos.  Contiene  las  poesías  de  José 
Umaña  Bernal  con  el  nombre  de  Itinerario  de  fuga.  Para  la  RE¬ 
VISTA  JAVERIANA,  editada  en  los  claustros  históricos  del  Colegio 
de  San  Bartolomé,  es  halagüeño  recoger  esta  nota  ya  que  Urna- 
fía  Bernal  es  antiguo  bartolino. 

Hasta  hace  poco  la  producción  de  libros  nacionales  era  esca¬ 
sa.  Apenas  si  se  concebía  una  casa  editorial  dedicada  a  su  pu¬ 
blicación.  Se  escribía  mucho,  eso  sí,  porque  siempre  la  pluma  co¬ 
lombiana  ha  sido  fecunda,  pero  casi  todos  nuestros  tesoros  literarios 
caían  perdidos  en  el  cauce  descanalizado  de  los  periódicos.  Hoy 
es  al  revés.  La  cantidad  de  libros  criollos  publicados  aumenta 
año  por  año.  Ya  en  Manizales  existe  la  biblioteca  o  editorial  de 
Arturo  Zapata  que  lanza  a  la  luz  pública  un  libro  cada  mes.  Aho¬ 
ra  el  señor  Juan  Lozano  y  Lozano  inicia  esta  nueva  empresa  que 
editará  un  libro  cada  quincena.  La  aparición  de  la  Biblioteca  de 
los  penúltimos  es  un  claro  indicio  de  la  intensificación  cultural  en 
nuestra  República. 

O  fines  de  enero  y  principios  de  febrero  se  tuvieron  en  Bogotá 
los  exámenes  de  cultura  general  para  los  bachilleres  que  de¬ 
seaban  ingresar  a  las  Facultades  de  esta  ciudad.  De  211  bachille¬ 
res  que  se  presentaron,  aprobaron  la  primera  vez  92;  quedaron 
aplazados  45  y  reprobados  74.  Los  aplazados  aprobaron  casi  todos 
en  el  examen  oral  a  que  se  les  sujetó. 

En  la  Universidad  Javeriana  que,  por  concesión  especial  del 
Ministerio  de  Educación  para  este  año,  tuvo  sus  exámenes  de  in¬ 
greso  independientes  de  los  anteriores  se  presentaron  89  estudian¬ 
tes,  de  los  cuales  pasaron  49;  quedaron  aplazados  25  y  reproba¬ 
dos  15.  De  los  aplazados  pasaron  la  mayor  parte  en  los  exáme¬ 
nes  orales. 
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ttCABA  de  llegar  a  nuestra  mesa  de  redacción  artísticamente  edi- 
■  ■  tada  la  revista  Senderos ,  órgano  de  la  Biblioteca  Nacional.  De¬ 
jando  para  el  próximo  número  el  dar  un  juicio  de  ella,  contenté¬ 
monos  por  ahora  con  decir  que  es  una  revista  que  hace  honor  al 
país  y  a  su  director,  don  Daniel  Samper  Ortega,  cuyo  inteligente  e 
incansable  dinamismo  está  consagrado,  con  singular  acierto,  al  des¬ 
arrollo  cultural  de  nuestra  Patria. 


EL  4  de  febrero  falleció  en  Barranquilla  el  insigne  poeta  coste¬ 
ño  Miguel  Rasch  Isla.  Hacía  poco  que  había  regresado  de  Europa. 

En  la  ciudad  de  Medellín,el  19  de  febrero,  cumplió  77  años 
de  edad  el  notable  y  festivo  escritor  costumbrista,  don  Tomás 
Carrasquilla.  Con  este  motivo  ha  recibido  numerosas  manifesta¬ 
ciones  de  simpatía. 


Vida  política  y  gubernamental 


HECESARIAMENTE  tenemos  que  romper  esta  parte  de  nuestra 
crónica  con  la  narración  de  hechos  que  hubiéramos  querido  no 
tener  que  tocar  más.  Nos  referimos  a  los  sangrientos  sucesos  de 
Arboledas. 

Aunque  comunicaciones  oficiales  aseguraron  varias  veces  el 
restablecimiento  del  orden  en  esas  regiones,  sin  embargo  noticias 
extra-oficiales  llegadas  posteriormente  han  evidenciado  que  aún  no 
se  había  llegado  a  la  pacificación  total.  Más  aún:  en  varias  otras 
poblaciones  de  los  dos  Santanderes  y  del  norte  de  Boyacá  se  re¬ 
gistraron  movimientos  similares  a  los  de  Arboledas  que  han  veni¬ 
do  a  aumentar  la  intranquilidad  y  malestar  social  que  se  experi¬ 
menta  en  toda  la  República.  A  ésto  han  contribuido  también  noti¬ 
cias  alarmantes  que  a  veces  aparecen  en  la  prensa  y  que  con 
frecuencia  resultan  falsas. 

En  el  número  anterior  dimos  cuenta  de  los  primeros  intentos 
de  un  arreglo  pacífico  entre  las  direcciones  nacionales  de  los  dos 
partidos.  Intento  tomado,  gracias  a  las  iniciativas  particulares  de 
Monseñor  Luis  Concha  Córdoba  y  del  señor  presbítero  Luis  Al¬ 
berto  Castillo.  Desgraciadamente  fracasaron  tan  nobles  deseos.  Am¬ 
bos  partidos  estaban  colocados  en  planos  diametralmente  opues¬ 
tos.  Como  en  seguida  veremos  cada  uno  de  ellos  atribuye  al  con¬ 
trario  las  causas  de  las  actuales  perturbaciones  y  fija  sus  condi- 
diciones  de  arreglo  en  la  supresión  de  dichas  causas.  La  prensa, 
por  su  parte,  respalda,  a  veces  con  acerbía,  la  actitud  de  sus  res¬ 
pectivos  directorios.  Cuando  mucho  llega  a  confesar  que  ambos 
partidos  tienen  igual  culpa. 
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Sería  curioso  cotejar  las  publicaciones  de  la  prensa  liberal  y  la  prensa 
conservadora  respecto  del  problema  santandereano.  Se  llegaría  a'  la  conclusión 
sorprendente  de  que  estamos  de  acuerdo.  ¿Qué  pedimos  los  liberales?  Garan¬ 
tías  para  la  vida  y  la  propiedad;  que  se  escuche  a  quienes  tienen  hambre 
y  sed  de  justicia;  que  haya  desarme  espiritual  y  material;  que  modere  el  con- 
servatisnjo  sus  ímpetus  enconados  y  destructores;  que  atemperen  los  periodis¬ 
tas  sus  vocalizaciones  ineptas;  que  sedé  a  cada  cual  lo  suyo,  que  se  abra 
el  campo  propicio  para  el  regreso  de  los  desterrados.  Y  exactamente  lo  mis¬ 
mo  piden  los  conservadores.  ¿La  causa  de  este  singular  fenómeno?  Sencilla¬ 
mente  que  el  problema  es  uno.  Que  liberales  y  conservadores  sufren  por  igual 
de  una  situación  que  ambos  bandos  han  creado,  con  la  misma  responsabilidad 
e  idéntica  fiereza.  (El  Tiempo). 

Fieles  nosotros  a  sólo  reflejar  la  opinión  general  sin  emitir, 
sino  en  casos  de  plena  evidencia,  nuestro  juicio,  nos  contentamos 
con  presentar  en  este  asunto  los  principales  documentos  que  pue¬ 
dan  orientar  el  criterio  de  los  lectores. 

Cuando  parecía  todo  ya  perdido,  el  candidato  a  la  presiden¬ 
cia  por  el  partido  liberal,  doctor  Alfonso  López,  interpuso  su  in¬ 
fluencia  con  ambos  partidos  a  fin  de  reanudar  las  negociaciones 
pacifistas  y  llegar  a  un  feliz  acuerdo. 

Se  dio  comienzo  a  las  juntas  en  medio  de  prometedora  cor¬ 
dialidad,  y  se  resolvió  que  las  medidas  concretas  fueian  tomadas 
de  común  acuerdo  entre  los  doctores  Alfonso  López  y  Laureano 
Gómez. 

En  seguida  iniciaron  éstos  sus  conferencias  que  se  traducían 
al  público  en  un  sano  optimismo. 

Todo,  en  efecto,  parecía  augurar  un  feliz  éxito,  cuando,  con  ge¬ 
neral  sorpresa,  corrió  por  la  ciudad  y  por  la  República  toda,  como 
un  repentino  estallido,  la  noticia  de  un  nuevo  fracaso.  ¿A  qué  se 
debió?  Difícil  es  decirlo.  Copiamos  dos  documentos  en  los  que  el 
Directorio  Conservador  por  su  parte,  y  el  doctor  Alfonso  López, 
por  parte  del  Directorio  Liberal,  en  un  reportaje  al  Tiempo ,  ex¬ 
plican  sus  gestiones  por  una  salvadora  inteligencia  de  ambos  par¬ 
tidos  y  las  causas,  a  su  parecer,  del  fracaso: 

El  manifiesto  del  Directorio  Conservador  dice  así: 

Habiendo  fracasado  las  gestiones  de  los  Directorios  conservador  y  libe¬ 
ral  para  llegar  a  un  acuerdo,  promovido  por  dos  ilustres  ministros  de  la  igle¬ 
sia,  que  facilitara  la  justa  y  patriótica  solución  de  los  conflictos  que  han  per¬ 
turbado  la  paz  en  varios  departamentos  de  la  República,  especialmente  en  los 
dos  Santanderes,  creemos  deber  nuéstro  explicar  sucintamente  el  curso  de  las 
negociaciones,  con  lo  cual  quedará  a  salvo  nuestra  responsabilidad,  porque 
ese  simple  relato  demuestra  que  un  espíritu  de  transigencia  y  armonía  pre¬ 
valeció  por  nuestra  parte  y  que  sólo  circunstancias  extrañas  a  nuestros  de¬ 
seos  han  sido  la  causa  de  que  el  pueblo  colombiano  se  vea  privado  de  los 
beneficios  morales  y  materiales  que  sin  duda  reportaría  de  una  inteligencia 
cordial  entre  los  diregentes  de  las  dos  colectividades  históricas. 

Como  es  sabido,  los  doctores  Laureano  Gómez  y  Alfonso  López  adelan¬ 
taron  las  conversaciones  del  caso  en  representación  de  los  respectivos  direc¬ 
torios,  y  avanzaban  ellas  en  tal  terreno  de  cordialidad  que  últimamente  podía 
considerarse  asegurado  el  éxito  más  completo.  El  doctor  Gómez  trasmitió  siem¬ 
pre  a  sus  colegas  las  más  excelentes  impresiones  respecto  de  los  propósitos 
que  el  candidato  liberal  declara  en  relación  con  los  derechos  y  garantías  que 
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el  estatuto  nacional  consagra  a  favor  de  todos  los  ciudadanos  y  de  todos  los 
partidos,  así  como  de  sus  sinceros  anhelos  por  la  paz  fundada  en  la  justicia. 

A  su  vez,  el  doctor  Gómez  llevó  al  doctor  López  un  memorándum,  re¬ 
dactado  por  nosotros,  en  el  cual  concretamos  las  medidas  que  considerába¬ 
mos  indispensables  para  que  nuestros  copartidarios  de  las  comarcas  atormen¬ 
tadas  cobraran  la  necesaria  confianza  en  el  amparo  que  les  deben  los  pode¬ 
res  públicos;  y,  objetados  los  términos  de  ese  memorándum  por  el  doctor 
López,  fundándose  más  en  razones  de  forma  que  de  fondo,  convinimos  en  sus¬ 
tituirlo  con  las  fórmulas  que  se  publican  en  seguida  y  que  están  calcadas  en 
un  proyecto  sintético  de  sus  ideas,  que  el  doctor  López  suministró  al  doctor 
Gómez: 

«Los  directorios  de  los  partidos  liberal  y  conservador,  acordes  en  la  ur¬ 
gencia  de  crear  al  país  un  ambiente  favorable  al  pleno  funcionamiento  de  las 
instituciones  republicanas,  a  la  conciliación  de  los  espíritus  y  a  la  cesación 
de  hostilidades  por  razones  electorales  y  políticas,  previo  un  detenido  estu¬ 
dio  de  la  situación,  recomiendan  al  gobierno  la  adopción  de  las  siguientes 
medidas: 

Primera — Recabar  del  señor  gobernador  del  departamento  del  Norte  de 
Santander  los  cambios  que  sean  necesarios  para  que  renazca  la  tranquilidad 
y  confianza  de  los  asociados. 

Segunda — Tomar  las  medidas  indispensables  para  asegurar  la  normalidad 
penal,  de  modo  que  la  justicia  no  se  lesione  por  obra  de  las  pasiones  parti¬ 
distas  o  por  equivocada  calificación  del  acto  delictuoso  o  que  tal  se  presuma. 

Tercera — Adoptar  las  medidas  necesarias  para  que  los  ciudadanos  aleja¬ 
dos  del  país  por  causa  de  los  conflictos  a  cuya  terminación  se  provee,  regre¬ 
sen  a  sus  hogares  y  readquieran  el  tranquilo  disfrute  de  sus  bienes. 

Cuarta — Nombrar  un  jefe  militar  de  alta  graduación  y  responsabilidad, 
que  se  encargue  de  ejecutar  todas  las  medidas  necesarias  para  restablecer  el 
orden  y  que  preste  a  la  autoridad  civil  el  apoyo  indispensable  para  que  sea 
efectivo  el  imperio  de  la  ley;  y  reemplazar  la  policía  actual  por  nuevos  ele¬ 
mentos,  extraños  a  los  departamentos  afectados,  escogidos  de  los  contingentes 
del  ejército  que  van  a  ser  desacuartelados. 

Quinta— Los  directorios  recomiendan  el  desarme  por  igual  de  los  civiles 
de  ambos  partidos,  con  absoluta  equidad. 

Bogotá,  febrero  8  de  1934. 

Laureano  Gómez,  Jorge  Vélez,  Abel  Carbonell,  Augusto  Ramírez  Moreno, 
Fernando  Restrepo  Briceño,  Secretario. 

Esta  tarde,  al  someter  el  anterior  proyecto  de  manifiesto  al  doctor  López, 
éste  nos  hizo  saber  que  el  señor  ministro  de  gobierno  consideraba  como  con¬ 
dición  sine  qua  non  para  cualquier  acuerdo,  que  el  directorio  nacional  con¬ 
servador  revocara  la  orden  que,  por  decisión  de  la  junta  de  parlamentarios 
conservadores,  se  dio  a  los  copartidarios  en  el  sentido  de  abstenerse  de  par¬ 
ticipar  en  las  funciones  de  los  cuerpos  electorales. 

Esta  exigencia  sobre  materia  ajena  a  las  negociaciones,  no  pudo  ser  ad¬ 
mitida  por  nosotros,  porque,  como  queda  dicho,  la  abstención  fue  decretada 
por  un  órgano  del  partido  del  cual  el  directorio  deriva  sus  poderes,  y  por¬ 
que  la  presencia  de  nuestros  copartidarios  en  los  cuerpos  electorales  los  ex¬ 
pondría  a  los  mismos  vejámenes  sufridos  en  ocasiones  anteriores,  creándose  así 
nuevos  factores  para  el  enardecimiento  de  los  ánimos  que  dificultarían  la 
conciliación  apetecida. 

Deploramos  de  todas  veras  que  nuestros  esfuerzos  no  hayan  culminado 
en  un  solemne  acto  de  armonía:  pero  ello  no  obsta  para  que  recomendemos 
de  la  manera  más  encarecida  a  nuestros  copartidarios  que,  por  su  parte,  de¬ 
muestren  el  mayor  respeto  a  los  derechos  del  adversario  y  que,  principalmente 
durante  las  elecciones  del  próximo  domingo,  se  alejen  sistemáticamente  de 
los  lugares  donde  se  verifiquen  las  votaciones,  observen  perfecta  compostura 
y  eviten  toda  ocasión  de  choques  y  todo  pretexto  de  desórdenes. 

Bogotá,  8  de  febrero  de  1934. 

Laureano  Gómez,  Jorge  Vélez,  Abel  Carbonell,  Augusto  Ramírez  Moreno, 
Fernando  Restrepo  Briceño,  Secretario. 
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Del  reportaje  de!  doctor  López  a  El  Tiempo  tomamos  el  si¬ 
guiente  párrafo: 

Ayer  tarde — dice  el  doctor  López — comentando  con  los  doctores  Gabriel 
Turbay,  Absalón  Fernández  de  Soto  y  Francisco  Umaña  Bernal,  el  desarrollo 
de  mis  conversaciones  con  el  doctor  Laureano  Gómez,  las  cuales  debían  que¬ 
dar  terminadas  de  un  momento  a  otro,  el  doctor  Turbay  volvió  a  observar¬ 
me  que  encontraba  un  poco  anormal  que  de  los  dos  Directorios  que  pacta¬ 
ban  el  arreglo  a  que  vengo  refiriéndome,  para  la  pacificación  de  Santander, 
uno — el  conservador — insistiera  en  recomendar  a  sus  adeptos  la  desobedien¬ 
cia  a  la  ley;  y  me  llamó  la  atención  hacia  el  hecho  de  que  siendo  el  Poder 
Electoral  independiente  del  Poder  Ejecutivo,  éste  no  podía  evitar  los  inciden¬ 
tes  que  en  el  orden  natural  de  las  cosas  ocurrirían  entre  los  miembros  de 
aquél.  Se  me  ocurrió  entonces  que  para  mayor  claridad  convendría  informar 
al  público,  cualquiera  que  fuese  el  resultado  definitivo  de  mis  entrevistas  con 
el  doctor  Gómez,  de  que  yo  había  propuesto  la  suspensión  de  la  huelga  de 
los  jurados  y  el  Directorio  Conservador  no  había  accedido  a  revocarla. 
Por  un  instante  creí  que  esto  bastaría  para  definir  mejor  la  posición  del  go¬ 
bierno  y  del  partido  liberal;  pero  cuando  el  doctor  Gómez  me  llamó  por  te¬ 
léfono  para  preguntarme  si  podía  pasar  a  mi  residencia,  comprendí,  y  así  se 
lo  manifesté  a  él,  que  en  realidad  una  declaración  semejante  hacía  inútil  el 
acuerdo  sobre  los  demás  puntos.  Sin  embargo,  me  permití  indicar  al  doctor 
Gómez  que  cambiara  ideas  eon  sus  compañeros  y  viniera  siempre  a  hablar 
conmigo. 

El  Directorio  Nacional  Conservador  decidió,  como  me  lo  había  anuncia¬ 
do  el  doctor  Gómez,  mantener  vigente  la  actitud  que  tiene  adoptada  en  el 
debate  electoral,  apoyándose  en  las  razones  que  explicará  al  público  directa¬ 
mente  desde  las  columnas  de  El  País. 

Siendo  azas  largo  el  reportaje  del  doctor  López  nos  contenta¬ 
mos  con  el  párrafo  anterior  y  con  notar,  con  el  autor  de  la  Quin¬ 
cena  política ,  en  la  Revista  Colombiana ,  que  coincide  con  el  mani¬ 
fiesto  del  Directorio  Conservador,  «sólo  que  mientras  los  conser¬ 
vadores  interpretaron  la  intervención  gubernamental  como  una 
franca  imposición  de  determinado  punto  de  vista,  el  jefe  del  libe¬ 
ralismo  sugiere  que  cedió  a  la  fuerza  convincente  de  los  razona¬ 
mientos  que  el  doctor  Turbay  hubo  de  exponerle.  Lo  cierto  e 
indiscutible  es  que,  a  no  intervenir  el  ministro,  el  pacto  se  ha¬ 
bría  firmado*. 

VA  que  en  los  documentos  aducidos  se  hace  alusión  a  la  huel- 

ga  electoral  no  estará  por  demás  decir  una  palabra  acerca  de 
ella.  Fue  decretada  por  la  mayoría  de  la  representación  conserva¬ 
dora  del  Congreso  antes  de  la  clausura  de  éste.  Se  debió,  según 
manifiesto  entonces  publicado,  a  los  numerosos  y  sangrientos  ve¬ 
jámenes  sufridos  por  los  conservadores  en  las  elecciones  pasadas 
y  a  la  multitud  de  fraudes  que  habían  falsificado  la  verdadera  opi¬ 
nión  de  las  masas  votantes.  Consistía  no  sólo  en  la  ausencia  a 
las  urnas  sino  también  en  la  negación  a  la  formación  de  consejos 
y  jurados  electorales  que,  conforme  a  la  ley,  deben  estar  compues¬ 
tos  por  miembros  de  ambos  partidos. 

Cuál  haya  sido  el  resultado  de  la  huelga,  nos  lo  dicen — según 
la  prensa  conservadora — su  estricto  cumplimiento  en  la  mayor 
parte  de  la  República  y  el  espectáculo  no  visto  hace  algunos 


VIDA  COLOMBIANA 


137 


años  de  unas  elecciones  incruentas.  Por  su  parte  la  prensa  li¬ 
beral  no  se  cansa  de  lanzar  a  los  cuatro  vientos  la  noticia  del 
total  fracaso  de  esta  huelga.  En  esta,  como  en  la  mayor  parte  de 
las  ocasiones,  nos  hallamos  en  presencia  de  noticias  abiertamen¬ 
te  contradictorias.  Por  eso  creemos  que  la  verdad  debe  encontrar¬ 
se  en  punto  medio.  Que  muchos  conservadores,  especialmente 
aquellos  que  temían  de  su  abstención  peores  consecuencias  que 
las  de  una  simple  multa  o  el  encarcelamiento,  concurrieron  a  los 
jurados;  y  que  muchísimos  otros,  fieles  a  las  órdenes  del  Direc¬ 
torio,  se  negaron  a  concurrir  arrostrando  todas  las  consecuencias 
que  su  conducta  haya  de  acarrearles. 

Entre  éstos  es  notable  el  caso  del  Gerente  del  Ferrocarril  de 
Caldas,  doctor  Antonio  Arango,  quien,  por  cumplir  la  huelga,  no 
dudó  dejar  tan  importante  puesto. 

EL  candidato  liberal,  doctor  Alfonso  López,  ha  hecho  en  varias 
ocasiones  declaraciones  importantes  acerca  de  su  futura  polí¬ 
tica  presidencial.  En  la  imposibilidad  de  reunirlas  todas  en  una 
breve  crónica,  nos  contentamos  con  insertar  algunos  párrafos  del 
reportaje  que  concedió  a  El  País  y  que  refleja  en  sus  puntos  más 
salientes,  su  ideología  administrativa,  sobre  todo  con  respecto  al 
conservatismo. 

Aprovecho  con  mucho  gusto  la  oportunidad  que  me  brinda  El  País  para 
dirigirme  directamente  a  los  conservadores  a  mi  regreso  a  Bogotá. 

Mi  primera  palabra  será  para  invitarlos  a  modificar  su  actitud  respecto 
del  partido  liberal  y  del  gobierno,  en  el  sentido  de  hacer  fácil  una  aproxi¬ 
mación  que  permita  el  tranquilo  desarrollo  de  todas  las  actividades  nacionales. 

He  procurado  invariablemente  hacer  mi  política  con  todo  el  partido  libe¬ 
ral,  no  con  un  círculo  liberal,  y  frente  a  todo  el  partido  conservador  y  no  a 
un  círculo  conservador.  En  los  cuatro  años  siguientes  pienso  atenerme  a  los 
mismos  principios  y  a  las  mismas  reglas  de  conducta  política  que  he  observado 
en  los  cuatro  años  pasados.  De  aquí  que  me  conserve  pronto  a  exponer  mis 
ideas  respecto  del  partido  conservador,  sin  propósito  de  influir  en  sus  querellas 
internas. . . . 

Había  preferido  que  el  partido  conservador  hubiera  lanzado  un  candida¬ 
to  de  oposición  provocando  un  debate  ideológico  que  siempre  será  útil  y  que 
en  las  circunstancias  actuales  considero  necesarísimo  para  fijar  el  pensamien¬ 
to  político  de  los  distintos  grupos  en  que  se  halla  dividida  la  opinión  d 
país;  pero,  ya  que  he  quedado  como  único  candidato  a  la  presidencia  de 
república,  pienso  que  sería  beneficioso  para  ésta  no  revivir  ni  robustecer  el 
espíritu  de  antagonismo  que  amargó  y  esterilizó  la  vida  colombiana  durante 
el  pasado  siglo . 

Tres  días  después  comentaba  El  País  las  palabras  del  can¬ 
didato  de  la  manera  siguiente: 

Si  juzgamos  por  lo  ocurrido  en  el  país  de  cuatro  años  al  día  de  hoy,  y 
si  nos  detuviéramos  a  rememorar  los  sucesos  adversos  al  conservatismo  en 
ese  lapso,  tendríamos  infinidad  de  razones  para  advertir  a  amigos  y  enemi¬ 
gos  que  no  creemos  en  las  promesas  ni  en  los  propósitos  de  los  candida¬ 
tos  liberales.... 

No  obstante,  faltaríamos  a  la  probidad  si  negáramos  que  hay  en  las  pa¬ 
labras  del  futuro  presidente  de  la  república  una  franqueza  tan  atrayente  y 
consoladora,  y  un  patriotismo  tan  noblemente  sentido,  que  inhabilitan  al  más 
incrédulo  y  pesimista  de  los  hombres  para  rechazar  la  creencia  de  que  el 
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autor  de  las  declaraciones  parece  ser  muy  capaz  de  mostrar  a  Colombia  ho¬ 
rizontes  en  los  cuales  se  alce  el  futuro  inmediato  de  una  república  espiritual¬ 
mente  unida  y  económicamente  engrandecida  por  el  común  esfuerzo  de  sus 
hijos  — 

Restablezca  el  doctor  López  el  brillo  y  el  prestigio  de  la  autoridad;  haga 
que  ella  sea  «fuerza  moral  en  defensa  de  la  comunidad»,  y  no  fuerza  arma¬ 
da  al  servicio  del  crimen,  y  el  conservatismo  no  se  verá  obligado,  por  au¬ 
sencia  de  autoridades  verdaderas  a  defender  la  vida,  los  bienes,  la  honra  y  las 
libertades  de  los  asociados  en  las  llanuras  y  en  las  montañas,  como  ahora 
ocurre  en  las  tierras  de  Santander. 

EL  día  11  febrero  fueron  las  elecciones  para  presidente  de  la 
República  en  el  próximo  período  (1934-1938).  Ya  hemos  indi¬ 
cado  cómo  el  conservatismo  se  abstuvo  en  todo  el  país.  El  libe¬ 
ralismo  proclamó,  casi  desde  el  principio,  candidato  único  al  doc¬ 
tor  Alfonso  López.  El  socialismo,  en  reducidísimo  número,  concu¬ 
rrió  a  las  urnas  con  candidato  propio,  Eutiquio  Timoté. 

Según  cálculos  aproximados  los  votos  depositados  por  el  doc¬ 
tor  Alfonso  López  ascienden  a  900.000.  Número  tan  exhorbitan- 
te  ha  dado  pie  a  diversos  comentarios  y  a  sospechas  fundadas 
de  fraude.  Compárense  si  no  los  resultados  de  las  últimas  elec¬ 
ciones  presidenciales. 

El  doctor  José  Vicente  Concha  resultó  electo  en  1914  por  300.735. 

En  la  elección  del  doctor  Marco  Fidel  Suárez  (1918)  hubo  en  su  favor 
216.595  votos;  166.498  por  el  doctor  Guillermo  Valencia  y  24.041  por  el  doc¬ 
tor  José  María  Lombana  Barreneche.  Total  407.134  votos. 

El  general  Ospina  obtuvo  en  1922,  414.419  votos,  y  su  contrario,  el  gene¬ 
ral  Herrera,  256.231.  Total,  670.650. 

El  doctor  Abadía  Méndez  obtuvo  (1926)  370.492  votos.  Los  liberales  no 
votaron. 

En  las  elecciones  de  1930  en  que  ambos  partidos  hicieron  verdadero  de¬ 
rroche  de  fuerzas  electorales,  el  resultado  fue  el  siguiente:  por  el  doctor  Olaya 
Herrera,  369.934;  por  el  doctor  Guillermo  Valencia,  241.129;  por  el  general 
Vásquez  Cobo,  213.462.  Total,  824.525. 

Notables  son  a  este  mismo  propósito  algunos  comentarios  de 
la  misma  prensa  libera!.  Copiamos  de  El  Tiempo  en  su  edición 
del  día  12  febrero: 

Si  algo  le  debemos  al  liberalismo,  es  la  verdad.  La  verdad  completa,  sin 
velos.  Grave  falta  sería  la  de  ensalzar  jornadas  como  la  de  ayer  y  entonar 
loas  marciales  por  una  victoria  que  el  exceso  de  celo  ha  oscurecido. 

Al  día  siguiente  de  las  elecciones  el  doctor  Alfonso  López  di¬ 
rigía  a  los  Directorios  liberal  y  conservador  la  siguiente  carta  que, 
por  su  extraordinaria  importancia  vamos  a  copiar  casi  íntegra.  Dice 
así: 

Bogotá,  febrero  12  de  1934 

Señores  miembros  de  la  Dirección  Liberal  Nacional  y  del  Directorio  Nacional 
Conservador— Presentes. 

Muy  señores  míos: 

Recordarán  ustedes  que  en  muchas  ocasiones  he  expressado  el  deseo  de 
presidir  un  gobierno  de  opinión,  bajo  el  cual  los  problemas  colombianos  sean 
libremente  discutidos  con  la  intervención  real  y  constante  de  nuestras  masas 
populares.  Este  deseo,  que  ha  tenido  en  mí  la  fuerza  de  un  inmodificable  pro- 
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pósito,  requiere  para  su  realización  que  la  voluntad  nacional  no  sea  desfigu¬ 
rada  por  el  fraude,  como  ha  venido  sucediendo  en  el  curso  de  nuestra  histo¬ 
ria,  a  la  sombra  de  la  la  negligencia  oficial,  a  veces  disimulada  por  insince¬ 
ras  manifestaciones  contra  los  vicios  del  sufragio.... 

Aspiro  a  vincular  mi  nombre  a  la  transformación  que  viene  reclamando 
el  país,  convencido  de  que  después  de  la  gesta  libertadora  la  mayor  parte 
de  los  intentos  de  reforma  han  sido  inconexos,  generalmente  desorientados  y 
a  la  postre  estériles  para  asegurar  la  prosperidad  del  pueblo,  porque  mien¬ 
tras  no  se  logre  la  auténtica  expresión  del  pensamiento  nacional,  toda  refor¬ 
ma  pecará  de  artificiosa.  La  purificación  del  sufragio  es  un  recóndito  anhelo 
de  la  ciudadanía.  Si  este  anhelo  se  ha  visto  frecuentemente  adulado  pero  nun¬ 
ca  satisfecho,  es  porque  los  rectores  de  la  vida  colombiana  han  acostumbra¬ 
do  enfocar  su  atención  reformadora  hacia  los  detalles  del  engranaje  estatal, 
sin  conseguir  poner  en  juego  las  fuerzas  activas  de  la  nacionalidad  misma. 
El  gobierno  que  va  a  iniciarse  el  7  de  agosto  reaccionará  resueltamente  con¬ 
tra  la  indiferencia  tradicional  ante  las  faltas  de  honradez  en  la  inscripción 
o  en  las  votaciones  y  de  lealtad  en  los  escrutinios.  Lejos  de  disimular  el  frau¬ 
de  o  de  estimular  a  sus  autores  con  una  tolerancia  equívoca,  como  ha  sido 
de  antigua  usanza,  eliminará  de  la  nómina  de  sus  agentes  a  cuantos  indivi¬ 
duos  aparezcan  comprometidos  en  procedimientos  electorales  dolosos. 
Pero  no  limitará  a  medidas  como  ésta  su  esfuerzo  en  favor  del  sufragio 
verdadero,  que  nunca  ha  existido  entre,  nosotros,  y  sin  el  cual  todo  cambio 
que  se  intente  resultaría  efímero  y  postizo,  y  la  democracia  no  pasaría  de  ser 
un  nombre  benévolo  y  falso,  aplicado  a  sucesivas  oligarquías,  que  continua¬ 
rían  obrando  con  desdeñoso  desconocimiento  de  la  voluntad  ciudadana. 

Quiero  valerme  de  los  instrumentos  de  acción  que  el  partido  liberal  ha 
puesto  en  mis  manos  para  procurar  que  las  masas  cobren  en  la  vida  colom¬ 
biana  la  intervención  a  que  tienen  un  derecho  que  siempre  fue  burlado,  y  que 
cuando  logra  hacerse  efectivo  produce  alteraciones  tan  rotundas  en  la  fisono¬ 
mía  del  país,  como  las  que  ya  principian  a  hacerse  notorias. 

Con  este  ánimo  me  permito  someter  a  la  consideración  de  ustedes  la  con¬ 
veniencia  de  elegir  sendas  comisiones  que  procedan  a  revisar  a  fondo  la  le¬ 
gislación  electoral  vigente  y  a  preparar  conjuntamente  un  nuevo  código,  que 
facilite  todas  las  operaciones  del  sufragio,  rodeándolas  de  plenas  garantías, 
y  con  el  apoyo  de  los  partidos  constitucionales  pueda  ser  presentado  al  exa¬ 
men  de  la  opinión  pública  antes  de  ser  recomendado  a  la  aprobación  del 
próximo  congreso.  Las  modificaciones  que  para  el  perfeccionamiento  de  este 
código  vaya  aconsejando  su  aplicación  sobre  el  organismo  social,  serán  pro¬ 
puestas  por  el  gobierno  a  las  sucesivas  legislaturas.... 

Juzgo  que  con  una  ley  de  elecciones  como  la  que  deseo  ver  expedida, 
nuestras  masas  sufragantes  se  irán  trocando  en  verdaderas  fuerzas  políticas, 
de  cuya  conjugación  armoniosa  resultará  un  positivo  avance  para  nuestra  cul¬ 
tura  cívica.  No  comparto  el  concepto  de  quienes  afirman  que  el  pueblo  colom¬ 
biano  es  temperalmente  inclinado  al  fraude  y  se  halla  habituado  a  él  por  edu¬ 
cación  o  por  ignorancia.  Tengo,  por  el  contrario,  muy  arraigada  la  idea  de 
que  lo  ha  practicado  contra  su  voluntad  y  contra  su  conveniencia. 

Estoy  seguro  de  que  ustedes  convendrán  conmigo  en  que  entre  las  gran¬ 
des  riquezas  de  Colombia  que  menos  se  han  aprovechado  y  peor  se  han  em¬ 
pleado,  figura  en  primer  término  la  inteligencia  de  su  gente.  Y  me  anima  la 
esperanza  de  que  todos  los  partidos  se  empeñen  durante  el  próximo  período 
presidencial  en  que  las  energías  intelectuales  del  país  se  ejerciten  pulcra  y 
noblemente  en  la  escogencia  de  las  prácticas  y  de  los  hombres  de  gobierno, 
para  engrandecimiento  de  la  política,  ventaja  de  la  administración  y  autenti¬ 
cidad  de  nuestra  democracia. 

La  república  liberal— como  yo  la  entiendo  y  como  creo  que  la  entienden 
quienes  me  honran  con  su  confianza — es  incompatible  con  la  burla  de  la  vo¬ 
luntad  popular,  y  espera  contar  con  el  apoyo  de  los  directorios  políticos  para 
que  pueda  manifestarse  siempre  libremente. 

De  ustedes  atento  amigo  y  servidor, 


Alfonso  López 
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Las  respuestas  de  los  Directorios  no  se  hicieron  esperar.  He 
aquí  la  del  Directorio  conservador: 

Bogotá,  15  de  febrero  de  1934. — Señor  doctor  don  Alfonso  López— Ciudad. 

Muy  señor  nuéstro: 

Al  referirnos  a  su  atenta  comunicación,  fecha  12  del  corriente,  dirigida  a 
la  dirección  nacional  liberal  y  a  este  directorio  conservador,  queremos,  ante 
todo,  expresar  a  usted  nuestra  complacencia  patriótica  por  la  elevación  de  mi¬ 
ras  que  ese  documento  entraña,  y  la  seguridad  de  que  nuestro  partido  coo¬ 
perará,  en  cuanto  le  sea  posible,  a  que  ellas  tengan  cumplida  realidad. 

De  consiguiente,  queda  por  nuestra  parte  aceptada  la  invitación  que  us¬ 
ted  hace  a  las  directivas  mencionadas  para  que  elijan  sendas  comisiones  que 
procedan  a  revisar  a  fondo  la  legislación  electoral  vigente,  y  a  preparar  con¬ 
juntamente  un  nuevo  código  que  facilite  las  operaciones  del  sufragio,  rodeán¬ 
dolas  de  plenas  garantías,  y  con  el  apoyo  de  los  partidos  constitucionales, 
pueda  ser  presentado  al  exámen  de  la  opinión  pública  antes  de  ser  recomen¬ 
dado  a  la  aprobación  del  congreso. 

Persuadidos,  como  estamos,  de  que  la  tranquilidad  social,  y  el  progreso 
de  la  república,  dependen  esencialmente  de  la  pureza  de  las  costumbres  elec¬ 
torales,  hallamos  singularmente  plausible  la  aspiración  de  usted  de  vincular 
su  nombre  a  un  cambio  definitivo  en  esa  materia,  y  estamos  ciertos  de  que 
el  país  acogerá  entusiasmado  la  promesa  de  que  el  gobierno  que  va  a  ini¬ 
ciarse  el  7  de  agosto  reaccionará  contra  la  indiferencia  tradicional  ante  las 
faltas  de  honradez  en  la  inscripción  o  en  las  votaciones  y  de  lealtad  en  los 
escrutinios;  lo  cual  supone,  y  por  eso  fue  innecesario  que  usted  lo  mencio¬ 
nara,  amplia  garantía  para  las  labores  de  propaganda  y  ausencia  absoluta  de 
coacciones  en  todas  las  etapas  del  sufragio. 

No  sólo  la  impunidad  legal,  sino  también  la  ausencia  de  sanciones  so¬ 
ciales  estimulan  el  fraude  hasta  hacerlo  endémico;  y,  por  eso,  la  reprobación 
que  hace  usted  de  las  corruptelas  electorales  es  de  incalculable  trascenden¬ 
cia,  no  sólo  por  su  calidad  de  presidente  electo,  sino  además  por  la  autori¬ 
dad  moral  que,  en  todo  tiempo,  le  han  reconocido  sus  copartidarios.  Una  ex¬ 
periencia  no  muy  lejana  abona  el  anterior  concepto:  siempre  hubo  en  el  par¬ 
tido  conservador  núcleos  de  ciudadanos  que  enérgicamente  rechazaban  toda 
irregularidad,  viniera  de  donde  viniese;  y  ello  procuró  la  lenta  evolución  pu¬ 
rificadera  de  los  hábitos  electorales,  evolución  que  hubo  de  culminar  con  la 
entrega  pacífica  del  gobierno  al  liberalismo,  el  7  de  agosto  de  1930. 

Próximamente  comunicaremos  a  usted  los  nombres  de  los  copartidarios 
que  deben  integrar  la  comisión  indicada  por  usted. 

Acepte  usted  nuestras  felicitaciones  por  la  trascendental  y  patriótica  ini¬ 
ciativa  a  que  nos  referimos  en  la  presente  nota,  que  nos  da  oportunidad  para 
reiterarle  los  sentimientos  de  distinguida  consideración  con  que  somos  sus 
atentos  amigos  y  servidores, 

Laureano  Gómez,  Jorge  Vélez,  Abel  Carbonell,  Augusto  Ramírez  Moreno, 
Fernando  Restrepo  Br iceño,  Secretario. 

Semejante  a  la  anterior  y  preñada  igualmente  de  anhelos  por 
«una  depuración  de  las  costumbres  electorales  y  la  práctica  efec¬ 
tiva  del  sufragio  universal»  es  la  respuesta  de  la  dirección  libe¬ 
ral.  Por  esta  razón  y  por  no  alargarnos  demasiado,  omitimos  su 
trascripción. 

La  comisión  liberal  para  el  estudio  de  la  reforma  electoral 
propuesta  por  el  doctor  López  quedó  formada  por  los  señores 
Moisés  Prieto,  Luis  de  Greiff,  Isaías  Cepeda  y  José  Joaquín  Cas¬ 
tro  Martínez.  La  comisión  conservadora  la  componen  los  señores 
Hernando  Uribe  Cualla,  Silvio  Villegas,  Mario  Fernández  de  Soto 
y  Valerio  Botero  Isaza. 
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EL  Exmo.  Señor  Presidente  de  la  República  dirigió  un  impor¬ 
tante  telegrama  al  General  Rafael  Negret,  comandante  de  la 
guarnición  del  Cauca,  en  el  que  alaba  la  fidelidad  del  ejército 
contra  ciertos  rumores  que  habían  empezado  a  circular.  El  tele¬ 
grama  dice  así: 

Bogotá,  20  de  enero  de  1934.— General  Negret — Popayán. 

Refiérome  su  atento  telegrama.  Con  la  más  patriótica  satisfacción  apro¬ 
vecho  la  oportunidad  para  declararle  que  durante  mi  administración  el  ejército 
comprendiendo  en  él  jefes,  oficiales  y  soldados,  ha  sido  el  más  alto  exponen¬ 
te  de  virtudes  cívicas,  de  lealtad  al  gobierno,  de  fiel  y  abnegado  cumplimiento 
de  sus  deberes.  Si  ha  llegado  a  circular  algún  rumor  en  contrario,  ha  sido 
tan  vago,  tan  absurdo  y  tan  desprovisto  del  más  endeble  fundamento,  que  no 
ha  sido  el  caso  de  darle  oídos  ni  de  prestarle  la  más  leve  atención.  Me 
agrada  que  su  mensaje,  que  me  honro  en  contestar,  me  haya  dado  ocasión  de 
expresar  estos  sentimientos,  que  son  un  mero  reconocimiento  de  la  verdad  y 
una  ineludible  manifestación  de  justicia. 

Su  sincero  estimador  y  amigo, 

Enrique  Olaya  Herrera. 

EL  día  23  de  enero  reconoció  el  gobierno  de  Colombia  al  nuevo 
gobierno  de  Cuba  presidido  por  el  coronel  Carlos  Mendieta. 

Contratados  por  nuestro  gobierno  llegaron  a  Bogotá  los  capi¬ 
tanes  chilenos  Oscar  Herrera  y  Ramón  Alvarez  como  oficiales  ins¬ 
tructores  de  artillería. 


Varia 


IMPORTANTE,  aun  bajo  el  sólo  punto  de  vista  histórico,  es  la 
■  pastoral  del  Excmo.  Señor  Arzobispo  Primado,  Dr.  Ismael 
Perdomo,  con  ocasión  de  la  cuaresma. 

Empieza  por  enumerar  los  grandes  y  múltiples  males  que  nos 
aquejan  en  todo  orden  de  cosas.  Entra  en  seguida  a  probar,  con 
argumentos  escriturísticos,  cómo  la  causa  de  esos  males  son  los 
pecados  de  las  sociedades,  sobre  todo,  los  públicos.  Pasa  en  se¬ 
guida  a  condenar  los  pecados  que,  a  su  juicio,  nos  han  traído 
castigos  de  Dios.  Pecados  contra  la  religión  o  contra  la  moral, 
pecados  de  orden  social  y  de  orden  político. 

En  la  imposibilidad  de  transcribir  íntegra  esta  importante  Pas¬ 
toral  vamos  a  destacar  los  párrafos  más  salientes  y  que  bastan 
solos  ellos  a  darnos  una  idea  de  la  mente  del  Ilustre  Prelado. 

El  primer  pecado,  que  atañe  a  la  religión,  es  la  propaganda  intensa  que 
se  ha  venido  haciendo  en  favor  de  la  secta  masónica.  Bien  sabéis  que  la  ma¬ 
sonería  es  una  secta  antirreligiosa  que  conspira  contra  la  Iglesia  y  contra  las 
legítimas  potestades  civiles;  que  esta  secta  ha  sido  muchas  veces  condenada 
por  la  autoridad  de  los  Sumos  Pontífices;  que  dicha  secta  es  una  amenaza 
para  la  tranquilidad  del  Estado,  cuando  logra  apoderarse  de  las  principales 
posiciones  del  gobierno,  pues  los  masones  tienen  que  obedecer  ciegamente 
los  mandatos  de  las  logias.... 

Otro  pecado  motivo  de  castigo  es  la  indiferencia  religiosa. 
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Es  cierto  que  gran  número  de  fíeles  cumplen  con  los  deberes  esenciales 
del  cristiano,  pero  es  verdad  que  considerable  número  de  ellos  llevan  una 
vida  de  indiferencia  religiosa.  Y  esto  es  mucho  más  lamentable  en  los  que, 
conservando  el  don  de  la  fe,  por  negligencia  o  por  descuido  o  por  respeto 
humano  viven  alejados  de  los  deberes  que  les  impone  el  carácter  de  cris¬ 
tianos.  ... 

A  esta  falta  de  convicciones  religiosas  se  junta  el  peligro  de  las  malas 
lecturas.  El  mundo  nos  inunda  con  toda  clase  de  libros  malos  y  de  novelas 
perniciosas  En  otros  países  tales  producciones  no  tienen  entrada,  aun  por 
simple  higiene  social  y  moral.  Quien  lee  sin  discreción  esta  clase  de  libros, 
queda  contagiado  de  irreligión,  lleno  el  espíritu  de  fatuidad  y  dispuesto  a  la 
apostasía,  si  no  busca  quien  refute  los  errores  que  se  ha  asimilado  con  las 
lecturas  perversas.... 

Los  públicos  pecados  han  sido  siempre  motivo  de  los  castigos  del  cielo. 
El  divino  Salvador  lanzó  anatema  contra  el  mundo  por  causa  de  los  escán¬ 
dalos:  Vae  mundo  a  scandalis!  «Ay  del  mundo  por  los  escándalos!»  (Math 
xviii-7).  Pues  bien:  éstos  se  han  multiplicado  entre  nosotros. 

La  criminalidad  espanta  por  la  enormidad  y  número  de  los  delitos  que 
han  venido  perpetrándose;  muchas  vidas  han  sido  sacrificadas  por  la  pasión 
y  el  odio  político,  que  han  dejado  en  la  orfandad  y  sumidas  en  la  mise¬ 
ria  a  víctimas  inocentes;  la  inmoralidad,  la  licencia  y  el  libertinaje  en  las 
costumbres  va  invadiendo  la  sociedad;  los  focos  de  infección  moral  se  multi¬ 
plican  y  facilitan  la  perdición  de  la  juventud;  se  va  perdiendo  el  respeto  por 
la  fidelidad  conyugal;  es  desenfrenado  el  apetito  de  placeres  sensuales,  alar¬ 
mante  el  número  de  uniones  y  de  hijos  ilegítimos;  grandes  la  pobreza  y  mi¬ 
seria  de  muchos,  pero  el  dinero  no  falta  para  asistir  a  los  espectáculos  pú¬ 
blicos,  aunque  es  sabido  que  la  enseñanza  objetiva  del  pecado  que  se  da  en 
películas  inmorales,  y  que  pervierten  el  criterio  moral,  dispone  a  la  comisión 
del  delito,  y  acaba  con  el  pudor  que  es  salvaguardia  de  la  virtud. 

Otro  de  los  males  que  presencia  nuestra  sociedad  es  la  propaganda  de 
ideas  antisociales  con  las  cuales  se  pretende  engañar  a  las  masas,  a  fin  de 
disponer  de  ellas  como  instrumento  para  fines  políticos. 

Para  paliar  tales  doctrinas,  se  predica  que  es  menester  mejorar  las 
condiciones  del  pueblo  trabajador  y  defender  al  obrero  de  los  abusos  de  los 
patronos.  Hemos  sido  los  primeros  en  ponernos  del  lado  del  pueblo  trabaja¬ 
dor,  cuando  se  le  oprime  injustamente,  se  le  niega  el  justo  salario  o  se  le 
trata  inhumanamente..  . 

No  poco  hemos  sufrido  por  la  persecución  y  hostilidad  que  en  varias 
poblaciones  se  ha  ejercido  contra  los  sacerdotes  y  los  fíeles.  Varios  de  nues¬ 
tros  sacerdotes  se  han  visto  ultrajados,  amenazados  de  muerte,  y  se  les  ha 
impedido  el  ejercicio  del  ministerio  sacerdotal,  y  aun  han  tenido  que  aban¬ 
donar  las  parroquias.  La  causa  de  estas  persecuciones  no  ha  sido  la  inter¬ 
vención  indebida  en  la  política,  pues  han  guardado  tal  prudencia  y  neutrali¬ 
dad  que  los  mismos  adversarios  no  se  han  atrevido  a  justificar  su  hostilidad 
acusándolos  de  indebida  intromisión.  La  causa  de  la  persecución  ha  sido  que 
el  sacerdote  tiene  que  defender  los  fueros  de  la  verdad  religiosa  y  corregir 
los  públicos  escándalos.  Y  si  ellos  han  sufrido  tal  hostilidad,  no  es  extraño 
que  la  persecución  se  haya  extremado  contra  determinada  clase  de  vecinos 
pacíficos  y  contra  los  indefensos  labriegos.  En  varias  regiones  se  han  visto 
obligados  a  abandonar  sus  propiedades  y  huir  en  busca  de  garantías  para  su 
vida  y  tranquilidad. 

El  resultado  de  esta  persecución  ha  culminado  en  la  decadencia  aun  ma¬ 
terial  de  las  poblaciones,  en  la  falta  de  transacciones  y  de  comercio:  los 
mercados,  que  son  la  vida  de  las  poblaciones  rurales,  se  han  reducido  a  la 
mínima  expresión,  porque  los  labradores  no  pueden  salir  a  los  pueblos,  por 
no  tener  garantías,  y  porque  han  sufrido  ultrajes  aun  de  obra  que  los  man¬ 
tienen  alejados.  Regiones  hay  donde  la  persecución  ha  llegado  a  tal  extremo 
que  los  labriegos  han  sido  amenazados  de  depredación  y  aun  de  muerte  si 
no  abdican  de  sus  opiniones  políticas  que  lícitamente  pueden  profesar. 
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1  .A  CONFERENCIA  AMAZONICA.  Diversas  son  las  impresiones  y  muy 

variados  los  comentarios  acerca  de  la  Conferencia  Amazónica 
reunida  en  Río  de  Janeiro  para  poner  fin  de  un  modo  amistoso  o, 
por  lo  menos,  pacífico  al  conflicto  surgido  entre  nuestra  Patria  y 
el  Perú  por  el  asalto  de  Leticia.  El  largo  silencio  guardado  por  la 
prensa  los  dos  últimos  meses,  la  ignorancia  de  las  gestiones  de 
nuestros  delegados  y  de  su  resultado,  y  aun  la  misma  aparente 
despreocupación  de  las  embajadas  en  Río,  ha  ido  cargando  de 
pesimismo  el  ánimo  de  los  colombianos.  A  esto  vino  a  unirse  el 
anuncio  del  retiro  de  su  cargo  de  canciller  del  señor  Mello  Franco 
a  quien  nos  hemos  acostumbrado  a  mirar  como  el  alma  de  la 
Conferencia  y  como  el  eje  de  las  negociaciones  diplomáticas  en 
este  particular.  Su  renuncia  de  la  cancillería  de  la  nación  vecina 
fue  tomada  por  muchos  como  signo  inequívoco  del  fracaso  de  la 
Conferencia. 

Sin  embargo  sucesos  posteriores  han  vuelto  a  reanimar  el  es¬ 
píritu  y  a  hacer  renacer  una  tenue  esperanza  de  feliz  remate  en 
este  intrincado  negocio.  Por  de  pronto  el  señor  Mello  Franco  ha 
continuado  al  frente  de  la  Conferencia,  aunque  con  mero  carácter 
de  ciudadano  privado,  sin  que  esto  parezca  obstar  a  su  autoridad 
conciliatoria.  Después  de  más  de  mes  y  medio  de  receso,  la  Con¬ 
ferencia  volvió  a  reunirse  y  dió  a  la  prensa  el  siguiente  comuni¬ 
cado  oficial: 

Hoy  se  reunió  la  Conferencia  en  sesión  formal,  después  de  cerca  de  dos 
meses  durante  los  cuales  las  conversaciones  que  se  adelantaron  fueron  in¬ 
formales. 

Se  hizo  constar  que  las  mencionadas  conversaciones  habían  sido  útiles 
para  el  conocimiento  de  los  puntos  de  vista  de  una  y  otra  delegación,  para 
aproximarlos  y  apreciar  el  espíritu  de  ellas,  con  el  propósito  de  llegar  a  un 
arreglo  amigable. 

Se  hicieron  notar  al  mismo  tiempo  los  puntos  de  coincidencia  de  ambas 
partes  y  se  afirmó  el  ánimo  de  superar  las  dificultades  que  se  han  presenta¬ 
do  en  otros  puntos. 

Se  confirmó  la  presidencia  del  ex-canciller  señor  Afranio  de  Mello  Fran¬ 
co,  la  cual  había  sido  acordada  en  una  de  las  primeras  sesiones  de  la  Con¬ 
ferencia.  Y  se  hizo  notar  que  continuaría  en  su  carácter  de  simple  ciudadano. 

No  podemos  tampoco  dejar  de  anotar,  por  parecemos  que  no 
han  de  carecer  de  resonancia  en  el  seno  de  la  Conferencia,  los 
mensajes  cruzados  entre  el  doctor  Alfonso  López  y  el  general  Be- 
navides,  presidente  del  Perú. 

Después  de  manifestar  el  doctor  López  su  agradecimiento 
al  jefe  del  gobierno  peruano  por  las  muestras  de  cordialidad  que 
en  su  nombre  le  dió  el  capitán  Mavilla  añade: 

Creo  deber  agregar  a  vuestra  excelencia  que  entiendo  que  les  restaría 
valor  a  todas  estas  manifestaciones  si  sólo  las  interpretara  como  señaladas 
pruebas  de  deferencia  personal  y  no,  principalmente,  como  expresión  del  de¬ 
seo  de  vuestra  excelencia  de  que  alcancen  su  objetivo  los  esfuerzos  que  ini¬ 
ciamos  en  Lima  para  restablecer  la  armonía  entre  Colombia  y  el  Perú,  aho¬ 
rrándole  a  los  dos  países  los  dolores  y  quebrantos  de  una  lucha  suicida. 
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El  general  Benavides,  entre  otras  cosas,  respondió: 

Efectivamente,  la  manifestación  amistosa  que  me  fue  grato  encomendar 
al  comandante  Mavilla,  no  sólo  tuvo  por  objeto  testimoniar  mi  especial  esti¬ 
mación  y  deferencia  por  el  ilustre  estadista,  a  quien  el  voto  de  sus  conciu¬ 
dadanos  consagrará  pronto  primer  magistrado  de  su  patria,  sino  también  in¬ 
terpretar  sinceramente  el  anhelo  que  el  Perú,  mi  gobierno  y  yo  personalmente, 
abrigamos,  de  que  lleguen  pronto  a  resultado  satisfactorio  las  negociaciones 
diplomáticas  en  que  estamos  empeñados. 

Mi  fe  en  el  éxito  de  las  negociaciones  de  Río  de  Janeiro  se  fortifica  con  la 
seguridad  que  abrigo  de  que  podré  contar  con  la  cooperación  decisiva  de  us¬ 
ted,  como  lo  revelan  los  resultados  a  que  llegamos,  en  nuestras  conferencias 
en  esta  capital  y  la  mayor  confianza  que  usted  me  expresa  alentar  ahora  para 
realizar  la  obra  más  grande  que  haya  podido  confiarse  nunca  a  los  presiden¬ 
tes  del  Perú  y  de  Colombia,  de  simentar  entre  ambos  pueblos  una  paz  perdu¬ 
rable,  evitando  a  nuestra  común  historia  el  escarnio  de  un  conflicto  armado, 
que  nos  hará  indignos  de  la  libertad  que  con  su  sacrificio  nos  legaron  los 
héroes  de  nuestra  emancipación  política. 

Todas  estas  manifestaciones  oficiales  de  cordialidad  y  votos 
por  un  arreglo  pacífico,  no  acaban,  sin  embargo,  de  desalojar  de^ 
corazón  serios  temores  de  un  próximo  conflicto  armado.  A  acre¬ 
centarlos  han  contribuido  algunas  manifestaciones  menos  pruden¬ 
tes  de  nuestros  vecinos  del  sur.  Así,  por  ejemplo,  a  la  llegada  de 
unos  barcos  de  guerra  peruanos  a  Iquitos,  a  comienzos  del  mes 
pasado,  tanto  las  autoridades  de  ese  puerto  como  los  jefes  del 
ejército  y  marina  brindaron  por  la  reintegración  de  Leticia  al  te¬ 
rritorio  peruano. 

EL  juzgado  segundo  del  circuito  de  Tunja  acaba  de  dictar  sen¬ 
tencia  condenatoria  contra  el  mayor  Leónidas  Flórez  Alvarez 
quien  hasta  la  fecha  venía  desempeñando  el  cargo  de  comandan¬ 
te  del  cuerpo  de  guardias  de  Boyacá  y  a  quien  se  había  acusa¬ 
do  de  graves  atentados  contra  los  derechos  individuales.  La  sen¬ 
tencia  lo  condena  a  la  privación  del  puesto  de  comandante  y  a 
pagar,  a  favor  del  tesoro  nacional,  una  multa.  Esta  sentencia  hace 
ver  que  no  siempre  son  infundados  ni  injustos  los  cargos  que 
contra  algunos  empleados  públicos  se  han  formulado  en  varias 
partes  de  la  República. 

pL  delegado  norte-americano  a  la  comisión  de  Leticia,  general 
Brown  fue  reemplazado  por  el  general  Edwing  Winans.  —  Aca¬ 
ba  de  inaugurarse  en  Leticia  el  servicio  radio-telegráfico. 

Ra  sido  nombrado  Obispo  de  Pasto  el  señor  Pbro.  Diego  Gómez 
que  actualmente  era  Vicario  general  de  la  Diócesis  de  Mani- 
zales. 
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Rivas  Raimundo.— Cuatro  figuras  colombianas En  8.°  248.  pgs. 

Bogotá,  Editorial  Cromos — 1933. 

Empieza  este  libro  con  la  dominadora  figura  de  Mosquera  y 
termina  con  la  fina  y  sinuosa  de  Núñez.  Dos  hombres  tan  distin¬ 
tos  y  que  influyeron  sin  embargo  de  modo  tan  parecido,  aunque 
en  sentido  contrario,  en  nuestra  historia.  Sus  estatuas  se  dan  con 
razón  la  espalda  en  el  Capitolio  Nacional. 

Entre  estas  dos  figuras  de  colosos  hay  otras  dos  de  muy 
inferiores  proporciones,  pero  en  las  cuales  descansa  la  vista  por¬ 
que  cada  una  pinta  una  vida  sin  mancilla,  dedicada  por  completo 
al  servir'o  de  la  patria:  tronchada  la  primera  en  plena  flor  de  la 
edad  en  el  cadalso— Liborio  Mejía;  prolongada  la  segunda  en  lar¬ 
gos  años  de  buenos  servicios  lo  mismo  en  el  terreno  militar  que 
en  el  campo  de  la  historia— Joaquín  Posada  Gutiérrez. 

Artísticamente  la  que  más  vale  de  estas  cuatro  figuras  es  la 
de  Mosquera. 

Extraña,  compleja,  contradictoria  y  sugestiva  figura  la  de  Mosquera!  Nada 
más  fácil  si  se  procede  con  el  criterio  simplista  y  miope  que  se  ha  acostum¬ 
brado  generalmente  entre  nosotros  para  hablar  de  los  hombres  públicos,  que 
formar  de  él  una  apología,  tomando  de  su  vida  sólo  los  rasgos  sobresalientes. 
Ninguno,  también,  que  pueda  dar  tema  más  amplio  a  un  adversario  implacable, 
por  los  errores,  crímenes  y  pequeñeces  de  su  accidentada  carrera,  para  trazar 
del  personaje  un  retrato  en  que  la  crueldad  y  la  ambición  egoísta,  la  soberbia 
y  la  falta  de  orientación  definida,  sirvan  de  sombras  para  destacar  con  siniestro 
relieve,  sobre  el  panorama  de  nuestra  historia,  al  hombre  que  la  dominó  indis¬ 
cutiblemente  por  un  espacio  de  diez  lustros. 

En  cambio,  resulta  tarea  por  demás  ardua  el  intento  de  bosquejar  su  actua¬ 
ción  en  nuestros  anales  si  se  quiere  proceder  con  un  criterio  de  estricta  justicia 
y  de  filosófica  concepción  de  la  historia.  Como  lo  dijo  Núñez,  los  hombres  del 
valer  de  Mosquera  no  resisten  observación  microscópica,  pues  él  era  de  la  talla 
de  los  dominadores,  de  los  imperantes  faltos  de  escrúpulos,  y  su  obra  debe 
juzgarse  en  conjunto  para  averiguar  sus  dimensiones,  (págs.  3  y  4). 


(1)  En  esta  sección  damos  cuenta  de  todo  libro  que  envíen  los  autores  o 
editores  a  la  Revista  Javeriana,  Bogotá  (Colombia). 
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Y  lo  logró  el  autor  perfectamente  dejando  en  nuestra  litera¬ 
tura  un  monumento  que  por  ahora  suplirá  al  que  él  anhela  ver 
en  el  Capitolio,  erguido  en  actitud  de  mando  sobre  el  corcel  de 
guerra,  así  como  el  Bartolomeo  Colleone  del  Verrochio  encarnó  el 
alma  compleja  de  los  condottieri  del  renacimiento  italiano  sin  te¬ 
mores  y  sin  escrúpulos. 

En  cambio,  históricamente  la  figura  más  original  de  esta  gale¬ 
ría  es  la  de  Núñez. 

No  que  trate  el  autor  de  hacer  un  estudio  completo  de  su 
compleja  personalidad.  Se  limita  a  estudiarlo  por  un  solo  aspecto 
o  sea,  a  poner  en  parangón  su  doctrina  con  lo  que  estamos  acos¬ 
tumbrados  a  mirar  como  su  obra: 

Hé  aquí  su  tesis: 

La  reforma  política,  por  la  manera  como  se  realizó  y  consideradas  las  ins¬ 
tituciones  que  se  establecieron  como  síntesis  y  culminación  de  ella,  presenta  un 
carácter  estrictamente  conservador.  La  regeneración  que  predicó  el  doctor  Núñez 
durante  los  10  años  de  su  apostolado,  en  escritos  y  discursos,  tenía  por  bases 
los  principios  de  un  verdadero  liberalismo  tan  distante  de  las  utopías  de  la  extrema 
radical,  empapada  en  las  doctrinas  del  48,  como  del  programa  político  de  los 
conservadores. 

En  toda  esa  época  Núñez  se  consideró  a  sí  mismo  el  representante  del 
liberalismo  genuino,  y  tuvo  a  los  radicales,  sus  enconados  adversarios,  por  libe¬ 
rales  apócrifos.  Son  innumerables  las  citas  que  podrían  aducirse  para  confirmar 
esta  constante  profesión  de  fe  que  hizo  él  desde  que  al  tomar  posesión  de  la 
presidencia  del  Estado  de  Bolívar,  en  1876,  declaró  que  en  las  filas  del  par¬ 
tido  liberal  había  nacido  y  en  ellas  esperaba  morir,  hasta  cuando  al  ceñir  la 
banda  tricolor,  en  agosto  de  1884,  se  irguió  en  la  tribuna  para  afirmar  categó¬ 
ricamente,  cuando  nada  lo  obligaba  a  ello  y  debía  en  gran  parte  su  elección  a 
los  votos  conservadores;  «miembro  irrevocable  del  liberalismo  colombiano,  no 
omitiré  cuanto  de  mi  dependa,  para  recomponer  sus  diseminadas  fuerzas,  con¬ 
siderándolo  sinónimo  de  justicia  en  acción  y  de  moralidad. 

Vienen  en  seguida  citas  de  Núñez  en  las  que  se  ve  que  él 
se  tenía  por  liberal.  Pero  bueno  será  que  recordemos  qué  enten¬ 
día  él  por  esta  para  él  tan  honrosa  denominación: 

Pero  debemos  advertir  que  no  porque  nos  consideremos  en  época  de  reno¬ 
vación,  renegamos  de  las  opiniones  políticas  de  que  hemos  sido  y  seremos  incan¬ 
sables  sostenedores.  Hemos  creído  que  nuestra  comunidad  política  se  había  gas¬ 
tado  en  el  gobierno,  pero  tenemos  más  que  nunca  confianza  en  la  fecundidad 
de  nuestra  doctrina.  Rechazamos  al  jacobinismo,  porque  el  jacobinismo  no  es  la 
libertad,  sino  la  tiranía  anárquica;  pero  el  liberalismo  que  ampara  todos  los  dere¬ 
chos,  comenzando  por  el  de  creer,  es  y  será  la  fe  política  de  nuestro  corazón. 
(‘ Reforma  Política,  pág.  96). 

Nuestro  antiguo  y  ya  disuelto  partido  liberal  quiso,  en  su  degeneración  radi¬ 
cal,  realizar  estas  dos  cosas  inconciliables,  a  saber:  ser  el  promotor  y  guardián 
de  una  constitución  singularmente  republicana,  y  reservar  a  unos  pocos  el  privi¬ 
legio  exclusivo  de  gobernar  al  pueblo  de  Colombia.  Ningún  partido  político 
tiene  obligación  de  profesar  tal  o  cual  dogma;  pero  el  que  se  titula  con  orgullo 
«partido  liberal»  no  puede,  sin  suicidarse,  enarbolar  el  estandarte  de  la  perse¬ 
cución  o  del  exclusivismo,  ( Reforma  Política  pág.  247). 
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En  1864  escribía: 

En  este  país  o  en  una  gran  sección  de  él  por  lo  menos,  el  sentimiento 
religioso  prepondera  hasta  el  punto  de  ejercer  poderosa  influencia.  Creo  que  una 
parte  de  los  progresos  políticos  de  este  país  se  debe  a  la  dirección  que  se  ha 
dado  y  al  cultivo  que  han  tenido  los  sentimientos  religiosos.  A  falta  del  prin¬ 
cipio  de  autoridad,  tan  necesariamente  débil  en  las  democracias,  es  indispensa¬ 
ble  buscar  elementos  de  orden  en  los  dominios  de  la  moral  (Reforma  Polí¬ 
tica ,  pág.  496). 

En  resumen,  liberalismo  era  para  Núñez  sinónimo  de  «justi¬ 
cia  en  acción  y  de  moralidad»,  como  lo  dijo  él  mismo  en  su  dis¬ 
curso  de  posesión  de  la  presidencia  en  1884. 

Y  en  1879  había  escrito: 

r 

El  liberalismo  cno  es  la  justicia?  El  liberalismo  cno  es  la  tolerancia?  El 
liberalismo  cno  es  la  benevolencia? — Ah!  Si  el  liberalismo  no  es  eso,  entonces 
sí,  el  partido  independiente  se  declara  fuéra  de  su  seno,  porque  no  tiene  voca¬ 
ción  de  victimario,  inquisidor,  o  jacobino,  o  comunista.  (. Reforma  Política, 

pág.  502). 

Que  en  el  consejo  de  delegatarios  hubo  corrientes  que  trata¬ 
ron  de  debilitar  el  principio  de  autoridad  es  claro,  pero  Núñez 
fue  adverso  a  ellas,  y  se  admiraba  que  hubiera  conservadores  que 
las  fomentaran.  A  este  propósito  decía: 

Lo  que  usualmente  se  llama  liberalismo  posee,  por  otra  parte,  una  fuerza 
de  atracción  especial  que  subyuga  en  ocasiones,  a  pesar  suyo,  hasta  sus  deci¬ 
didos  oponentes,  a  causa  de  seductoras  promesas  de  felicidad  y  progreso,  que 
propenden  a  producir  alucinaciones,  particularmente  en  la  vasta  zona  humana  de 
los  desheredados.  Sucede  así  con  alguna  frecuencia  que  hombres  que  se  creen 
de  buena  fe  partidarios  de  la  autoridad  y  el  orden,  proceden  en  sentido  con¬ 
trario  cuando  llega  el  momento  de  la  prueba.  Los  recientes  debates  sobre  la 
reforma  constitucional  en  el  seno  del  consejo  de  delegatarios,  son  confirmación 
de  lo  que  acabamos  de  decir,  pues  viose  en  ellos,  de  parte  de  miembros  carac¬ 
terizados  del  antiguo  partido  conservador,  tendencia  marcada  a  contemporizar 
con  doctrinas  políticas  cuya  práctica  ha  hecho  tan  hondo  daño  a  los  más  fun¬ 
damentales  intereses  de  la  república.  (Reforma  Política,  pág.  951). 

Citando  las  palabras  de  Bolívar:  Nada  es  tan  peligroso  para 
el  pueblo  como  la  debilidad  del  Ejecutivo,  y  si  en  un  reino  se  ha 
juzgado  necesario  concederle  tántas  facultades  en  una  república  son 
éstas  infinitamente  más  indispensables ,  añade  Núñez  por  su  cuenta: 

Sabias  palabras  estas  últimas  subrayadas,  que  apenas  principiamos  hoy  a 
comprender.  La  monarquía  debe  ser  expansiva  y  la  república  autoritaria.  Al  tra¬ 
vés  de  la  hojarasca  la  gran  verdad  se  ha  hecho  camino,  y  se  impone  a  todos 
en  forma  de  historia.  Lo  que  dijo  Bolívar  en  1819,  por  intuición,  lo  repitió 
por  dolorosa  experiencia  el  presidente  de  Colombia  el  II  de  noviembre  de 
1885,  dirigiéndose  al  consejo  de  delegatarios,  que,  en  mucha  parte,  acogió  el 
salvador  principio.  ( Reforma  Política:  La  América  Latina). 

Y  una  vez  expedida  la  nueva  constitución  no  vaciló  en  decir 
que  las  dos  corrientes  de  que  ella  procedía  fueron  en  el  fondo  una 
sola  corriente,  la  corriente  nacional. 
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Quien  quisiere  ver  cuán  cerca  de  la  doctrina  conservadora 
andaba  Núñez  en  los  años  en  que  aterrado  por  la  demagogia  libe¬ 
ral  fundó  el  partido  independiente,  vea  el  discurso  de  Marco  Fidel 
Suárez  en  la  Academia  Colombiana  en  contestación  al  de  ingreso 
de  Carlos  Calderón  (Anuario  de  la  Academia  Colombiana ,  tomo  II, 
pág.  201). 

Pgro  no  dejaré  de  hacer  aquí  una  reflexión:  Núñez  veía  en 
la  marcha  de  los  sucesos  humanos  la  mano  de  la  Providencia.  De 
él  es  aquella  bella  fiase:  El  hombre  se  agita  y  Dios  lo  conduce. 

Oigamos  a  Suárez  en  el  citado  discurso: 

La  intervención  de  la  Providencia  en  los  acontecimientos  y  hechos  sociales 
es  constante  y  se  evidencia  en  ocasiones.  Esta  idea  ia  repite  vuestro  colega 
(Núñez)  en  muchas  de  sus  páginas,  apoyándola  en  reflexiones  originales  y  pro¬ 
fundas:  en  el  influjo  que  suele  ejercer  el  despotismo  en  bien  de  la  libertad: 
testigo  la  tiranía  napoleónica  en  España,  que  aceleró  el  fin  de  la  dominación 
española  en  América;  en  el  desenlace  moral  que  corona  muchas  veces  las  gran¬ 
des  manifestaciones  de  la  fuerza,  de  lo  cual  son  ejemplos  la  abolición  de  la 
trata,  que  siguió  al  gran  triunfo  de  los  aliados,  y  la  tercera  república  francesa 
que  vino  en  pos  de  la  batalla  de  Sedán;  en  la  eficacia  que  elementos  opuestos 
recíprocamente  como  la  virtud  y  el  crimen,  la  generosidad  y  el  egoísmo,  des¬ 
pliegan  en  favor  del  adelanto  de  las  ideas,  cosa  que  se  observa  en  la  historia 
de  nuestra  independencia.  Los  hechos  sociales,  según  él,  son  a  manera  de  com¬ 
plicada  máquina,  cuyas  ruedas,  conexiones  y  resortes,  opuestos  aparentemente, 
concurren  a  un  mismo  resultado.  Obsérvase  así  en  las  Asambleas,  donde  las 
votaciones  pueden  arrojar  resultados  generales  muy  diversos  del  cómputo  de  los 
votos  separados,  que  fue  lo  que  sucedió  aquí  en  la  elección  del  presidente  López 
por  un  senado  que  en  su  mayoría  no  era  partidario  suyo,  y  lo  que  aconteció 
en  la  muerte  de  Luis  XVI,  decretada  por  un  parlamento  que  no  quería  la  pér¬ 
dida  de  aquel  monarca. 

Quien  estaba  acostumbrado  a  ver  así  la  mano  de  la  Providen¬ 
cia  encauzando  los  sucesos  humanos,  ¿no  la  vería  en  el  que  fue 
principal  objeto  de  todos  sus  afanes,  en  la  reforma  política  de  su 
patria? 

No  creemos  pues  que  sea  justo  el  señor  Rivas  al  llamar  a 
Núñez:  Uno  de  los  grandes  vencidos  de  nuestra  historia. 

El  mismo  Rivas  con  no  mucha  consecuencia  reconoce  que 
entre  la  Reforma  Política  de  Núñez  y  la  Constitución  no  había  en 
el  fondo  diferencia  de  doctrinas,  sino  que  más  bien  hubo,  dice  él, 
falta  de  criterio  en  aplicarlas.  Oigámoslo: 

Pero  las  diferencias  entre  la  Reforma  Política  y  las  instituciones  de 
1886,  con  ser  notorias,  no  habrían  en  el  fondo  y  por  entero  falseado  el  espíritu 
de  aquélla,  si  se  hubieran  practicado  éstas  con  generoso  criterio.  La  constitución 
aun  con  sus  defectos  y  deficiencias,  interpretada  con  amplitud,  daba  margen  de 
sobra  para  gobiernos  verdaderamente  republicanos _ (Pág.  206). 

En  resumen,  el  estudio  que  comentamos  es  una  exposición 
serena  y  razonada  de  las  ideas  de  Núñez  en  comparación  con  las 
ideas  que  predominaron  en  la  Constitución  del  86,  que  fueron  más 
bien,  en  ciertos  detalles,  las  de  Caro,  aunque  en  el  fondo  siempre 
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estuvieron  los  dos  estadistas  de  acuerdo.  Rivas  sólo  busca  en  este 
estudio  la  verdad,  despojada  de  todo  otro  interés  o  de  toda  otra 
afición  o  sentimiento. 

No  podemos  decir  lo  mismo  del  Post-Scriptum  añadido  ahora 
a  aquel  trabajo  de  1916. 

Recuerda  en  él  el  autor  los  comentarios  que  a  su  trabajo  hicie¬ 
ron  en  aquel  entonces  notables  escritores,  especialmente  Hernando 
Holguín  y  Caro(l),  y  dejando  el  sereno  tono  del  historiador,  ensaya 
el  agudo  del  polemista. 

En  el  dilema  de  verse  a  su  turno  vencido  y  desconocido  por  los  mismos  con¬ 
servadores,  sus  antiguos  adversarios,  a  la  vez  que  execrado  por  los  que  fueron 
antes  sus  amigos,  o  de  continuar  como  jefe  de  una  evolución  que  no  era  la 
que  había  soñado,  pero  que  lo  aceptaba  como  jefe,  optó  por  esta  última  solu¬ 
ción,  desvirtuando  la  obra  del  pensador,  pero  satisfaciendo  sus  pasiones  de  hom¬ 
bre»  (Pág.  228). 

Y  poco  más  adelante: 

En  esa  Regeneración  deformada  y  por  tantos  aspectos  censurable,  había, 
con  todo,  algo  que  le  satisfacía  plenamente:  la  derrota  y  humillación  de  los 
radicales,  contra  cuyos  hombres  representativos  guardó,  hasta  el  último  soplo  de 
su  vida,  rencor  inextinguible.  (Pág.  229). 

No  era  tan  simple  la  sicología  de  Núñez,  y  más  bien  hemos 
de  pensar  que  en  la  nueva  Constitución  encontró  realizado  lo  más 
esencial  de  sus  sueños  patrióticos,  y  murió  tranquilo  viendo  que 
dejaba  resueltos  los  dos  grandes  problemas  que  tenía  planteados 
la  república:  el  de  la  persecución  religiosa,  y  el  de  la  falta  de 
unidad  y  de  autoridad  en  el  país. 

Cerremos  este  largo  juicio  con  las  siguientes  palabras  que 
sobre  la  Constitución  escribió  Núñez,  citadas  por  el  mismo  doctor 
Rivas: 

Aunque  algo  desvirtuado  su  plan  primitivo,  trazado  con  patriótica  fran¬ 
queza  en  la  exposición  presidencial  de  11  de  noviembre  de  1885,  y  elaborada 
con  austera  conciencia  y  selecta  dicción  por  el  señor  Caro,  la  Constitución  satis¬ 
face  suficientemente  la  más  apurada  necesidad,  que  es  el  restablecimiento  del 
poder  público  como  entidad  primaria  del  movimiento  político. 

Véase  el  excelente  artículo  que  a  propósito  de  este  Post  scrip- 
tum  publicó  Alvaro  Holguín  y  Caro  en  Revista  Colombiana ,  vol.  II 
págs.  132,  167  y  195.  En  él  se  prueba  una  vez  más,  sin  dejar 
lugar  a  duda,  que  hasta  el  fin  de  sus  días  estuvo  Núñez  en  per¬ 
fecto  acuerdo  con  los  otros  dos  prohombres  de  la  Regeneración: 
Caro  y  Holguín;  y  con  citas  inéditas  de  la  correspondencia  de 
Núñez  con  este  último,  se  da  mucha  luz  sobre  las  ideas  filosófi¬ 
cas,  políticas  y  religiosas  del  Patriarca  del  Cabrero  (2). 

Félix  Restrepo,  s.  j. 

(1)  En  El  Veredicto  Justiciero  demostró  Holguín  y  Caro  que  la  Constitución 
de  1886  coincidió  punto  por  punto  con  las  ideas  de  Núñez. 

(2)  Véase  también  el  artículo  Núñez  y  la  Regeneración  por  Fernando  de  la 
Vega  en  La  Crónica  Literaria.  Bogotá,  10  de  febrero  de  1934. 
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Gar- Mar. —Sugerencias  filosófico-literarias. — Dos  tomos  en  8.°,  con 

216  páginas  cada  uno.  Editorial  Aldus,  S.  A.  de  Artes  Gráfi¬ 
cas,  Santander,  España. 

Sugerencias:  titulo  sugerente  de  un  libro.  Pero  los  capítulos 
son  más  sugerentes  todavía. 

¿Y  por  qué  este  libro  no  se  llama  Sugestiones?  El  autor  lo 
explica  en  su  breve  prólogo:  «La  sugerencia  intenta  influir  mera¬ 
mente  en  el  proceso  misterioso  de  las  intuiciones  humanas.  La 
sugestión  intenta  influir  en  la  voluntad  y  en  la  conducta....  La 
sugerencia  es  más  noble:  hace  brotar  nuevas  luces  en  el  entendi¬ 
miento  ajeno,  sin  rozar  siquiera  con  las  alas  el  santuario  de  la 
libertad».  Sinembargo,  tal  vez  el  que  piense— como  nosotros— que 
el  influjo  más  eficaz  sobre  la  voluntad  viene  de  las  ideas,  será 
quizás  quien  mejor  comprenda  y  aprecie  este  libro,  porque  siguiendo 
el  camino  de  la  luz  y  sus  refracciones  y  reflejos  en  las  esferas 
tranquilas  de  la  idea,  verá  también  bajar  su  fulguración  recta  y 
atrayente  sobre  los  profundos  senderos  de  la  libertad. 

La  obra  tiene  dos  volúmenes  con  dos  partes:  Para  “ellas"  y 
para  “ ellos ”.  También  los  títulos  particulares  hablan.  Citemos  algunos. 

Primera  parte:  El  misterio  del  amor _ Sinfonía  psíquica _ 

Estrellas  fugaces  . . . Flores  de  soledad  .  ..El  espejo _ Viñetas  ines¬ 

peradas Meditación  en  el  bosque Estos  títulos  ya  dicen  de 

un  artista  y  de  un  psicólogo.  Vicente  Gar-Mar  es  ambas  cosas. 

Este  poeta  tiene  una  rica  imaginación  plástica. 

La  distancia  más  grande  a  que  pueden  estar  en  este  mundo  dos  corazones 

(por  ahora)  es  de _ unos  20.000  kilómetros  «geográficamente»:  pero  es  mayor 

aún  la  distancia  de  dos  corazones  juntos  sin  amor! - ( Flores  de  soledad). 

Cuanto  más  grande  es  un  corazón,  tanto  más  grandes  son  sus  soledades  y 
desiertos  (Destellos  del  corazón). 

Las  amarguras  interiores  bien  sufridas  purifican  el  alma:  si  el  mar  no  fuese 
tan  amargo  no  sería  tan  puro.  (Qotas  de  sangre). 

Cuando  el  hombre  inclina  la  cabeza  ante  Dios,  Dios  se  la  corona  (Luz 
pulverizada). 

Esas  imágenes  rápidas  y  espléndidas  iluminan  en  gran  número 
todas  las  páginas  de  Sugerencias. 

Pero  esa  imaginación  es  hermana  de  una  intensa  sensibilidad. 
Las  dos  facultades  creadoras  del  arte  son  gemelas.  El  sentimiento 
de  este  artista  se  encubre  quizás  entre  los  sutiles  pliegues  de  una 
imagen  etérea,  pero  vibra  siempre,  a  veces  entre  el  centelleo  de 
«estrellas  fugaces»,  a  veces  en  las  hondas  penumbras  de  una  medi¬ 
tación. 

El  yugo  de  Dios  es  suave,  pues  es  su  mano  llagada  posándose  con  amor 
sobre  tu  frente  (Luz  pulverizada) . 

Quien  ofrece  la  libertad  a  Dios,  sólo  pierde  la  de  poder  ser  desgraciado 
(Ibid). 
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cQué  ídolo  ha  recibido  ósculos  tan  sinceros  como  el  Crucifijo?  (Ibid).. 

No  son  tan  amargas  las  lágrimas  cuando  en  ellas  se  refleja  el  cielo:  ¡Ah, 

si  supieran  los  hombres  que  nuestra  felicidad  depende  de  la  dirección  de  nues¬ 
tras  miradas! -  (Gotas  de  sangre). 

Cuando  el  alma  es  toda  corazón,  y  el  corazón  sin  fondo  y  sin  orillas,  y 
ha  amado  sin  egoísmo,  y  ha  sufrido  mucho  con  resignación,  y  se  mantiene  joven 
después  del  desengaño,  y  va  sola  por  la  vida  «Sembrando  el  bien  con  amor», — 
su  mirada  tiene  exhalaciones  de  virginidad  celeste  y  luces  misioneras  que  hacen 
pensar  con  unción  en  la  belleza  infinita  y  hacen  amable  y  sabroso  el  bien  eterno. 
¡Dichosas  almas  cuyos  ojos  son  anuncios  de  la  gloria! ....  Verdaderamente,  sólo 
es  profunda  la  hermosura  que  nos  hace  sensible  la  presencia  de  Dios;  que  nos 
da  la  sensación  de  algo  infinito  y  misterioso  que  nos  penetra.  Aun  el  paisaje 

más  hermoso  es  el  que  está  impregnado  de  elevadora  tristeza,  ante  el  cual  el 

alma  se  siente  pobre  y  desterrada  y  se  hace  más  buena.  ¡Qué  silencio  y  qué 
paz  en  el  fondo  del  alma,  cuando  siente  que  también  el  paisaje  llora! - (Iri¬ 

saciones  del  dolor). 

Este  escritor  es  consciente  de  su  medio  artístico,  el  estilo. 
Para  el  estilo,  como  para  todo  lo  profundamente  humano,  tiene 
pensamientos  sugerentes. 

* 

*  * 

En  el  estilo,  como  en  el  cuarzo  fundido,  el  mejor  adorno  es  la  transpa¬ 
rencia  (Prólogo  al  que  escribiere). 

Lo  más  inimitable  de  puro  hermoso,  es  siempre  lo  más  sencillo  (Ibid). 

Debe  ser  el  estilo  como  espejo  perfecto,  que  descubre  las  cosas  sin  des¬ 
cubrirse.  (Ibid). 

Que  no  pueda  el  lector  acordarse  de  tí  mientras  lee  tu  obra,  aunque  una 
vez  terminada  la  lectura  no  acierte  a  olvidarte  (Ibid). 

El  supremo  don  del  estilo  no  consiste  en  dar  al  lector  un  ramillete  de  flo¬ 
res,  sino  un  puñado  de  semillas  (Ibid). 

Las  bellas  frases  lo  son  dos  veces  cuando  el  autor  no  las  subraya:  con  eso 
les  comunica  el  mayor  encanto  de  la  humana  hermosura,  que  es  el  rubor  y  la 
modestia  (Meditación  literaria). 

Hay  estilos  que  hacen  bostezar;  los  hay  que  hacen  dormir;  los  hay  que 
hacen  soñar. — Hay  estilos  que  hacen  reír;  los  hay  que  hacen  morir  de  risa;  los 
hay  que  hacen  llorar. — Pero  el  estilo  mejor  es  el  que  nos  hace  mejores  (Ibid). 


Un  artista  tan  reflexivo  tiene  que  ser  un  psicólogo.  Nadie 
puede  conocer  las  leyes  más  íntimas  del  estilo  verdadero,  que  es 
el  alma  humana  encarnada  en  las  palabras,  si  no  conoce  las  leyes 
íntimas  que  nacen  de  la  naturaleza  de!  alma  y  presiden  los  pro¬ 
cesos  de  su  actividad.  Gar-Mar  es  profundo  psicólogo. 

El  talento  especulativo  puede  conocer  muchas  cosas  del  hombre,  pero  co¬ 
noce  poco  al  hombre.  El  talento  práctico  conoce  mucho  al  hombre,  aunque  co¬ 
nozca  a  pocos  hombres.  Posee  una  ciencia  que  no  se  aprende  en  los  libros:  el 
conjunto  de  las  leyes  gravitatorias  del  corazón  y  la  ciencia  de  la  malicia  hu¬ 
mana.  Así  domina  el  arte  más  útil  para  vivir  en  el  mundo  de  acá:  ¡el  arte  de 
andar!  (Flores  de  soledad). 
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Ningún  rosal  tien?  a  la  vez  tantas  rosas  y  espinas  como  el  amor  (Deste¬ 
llos  del  corazón). 

Es  difícil  encubrir  ciertos  abismos,  pero  es  más  difícil  sondearlos:  es  im¬ 
posible  ocultar  todo  el  amor,  pero  es  más  imposible  revelar  todo  el  amor  (Ibid). 

No  puede  ser  gran  escritor  quien  no  sabe  prescindir  de  los  hombres  sin 
despreciarlos  (Ibid). 

No  es  la  cabeza  sino  el  corazón  la  tierra  de  ciertas  verdades.  Cosas  hay 
que  no  se  entienden  si  no  se  las  ama,  y  cosas  hay  que  no  se  entienden  si  no 
se  aman.  (Prólogo  al  que  leyere). 

Tales  pensamientos  hacen  recordar  la  penetración  psicológica 
de  Pascal:  Le  coeur  a  ses  raisons  que  la  raison  ne  connait  pas.... 


Y  naturalmente  el  psicólogo  nos  delata  al  filósofo.  En  esta 
obra  a  veces  los  pensamientos  más  fugaces  muestran  todo  un  fondo 
de  filosofía  viviente;  pero  es  natural  que  en  la  primera  parte,  Para 
“ellas",  la  filosofía  se  dosifique  cuidadosamente,  aunque  no  tanto 
que  con  frecuencia  no  se  remonte  muy  por  sobre  los  alcances  de 
«ellas»,  tan  bellas  cuanto  se  quiera,  pero  más  superficiales  de  lo 
que  se  quisiera. 

En  cambio,  la  SEGUNDA  PARTE,  Para  “ ellos ”,  es  uno  de  los  libros 
filosóficos  de  los  que  aparecen  pocos  en  muchos  años.  No  es  un 
texto  de  filosofía— de  tales  textos  se  publica  un  buen  número  anual¬ 
mente!— sino  más  bien  un  conjunto  de  meditaciones  científicas  de 
un  gran  talento,  muy  penetrante  y  muy  original. 

Por  mucho  tiempo  la  filosofía,  sobre  todo  la  metafísica,  se  ha 
mantenido  desdeñosamente  alejada  de  las  ciencias  experimentales, 
mientras  los  científicos  experimentales  se  han  reído  mucho  de  la 
abstracción  filosófica;  y  sin  embargo  en  tal  actitud  ni  los  filósofos 
se  muestran  verdaderos  filósofos,  ni  los  científicos  verdaderos  cien¬ 
tíficos.  La  verdad  no  se  contradice,  la  realidad  es  física  y  metafí¬ 
sica,  es  sensible  e  inteligible.  En  ella  están  compenetrados  la  ma¬ 
teria  y  el  espíritu,  los  guijarros  de  sílice  y  la  Divinidad.  Y  así  sólo 
aquel  conocimiento  humano  se  aproxima  a  la  insondable  realidad, 
que  procura  armonizar  la  complejidad  de  las  ciencias  con  la  com¬ 
plejidad  de  la  filosofía  y  todos  los  conocimientos  o  misterios  natu¬ 
rales  con  los  conocimientos  o  misterios  sobrenaturales. 

El  autor  de  Sugerencias,  profundo  y  tenaz  pensador  filosófico, 
profesor  por  varios  años  de  ciencias  experimentales  y  matémáticas, 
teólogo  firme,  director  espiritual  de  la  juventud  sacerdotal,  y  el 
mismo  sacerdote  y  jesuíta  ferviente  y  sabio,  puede  hablar  con 
acierto  y  novedad  en  materias  tan  varias  e  iluminar  temas  que 
han  apasionado  a  los  sabios  de  todos  los  tiempos  y  enfocar  sobre 
un  mismo  punto  un  rico  haz  de  rayos  de  luz  científica  que  se 
refuerzan  al  unificarse. 
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Esta  segunda  parte  iría  mejor  quizás  en  un  volumen  indepen¬ 
diente  con  un  título  más  directamente  científico  y  con  la  grave 
presentación  editorial  de  las  obras  de  Bergson,  de  H.  Poincaré  o 
Dwelshauvers.  Entonces  pienso  que  tendría  más  divulgación  entre 
los  únicos  lectores  capaces  de  comprenderla  bien:  físicos,  mate¬ 
máticos,  astrónomos,  filósofos ...  . 

Porque  los  temas  y  la  estructura  misma  de  la  forma  exposi¬ 
tiva  no  son  sólo  obras  literarias,  sino  principalmente  meditacio¬ 
nes  filosóficas  de  fuerte  envergadura  genial.  Capítulos  como  El 
tamaño  del  hombre,  Critica  espacial ,  Dónde  está  el  cielo,  Un  movi¬ 
miento  meditable ,  Densidad  misteriosa ,  El  viaje  infinito,  La  voluntad 
creadora ,  son  exploraciones  del  pensamiento  moderno  que  abren 
rumbos  nuevos  e  inesperados. 

En  resumen  Sugerencias  es  una  de  las  raras  obras  geniales 
que  aparecen  muy  de  tarde  en  tarde.  Supone  una  larga  medita¬ 
ción  que  se  desarrolla  a  lo  largo  de  toda  una  vida,  absorta  lo 
mismo  ante  el  misterio  de  los  espacios  siderales  que  ante  el  mis¬ 
terio  de  un  grano  de  arena;  lo  mismo  ante  las  trágicas  grandezas 
y  miserias  del  hombre  que  ante  las  teofanías  prodigiosas  del  Infi¬ 
nito. 

Y  toda  esa  larga  meditación  se  vivifica  en  un  alma  de  artista, 
de  asceta  y  de  contemplativo,  que  en  la  endeblez  de  un  cuerpo 
frágil  se  estremece  ardiente  y  multicolor,  como  una  llama  de  ben¬ 
gala  en  una  copa  de  cristal. 

E.  OSPINA 

Arango  Villegas,  Rafael  (a.  Listz).— Pago  a  todos—  Editado  por 

Arturo  Zapata  (Manizales)  en  un  volumen  de  280  páginas.  1933. 

Rafael  Arango  Villegas  es  un  escritor  conocidísimo.  Bobadas  mías  y  Sal 
de  Inglaterra  le  han  dado  un  puesto  de  honor  entre  los  escritores  festivos  y 
de  fácil  pluma  de  Colombia.  Las  saladísimas  crónicas  que  ven  la  luz  pública  en 
La  Patria — diario  conservador  que  cuenta  con  un  equipo  de  escritores  como 
mejores  no  los  tiene  diario  otro  alguno  de  la  República — son  devoradas  por  sus 
numerosos  lectores.  Pago  a  todos  es  una  colección  de  estas  crónicas  y  de  va¬ 
rios  otros  artículos  publicados  ya  en  Sal  de  Inglaterra. 

Pago  a  todos  es  un  libro  antioqueño  en  toda  la  intensidad  de  la  palabra. 
Antioqueño  por  el  autor,  antioqueño  por  el  lugar  de  su  publicación,  pues  como 
el  mismo  Arango  Villegas  lo  afirma:  «cuando  se  dice  antioqueño  se  dice  tam¬ 
bién  caldense,  pues  los  dos  pueblos  tienen  una  etnografía  que  los  hace  abso¬ 
lutamente  inseparables»;  antioqueño  por  sus  modismos,  antioqueño  por  la  índole 
de  los  chistes  de  rancia  estirpe  montañera. 

Escribir  un  libro  humorístico  es  tarea  más  que  difícil.  Si  el  que  no  nació 
poeta  jamás  llegará  a  serlo,  menos  aún  llegará  a  derramar  sal  en  sus  dichos  el 
que  no  nació  saturado  de  ella.  Y  Arango  Villegas  es  de  estos  pocos  talentos 
privilegiados  que  nacieron  para  divertir  a  la  humanidad  y  para  divertirse  ellos  a 
su  costa.  No  hay  acción  ni  hecho  ni  acontecimiento,  aun  aquellos  de  más  im¬ 
ponente  seriedad,  en  que  Arango  Villegas  no  descubra  el  lado  ridículo,  la  nota 
cómica,  la  parte  risible.  Y  se  ríe  del  suceso  y  se  ríe  de  sus  secos  espectado- 
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res  y  acaba  por  hacer  reír  a  todo  el  mundo.  Esto  no  quiere  decir  que  la  úni¬ 
ca  cualidad  de  su  pluma  sea  el  humorismo.  Está  llena  también  de  galanura  y 
perspicaz  observación  para  dar  a  sus  narraciones  tanto  interés  como  donaire.  La 
dinastía  de  los  Bedoyas  es  buena  prueba  de  ello.  Sus  escritos  abundan  además 
en  brotes  de  fina  psicología.  Pro  gallinazo  nos  muestra  al  hombre  reflexivo, 
al  fino  psicólogo  que  en  las  posiciones,  en  los  ademanes,  en  los  gestos  descu¬ 
bre  los  secretos  del  alma. 

Algunos  artículos  como  Los  primeros  calzoncillos  y,  el  antes  citado,  de  La 
dinastía  de  los  Bedoyas ,  destila  cierto  encantador  idilio  patriarcal  que  acaricia  el 
alma  con  el  suave  aroma  que  perfumaba  la  vida  casta  y  sencilla  de  nuestros 
abuelos. 

Todas  las  páginas  de  este  libro  las  subraya  el  lector  con  la  aprobación 
espontánea  de  una  franca  sonrisa.  Por  lo  mismo,  como  escritor  político,  Arango 
Villegas  no  tiene  precio:  porque  no  sólo  sabe  herir  a  sus  adversarios  con  la  más 
punzante  de  las  armas,  la  fina  ironía,  sino  más  todavía  porque  educa  el  cora¬ 
zón,  suavizando  las  hirsutas  aristas  del  odio  con  el  ejemplo  de  su  alma  tole¬ 
rante  y  burlona  que  sólo  ve  ridiculeces  y  pábulo  a  la  risa  allí  donde  otros  sien¬ 
ten  los  asoladores  atractivos  de  la  venganza. 

De  todas  las  páginas  de  Pago  a  todos  las  que  menos  felices  me  parecen 
son  las  del  prólogo  o  introducción.  No  son  espontáneas.  Cuando  se  sentó  a  escri¬ 
birlas  no  se  sentó  a  vaciar  sobre  el  papel  el  peso  enorme  de  sus  ingenuas  ocurren¬ 
cias  sino  a  pensar  qué  podría  decir  a  sus  lectores.  Hay  por  eso  en  ellas  cierta  afec¬ 
tación  y  además  (defecto  del  que  ojalá  se  vea  siempre  libre)  cierto  prurito  de 
no  poner  palabra  ni  trazar  frase  que  no  fuese  un  chiste  nuevo.  También  se 
nota  en  algunos  artículos  alguna  que  otra  irreverencia  menos  deseable. 

Dios  conserve  la  pluma  y  alargue  los  días  de  Arango  Villegas  para  solaz 
y  consuelo  de  sus  numerosos  lectores. 

T.  Galvis 

Fleiner,  Fritz — Les  Principes  Généraux  du  Droit  Administratif 
Allemand.—En  8.°,  280  páginas.  París— 1933. 

Es  este  el  primer  tomo  de  la  Biblioteca  del  Instituto  Internacional  de  De¬ 
recho  público,  instituto  dirigido  en  París  por  Nicolás  Politis,  el  erudito  Mi¬ 
nistro  de  Grecia  en  la  capital  de  Francia,  con  la  cooperación  de  Berthélemy, 
Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  de  aquella  ciudad,  Garner,  Gastón  Jéze, 
Lawrence-Lowell  de  la  Universidad  de  Harvard,  R.  Thoma  de  la  Universi¬ 
dad  de  Roma  y  otros,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  mismo  Fleiner,  Rector  actual 
de  la  Universidad  de  Zurich. 

Con  tan  alto  patrocinio  ya  se  deja  entender  que  no  se  trata  de  una  obra 
vulgar,  sino  de  una  densa  y  erudita  compilación  de  cuanto  al  tema  se  refiere. 

El  derecho  administrativo  alemán  no  tiene  la  perfección  sistemática  del 
francés  pero  abunda  en  cambio  en  matices  especiales,  y  ha  influido  poderosa¬ 
mente  en  el  derecho  administrativo  de  otros  muchos  países:  Suiza,  Austria, 
Italia,  España,  etc. 

El  autor  estudió  en  su  misma  fuente  la  evolución  del  derecho  administra¬ 
tivo  alemán,  pues  fue  durante  los  10  años  que  precedieron  a  la  guerra  profe¬ 
sor  en  las  Universidades  de  Tubinga  y  Heidelberg. 

La  nueva  constitución  que  adoptó  Alemania  después  de  la  guerra  influyó, 
como  es  de  suponer,  en  su  derecho  administrativo,  dando  a  muchas  institu¬ 
ciones  antiguas  un  sentido  nuevo  y  creando  problemas  desconocidos  hasta  en- 
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tonces.  Fieiner  había  publicado  en  1911  sus  Instilutionen  des  deutschen  Ver~ 
lüaltungsrechts,  y  en  la  8a.  edición,  publicada  en  1928,  hizo  una  sabia  combi¬ 
nación  de  esos  elementos  nuevos  con  los  acreditados  principios  antiguos. 

La  presente  obra  francesa  es  traducción  muy  bien  hecha  de  aquella  octava 
edición  alemana.  El  orden,  la  vastísima  amplitud  y  la  excelente  y  bien  docu¬ 
mentada  erudición  que  se  descubre  en  el  texto  y  en  las  abundantes  notas,  son 
los  distintivos  de  esta  obra,  que  además  se  distingue  por  sus  buenos  índices  y 
completas  indicaciones  bibliográficas  sobre  el  derecho  administrativo  alemán, 
francés,  italiano,  angloamericano  y  suizo- 

F.  Restrepo 

JARAMILLO  ARANGO,  RAFAEL.— Barrancabermeja.— Novela  de  rufia¬ 
nes,  proxenetas,  obreros  y  petroleros.  En  8.°,  86  páginas. 
Editorial  E.  5.  B.  1933. 

Es  la  narración  de  una  serie  de  escenas  de  la  vida  ordinaria  en  Barranca- 
berrreja  engarzadas  en  la  historia  trágica  de  un  tal  Campitos.  La  vida  de  la 
ciudad  del  petróleo  en  todo  su  asfixiante  corrupción,  con  todo  su  desolador 
prosaísmo  aparece  a  los  ojos  del  lector  en  una  colección  de  episodios  indignos. 
Es  el  vaho  de  una  gran  charca  que  intoxica  y  repele.  Hay  alguno  que  otro 
pasaje  de  interés.  Lo  demás  no  pasa  de  vulgaridades  de  mal  género  escritas 
muchas  de  ellas  con  gruesos  vocablos  impropios  de  un  escrito  que  se  da  al 
público.  Lástima  grande  que  las  dotes  que  revela  el  autor  no  estuviesen  con¬ 
sagradas  a  temas  más  idealistas  y  de  verdadero  significado  artístico. 

T.  Galvis 

Nieto  Caballero,  Luis  Eduardo—  Vuelo  al  Amazonas .  En  8,° 
230  páginas.  Bogotá.— Editorial  Minerva,  S.  A.  1933. 

La  mayor  parte  de  las  páginas  de  este  interesante  libro  eran  ya  conocidas 
por  el  público  en  algunos  diarios  y  revistas  de  la  capital.  En  efecto  este  volu¬ 
men  no  es  otra  cosa  que  la  colección  de  varias  cartas  y  artículos  de  Lene 
acerca  de  su  viaje  al  Amazonas.  Por  eso  se  abre  el  libro  con  el  itinerario  de 
este  viaje  y  se  cierra  con  el  agradecimiento  del  autor  a  El  Tiempo  que  quiso 
coleccionar  sus  notas. 

Encerrado  por  este  marco  se  aprieta  todo  un  álbum  de  emocionantes  im¬ 
presiones.  Selvas,  ríos,  poblaciones,  crepúsculos,  paisajes,  personas,  hechos, 
anécdotas,  todo  cuanto  el  amor  patrio  nos  ha  hecho  querido  por  mostrárnoslo 
regado  por  la  sangre  de  nuestros  soldados  o  como  amplio  y  penoso  anfiteatro 
de  sus  hazañas  y  testigos  imperecederos  de  su  valor,  va  desfilando  ante  nues¬ 
tra  vista  envuelto  en  el  ropaje  de  un  estilo  fácil  y  ameno.  Al  terminar  la  lec¬ 
tura  de  este  libro  se  siente  úno  capaz  de  hablar  con  más  seguridad  y  precisión 
sobre  los  sucesos  y  problemas  amazónicos.  Hay  observaciones  atinadas  v  pal¬ 
pitaciones  encendidas  de  patriotismo. 

Nieto  Caballero  cuando  escribe  es  siempre  el  mismo.  Como  en  muchos 
de  sus  escritos,  tropezamos  aquí — gracias  a  Dios  pocas  veces — con  frases  de  acre 
sabor  volteriano.  Algunas,  más  que  malicia,  denuncian  ligereza;  otras  contienen 
más  veneno  y  aun  manifiesta  injusticia.  Tal  es,  por  ejemplo,  aquella  frase  en 
la  que  llama  al  indio  «carne  de  capuchinos  y  caucheros.»  Si  Nieto  Caballero 
refl  xionara  sobre  el  alcance  de  esta  frase,  sin  duda  alguna  sentiría  vergüenza 
de  haber  fundido  en  uno  la  abnegación  heróica  del  misionero  católico  con  la 
sórdida  y  sangrienta  criminalidad  de  la  ambición.  El,  que  palpó  con  sus  manos 
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la  ruda  corteza  del  salvaje  de  las  selvas;  que  siente  temores  de  tenerlo  por 
compañero  en  la  resurrección  de  los  muertos — sino  es  que  Dios  ha  cambiado 
en  otra  su  degenerada  envoltura  humana, — puede  mejor  que  otro  comprender  la 
dificultad  de  transformar,  en  pocos  años,  en  centros  de  intenso  civismo  regiones 
tan  cargadas  de  barbarie.  Y  puede  también  apreciar  y  comprender  mejor  que 
nadie  que  la  transformación  de  esas  degeneradas  criaturas  sólo  puede  efectuarse 
con  avenidas  de  espíritu  y  de  luz  divina  que  fluyen  no  de  la  mano  ruda  de 
una  materialísima  civilización  material,  sino  de  los  brazos  suaves  y  santificadores 
de  la  religión  de  Cristo. 

T.  Galvis 

SANCHEZ  Gómez,  Gregorio.— El  Gavilán—  En  8.°,  359  páginas. 
Cali.  Editorial  América.  1933. 

Es  la  tétrica  historia  del  amor  casto  e  intenso  de  un  honrado  y  activo 
aparcero  con  la  hija  del  labriego  Lucumí  que  vino  a  perturbar  y  a  empujar 
hasta  la  tragedia  la  pasión  desenfrenada  y  brutal  del  patrón,  señor  del  lati¬ 
fundio,  Tiberio  Cortada,  no  menos  ávido  de  estrujar  hasta  la  desesperación 
a  sus  colonos  que  de  llevar  el  deshonor  a  sus  honrados  hogares.  Cortada  ha¬ 
bía  puesto  sus  ojos  en  Débora  la  hija  de  Lucumí.  Los  desacostumbrados  re¬ 
chazos  de  la  joven  avivaron  su  pasión.  Creyendo  que  la  causa  de  sus  desdenes 
era  su  noviazgo  con  Fermín,  empezó  por  arrebatarle  a  éste.  Arrojólo  sin  compa¬ 
sión  de  la  chacra  donde  vivía  vida  tranquila  en  compañía  de  su  anciana  madre. 
No  contento  con  esto,  logró  con  influencias  caciquiles,  que  Fermín  fuese  lleva¬ 
do  al  servicio  militar.  Desplegó  en  seguida  lodo  un  artero  plan  de  viles  proce¬ 
deres  para  el  logro  de  su  torpe  propósito  no  obstante  la  heroica  resistencia  de 
Débora.  Pero  el  acto  de  su  violencia  tuvo  un  testigo.  Cacho,  antiguo  colono 
del  voraz  Gavilán,  desposeído  también  como  Fermín  de  sus  tierras.  Hondos 
pesares  e  incesantes  sufrimientos  habían  llegado  a  trastornar  su  juicio.  Este  nuevo 
crimen  de  su  señor,  añadido  a  los  vejámenes  personales,  acrecentaron  en  Ca¬ 
cho,  la  sed  de  venganza  que  devoraba  sus  entrañas.  Entre  tanto  Fermín, 
escapado  del  cuartel,  vagaba  por  los  bosques  aledaños  de  su  antigua  estancia 
sin  otro  abrigo  que  el  rancho  medio  derruido  y  oculto  en  la  espesura  del  ma¬ 
torral  de  Cacho,  el  loco  del  latifundio.  Sólo  una  vez  logró  ver  de  nuevo  a  Dé¬ 
bora.  Pero  la  encontró  trasformada.  No  era  ya  la  ingenua  muchacha  que  le 
juró  amor  eterno.  Estaba  inquieta,  perturbada,  fría.  Pronto  se  alejó  de  él  pi¬ 
diéndole  que  la  olvidase  para  siempre  pues  no  merecía  su  amor.  Débora  había 
ocultado  su  desgracia  a  sus  padres  para  no  acrencentar  el  peso  de  sus  conti¬ 
nuos  pesares.  Un  día,  sin  embargo,  al  brillo  aterrador  de  los  relámpagos  de  una 
tempestad  deshecha,  descubrió  toda  la  pena  intensa  que  la  consumía.  Lucumí, 
en  cuyo  pecho  jamás  había  brotado  una  mala  pasión,  sintió  que  se  abrasaba 
.en  venganza  y  juró  matar  al  torpe  violador.  Desde  entonces  lo  acechaba  dia¬ 
riamente  oculto  en  un  matorral  a  la  vera  del  camino.  Un  día  vio  que  Cortada 
se  acercaba  jinete  en  lucido  caballo.  Preparó  el  arma  homicida.  Pero  antes  de 
que  alcanzase  a  pasar  por  enfrente  de  él,  oyó  el  ruido  de  una  detonación,  vio 
el  siniestro  fulgor  de  un  fogonazo  y  contempló  a  Cortada  desplomarse  bañado 
en  su  propia  sangre.  Cacho  lo  había  asesinado.  Las  sospechas  del  crimen  re¬ 
cayeron  sobre  Fermín  quien  no  conoció  en  adelante  momento  de  reposo  persegui¬ 
do  por  todas  partes.  Un  día  se  vio  rodeado  de  gendarmes.  En  su  desespera¬ 
ción  se  lanzó  por  un  barranco  a  cuyo  fondo  llegó  cadáver,  despedazado  contra 
las  duras  aristas  de  la  montaña. 

La  lectura  de  la  novela  deja  en  el  alma  una  honda  impresión  de  desaso¬ 
siego.  El  desenlace  es  demasiado  trágico.  Sin  embargo  el  interés  con  que  se  la 
lee  es  creciente.  Hay  páginas  llenas  de  vida  e  impregnadas  de  pastoriles  idilios. 
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Otras  están  saturadas  de  íntima  melancolía  como  el  abandono  de  la  chacra,  de  la 
tierra  cultivada  con  tan  tenaz  cariño  y  del  cortijo  miserable  en  el  que  sin  embargo 
había  vivido  feliz  Fermín  con  su  madre,  y  la  muerte  de  ésta.  Hay  también  escenas 
de  dramático  y  sensacional  movimiento  como  el  diálogo  entre  Fermín  y  el  paniagua¬ 
do  de  Cortada,  Zacarías  Aldana,  y  la  última  entrevista  amorosa  de  Débora  con  su 
novio  que  marchaba  al  cuartel.  El  estilo  en  general  es  correcto  y  fluido  y  su¬ 
ficientemente  viril.  AI  lado  de  estas  virtudes  queremos  anotar  algunos  defectos. 
Falta  naturalidad  en  algunos  cuadros  y  más  todavía  en  las  conversaciones  de 
los  campesinos.  Aparecen  éstos  en  general  demasiado  prudentes,  demasiado  ati¬ 
nados  y  correctos.  Se  nota  cierta  monotonía  en  la  presentación  de  los  persona¬ 
jes  que  se  hace  casi  siempre  de  idéntica  manera.  Hay  alguna  que  otra  escena 
inverosímil  como  la  invitación  de  Débora  a  Fermín  para  salir  a  bailar  acto  se¬ 
guido  de  su  negativa  a  Cortada  fundada  en  su  repugnancia  a  tales  diversiones.  Ja¬ 
más  una  muchacha  campesina  hubiera  osado  provocar  de  tal  modo  a  su  amo. 
También  son  muy  poco  naturales  las  circunstancias  de  la  muerte  de  Teodosia, 
la  madre  de  Fermín.  Existe  no  pequeña  contradicción  entre  el  espíritu  religioso 
que  atribuye  a  los  labriegos  (página  155),  y  su  proceder  corriente.  Sólo  las 
mujeres  en  la  narración  aparecen  cristianas  y  piadosas  en  general.  Los  hombres, 
ni  aun  en  los  trances  más  propicios  para  despertar  en  el  alma  hondos  senti¬ 
mientos  religiosos,  como  el  entierro  de  la*  madre  de  Fermín,  dejan  escapar  un 
afecto  de  espíritu  sobrenatural.  La  pasión  de  la  venganza,  torpe  y  vitanda,  como 
toda  mala  pasión,  cobra  en  la  historia  cierta  aureola  de  justicia  que  la  hace 
menos  odiosa.  Finalmente  hay  pasos  lúbricos  descritos  con  demasiado  realismo. 

El  señor  Sánchez  Gómez  parece  que  ha  entrado  de  lleno  por  el  camino  de 
novelista.  Además  de  muchas  obras  ya  publicadas  tiene  en  preparación  otras.  Las 
dotes  que  revela  en  esta  y  otras  novelas  anteriores  hacen  fundadamente  esperar 
que  no  está  lejos  el  día  en  que  salga  de  su  pluma  la  obra  maestra  que  lo  ha 
de  consagrar  para  siempre  novelista  de  fama. 

T.  Galvis 

SARASOLA,  Simón,  S.  j.— Director  del  Observatorio  Nacional  de  San 
Bartolomé  y  Jefe  del  Servicio  meteorológico  de  Colombia. 
Los  católicos  en  las  ciencias—  Imprenta  del  C.  de  Jesús.  (Bo¬ 
gotá)  1933. 

El  título  más  exacto  de  esta  importante  obra  es  el  que  tiene  en  la  falsa 
portada:  La  obra  de  los  Católicos  y  Creyentes  en  las  ciencias  exactas,  físicas 
y  naturales. 

El  nombre  del  autor  de  este  libro  es  suficientemente  conocido  y  apreciado 
en  el  público  colombiano,  Científico  por  vocación  al  mismo  tiempo  que  sacer¬ 
dote  del  Altísimo,  ha  sabido  felizmente  aunar  la  consagración  al  estudio  de  las 
ciencias  y  el  apego  instintivo  a  las  obras  de  apostolado  católico.  Ejemplo  brillan¬ 
te  de  este  luminoso  consorcio  es  la  obra  que  pretendo  analizar.  En  ella  se  ad¬ 
miran  por  igual  su  vasto  acervo  de  conocimientos  científicos  y  su  amor  tenaz  y 
combativo  a  la  Iglesia  de  Jesucristo.  En  efecto,  esta  obra  tiene  su  propio  lugar 
en  la  Apologética  cristiana. 

Refutar  una  vez  más  la  tan  absurda  como  temeraria  calumnia  del  oscuran¬ 
tismo  de  los  católicos  y  de  la  incompatibilidad  entre  la  religión  y  la  ciencia, 
fue  el  móvil  que  guió  la  pluma  del  P.  Sarasola  a  través  de  las  200  páginas 
de  su  libro  que  se  hacen  cortas  por  el  interés  que  supo  darles.  Bajo  un  doble 
ángulo  visual  contempla  el  autor  el  glorioso  desarrollo  del  progreso  científico-re- 
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ligioso,  digámoslo  así,  de  la  humanidad.  Examina  primero  la  época  más  cerca¬ 
na  a  nosotros,  tocada  por  desgracia  de  indiferentismo  religioso,  de  lucha  anti¬ 
católica  y  de  penetrante  ateísmo.  Y  en  esa  oscura  época,  de  ocasional  avance 
científico,  tal  vez  como  época  otra  alguna  de  la  historia,  examina  el  autor  la 
calidad  religiosa  de  los  grandes  propulsores  de  la  ciencia,  de  aquellos  que  le 
abrieron  campos  nuevos  y  la  lanzaron  en  vertiginosa  carrera  a  la  conquista  ple¬ 
na  de  las  indómitas  y  fecundas  fuerzas  naturales.  A  fin  de  que  no  se  engañe 
el  lector,  desde  el  comienzo  de  su  libro  propone  el  P.  Sarasola  el  tipo  de  lo 
que  él  llama  sabios :  «Aquellos  que  han  contribuido  con  sus  investigaciones  a 
ensanchar  con  nuevos  descubrimientos  los  límites  de  la  ciencia  ;  aquellos  que  han 
modificado  profundamente  las  bases  de  los  conocimientos,  abriendo  nuevos  ho¬ 
rizontes  y  despertando  orientaciones  desconocidas». 

Por  eso  muchísimos  personajes  reputados  como  sabios  y  que  no  pasaron 
de  afortunados  vulgarizadores  de  las  ciencias,  no  aparecen  en  este  libro  que 
quiere  costelarse  con  nombres  de  primera  magnitud. 

El  fin  de  esta  primera  parte  de  la  obra  del  P.  Sarasola  es  doble :  positi¬ 
vo  y  negativo.  Mostrarnos  cómo  muchísimos,  por  no  decir  la  mayor  parte  de 
los  grandes  sabios  modernos,  fueron  católicos  o,  por  lo  menos,  creyentes;  y 
hacernos  ver  cómo  varios  otros,  cuyas  ideas  religiosas  permanecieron  escondidas 
para  sus  contemporáneos,  si  no  las  exteriorizaron  o  si  carecieron  de  ellas,  por 
lo  menos  jamás  creyeron  que  la  fe  fuese  estorbo  para  el  avance  de  las  cien¬ 
cias. 

No  contento  con  esto  el  ilustre  meteorólogo  se  esfuerza  en  restablecer,  con 
documentos  fehacientes,  en  su  puesto  debido  a  varios  científicos  a  quienes  la 
impiedad,  con  fines  sectarios,  se  ha  empeñado  en  enaltecer  desmesuradamente 
para  sacar  mayor  partido  de  sus  ataques  a  la  religión :  Pascal,  Flammarión,  aun 
el  mismo  Galileo. 

La  segunda  parte  de  la  obra  procede  de  modo  inverso.  Destinada  al  estu¬ 
dio  de  la  ciencia  en  la  época  medioeval  (y  en  las  órdenes  religiosas),  da  por 
supuesta  la  fe  viva  que  empapaba  esos  tiempos  legendarios  en  que  la  impiedad 
era  absurda  y  la  irreligiosidad  un  crimen.  Por  eso  todo  el  progreso  científico 
de  esa  época  es  fruto  de  manos  cristianas  y  de  pupilas  iluminadas  con  la  luz  de 
la  Revelación.  El  esfuerzo  del  P.  Sarasola  en  esta  parte  se  encamina  a  hacer 
ver  que  el  adelanto  actual  científico  no  es  ajeno  a  aquellas  edades  calumniosa¬ 
mente  calificadas  de  ignorantes  y  que  la  semilla  de  la  pomposa  ciencia  moder¬ 
na  empezó  a  germinar  en  los  surcos  abrigados  que  le  prestaron  generaciones  tan 
religiosas  como  mal  entendidas.  Los  solos  títulos  de  algunos  capítulos  nos  permi¬ 
ten  rastrear  la  concepción  del  autor  en  este  punto :  Estudios  anatómicos  en  las 
universidades.  Harvey  no  descubrió  la  circulación  de  la  sangre.  Los  sanatorios 
en  la  edad  media,  c  Quién  inventó  la  pólvora  ?  Los  grandes  profesores  del  si¬ 
glo  XIV,  etc.,  etc. 

Como  complemento  de  esta  segunda  parte  el  P.  Sarasola  trae  datos  y  do¬ 
cumentos  que  patentizan  la  gran  parte  que  en  el  adelanto  científico,  especial¬ 
mente  en  astronomía  y  geografía,  han  tenido  las  órdenes  religiosas,  el  clero  y 
de  un  modo  particular  los  misioneros. 

Quien  lea  desapasionadamente  esta  parte  del  libro  Los  Católicos  en  las 
ciencias,  no  puede  menos  de  quedar  maravillado  de  la  intensa  labor  científica 
que  el  sacerdocio  católico  ha  desarrollado  y  sigue  desarrollando  a  lo  largo  de  los 
siglos  en  todo  el  mundo. 

La  refutación  de  algunas  calumnias  lanzadas  contra  la  Iglesia  como  a  enemi¬ 
ga  de  las  ciencias,  especialmente  la  del  famoso  proceso  de  Galileo  ;  y  la  respuesta 
de  los  académicos  franceses  a  la  célebre  encuesta  que  en  1 926  hizo  el  Fígaro  de 
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París:  «Se  opone  la  ciencia  al  sentimiento  religioso?»,  constituye  la  materia  de 
los  dos  últimos  capítulos. 

Un  epílogo  en  el  que  el  P.  Sarasola  se  propone  condensar  en  fruto  prác¬ 
tico  su  labor  investigadora,  cierra,  con  broche  de  oro,  su  magnífica  obra. 

No  faltará  quien  atribuya  cierta  aridez  inabordable  a  este  libro  dado  el 
tema  que  desarrolla.  Sin  embargo  nada  más  ajeno  a  la  verdad.  El  libro  Los 
Católicos  en  las  ciencias  es  interesantísimo  por  sus  cuatro  costados.  Instruye 
y  deleita  a  un  mismo  tiempo.  A  esto  contribuye  la  forma  que  el  P.  Sarasola 
supo  darle.  Porque  no  hizo  de  él  un  simple  y  pesado  catálogo  de  sabios  cristia¬ 
nos,  sino  que,  con  óptimo  acuerdo,  lo  enfocó  de  modo  que  fuera  una  minúscula 
pero  suficiente  historia  de  las  ciencias  y  de  sus  hombres  más  célebres.  El  lector, 
aun  el  menos  versado  en  estas  materias,  sigue  con  facilidad  el  desarrollo  de 
las  ciencias,  conoce  la  parte  que  en  su  desenvolvimiento  tuvieron  sus  principales 
impulsores  y  se  hace  a  un  enorme  acopio  de  conocimientos  claros  y  ciertos  del 
que  tal  vez  carezcan  no  pocos  profesionales,  sobre  todo  especialistas. 

Precisamente  esta  falta  de  vista  de  conjunto  es  la  causa  frecuente  de  mu¬ 
chísimos  errores  y  prejuicios  irreligiosos.  Por  eso  no  es  aventurado  creer  que 
la  obra  del  P.  Sarasola  está  llamado  a  disipar  de  las  mentes  muchas  sombras 
y  muchos  engaños. 

Es  obra  que  no  debe  faltar  en  la  biblioteca  de  ningún  intelectual  y  menos 
aún  de  ningún  sacerdote,  ni  de  ningún  apóstol  de  Jesucristo. 

Una  sola  cosa  sin  embargo  se  echa  de  menos  en  ella.  Un  índice  o  tabla 
de  autores  y  materias  en  orden  alfabético  que  facilite  su  consulta.  Ojalá  en  la 
próxima  edición  se  remedie  este  defecto. 

T.  Galvis 


- - 

Revista  de  revistas 

El  Fracaso  cíe  la  pacificación 

De  un  artículo  publicado  por  Gustavo  J.  Franceschi,  tomamos  los  siguien¬ 
tes  párrafos  que  condensan  su  idea  y  dan  a  conocer  el  origen  del  triste  fracaso 
de  las  gestiones  pacifistas  para  poner  fin  a  la  guerra  entre  el  Paraguay  y  Bolivia. 
Cuántas  enseñanzas  para  nosotros  en  la  hora  actual  en  la  que  nos  vemos  abo¬ 
cados  a  un  problema  parecido.  Dice  el  autor: 

«Nos  hallamos  en  presencia  de  un  hecho  doloroso:  el  fracaso  ds  las  ne¬ 
gociaciones  emprendidas  para  restablecer  la  paz  entre  el  Paraguay  y  Bolivia. 
Todos  los  esfuerzos  benévolos  de  los  representantes  enviados  por  la  Liga  de 
las  Naciones  y  de  los  países  que  concurrieron  a  la  reciente  Conferencia  pana¬ 
mericana,  han  resultado  inútiles.  La  guerra  seguirá,  y  se  impondrá  finalmente 
quien  posea  mayor  fuerza  y  no  quien  tenga  razón . 

«Esta  es  la  situación.  La  humanidad  está  falta  de  cabeza  dirigente;  la  so¬ 
ciedad  natural  de  las  naciones  no  ha  hallado  una  fórmula  jurídica  satisfactoria. 

«Como  muy  bien  lo  dice  De  Taube:  ‘  la  pirámide  social  de  la  Europa 
medioeval,  edificada  sobre  mil  contratos  públicos  y  coronada  por  un  Papa  y  un 
Emperador  como  representantes  de  la  unidad  abstracta  de  esa  comunidad  pan- 
europea,  ha  sido  reemplazada  por  un  grupo  de  Estados  absolutamente  sobera¬ 
nos,  celosos  unos  de  otros  y  hostiles  entre  sí,  divididos  además  por  sus  cis¬ 
mas  y  desórdenes  religiosos,  y  que  constituyen  otros  tantos  campamentos  mili- 
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tares  perpetuamente  armados  en  acecho  de  la  ocasión  de  acrecentar  su  territo¬ 
rio  o  sus  riquezas  en  detrimento  de  sus  vecinos  . 

La  Sociedad  de  las  Naciones  y  por  lo  tanto  su  delegación,  carece  de 
la  doble  autoridad  que  le  haría  falta.  No  tiene  autoridad  moral  para  imponer 
sus  decisiones  porque  el  principio  mismo  de  su  existencia  no  es  el  reconoci¬ 
miento  de  una  ley  moral  a  que  es  obligatorio  someterse,  sino  la  libre  adhesión, 
siempre  retractable,  a  un  organismo  materialmente  útil;  no  tiene  autoridad  físi¬ 
ca  para  imponer  sus  decisiones  porque  no  se  la  ha  querido  dotar  de  lo  que 
requiere  finalmente  toda  autoridad  social:  la  fuerza  al  servicio  del  derecho. 

«Compréndaselo  bien:  después  de  los  ejemplos  dados  por  toda  una  serie 
de  países,  entre  los  cuales  recordaré  el  Brasil,  el  Japón,  Alemania,  es  evidente 
que  tanto  para  Bolivia  cuanto  para  el  Paraguay,  a  pesar  de  ser  ambos  miem¬ 
bros  de  la  Sociedad  de  las  Naciones,  la  aceptación  de  lo  que  ésta  ofrecía  no 
pasaba  de  constituir  un  acto  de  benevolencia.... 

«Los  remedios.  El  mal  es  demasiado  hondo  para  que  lo  podamos  curar 
con  fraseologías.  Y  para  arrancarnos  toda  veleidad  de  literatura  sentimental  ahí 
está  el  espectro  de  la  guerra. 

«Cómo  ir  a  una  unificación  real  de  las  nacionalidades,  hacia  una  realización 
jurídica  y  estable  de  la  sociedad  universal  de  las  naciones? 

« c  La  fuerza  ?  Razón  sobrada  tenía  el  Sumo  Pontífice  Benedicto  XV  al 
recordar  en  documento  célebre  que  el  vencido  de  hoy  podía  ser  el  vencedor  de 
mañana,  y  que  cuando  un  grupo,  sea  pueblo,  raza,  clase  o  partido,  usa  sin 
medida  de  la  victoria,  en  el  bando  contrario  se  acumulaban  los  odios  y  el  ansia 
de  reinvindicación  hasta  explotar  con  una  pujanza  irresistible.... 

«Suprimido  Cristo  que  es  centro,  los  nacionalismos  deberían  forzosamente 
exacerbarse,  y  la  fuerza  ser  glorificada.  Pío  XI  lo  ha  hecho  notar  en  mu¬ 
chas  circunstancias:  todo  esto  constituye  no  sólo  la  negación  del  espíritu  cris¬ 
tiano,  sino  también  la  destrucción  de  la  raza  humana.  Por  ahí  se  va  a  la  muerte». 

( Criterio .  Buenos  Aires). 

Sicología  del  pueblo  argentino. 

Luis  Baudin,  después  de  analizar  los  caracteres  psíquicos  del  pueblo  argen¬ 
tino  en  su  estudio :  La  Psichologie  du  peuple  argentin,  concluye  así : 

«La  República  argentina  parece  estar  en  la  hora  crítica  de  su  existencia. 
La  élite  no  se  dirige  ya  a  París,  porque  la  comisión  de  control  de  cambios  ha 
cortado  sin  piedad  todos  los  puentes.  El  país  se  aísla  del  resto  del  mundo  y 
se  rodea  de  una  triple  barrera:  limitación  de  la  inmigración,  limitación  de  la 
exportación  de  los  capitales,  limitación  de  la  importación  de  mercancías.  Las 
ideas  solas  atraviesan  libremente  las  fronteras.  Así  se  comprende  que  los  argen¬ 
tinos,  reconcentrados  en  sí  mismos,  deseen  librarse  de  un  tutelaje  que  su  facul¬ 
tad  de  acomodación  había  hasta  ahora  mantenido,  crear  una  psicología  propia, 
suscitar,  como  entre  sus  vecinos  del  Pacífico,  un  movimiento  indigenista.  La 
literatura  y  el  arte  se  esfuerzan  ya  en  adquirir  una  personalidad  argentina,  una 
argsntinidad. 

«La  imposibilidad  de  crear  de  cuerpo  entero  una  psicología  nueva  y  la 
persistencia  de  viejos  caracteres  fundamentales,  a  despecho  de  las  mezclas  étni¬ 
cas,  nos  hace  pensar  que  esta  psicología  nacional  será  formada  por  la  elimina¬ 
ción  de  influencias  de  pueblos  dotados  de  una  psicología  ajena  a  la  de  la  Amé¬ 
rica  Latina.  Solamente  permaneciendo  fiel  a  sí  misma  podrá  la  Argentina  favo¬ 
recer  el  desarrollo  de  su  genio». 

(Revue  des  deux  mondes,  15  nov.  1933) 


